
  


  
    
  


  
    Una expedición cruza las Tierras de la Nada en busca de la Fuente de la Verdad. Cuando están muy cerca de la meta, aparece la cruel Bruja de las Cenizas, dispuesta a atacar a las princesas y a adueñarse del Gran Reino…
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  Personajes
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  Bruja de las Cenizas y señora de las brasas. Cyneria es una adversaria terrible para las princesas. Tiene un carácter intolerante y colérico, no le gustan los imprevistos y es muy indecisa.
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  La bruja de las Cenizas dirige una manada de depredadores silenciosos, llamados Lincenicientos. Con sus garras pueden transformar en carbón a todas las criaturas que hieren.
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  La princesa del Desierto está encerrada en Castilloblicuo, en un lugar de nombre siniestro, los Meandros Maléficos. Pero no está sola; en la misma celda está prisionero un hombre misterioso con un pasado más bien turbio…
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  Según dice, se llama Neil y se dedica a buscar objetos mágicos. Comparte la celda con la princesa Samah. Pero… ¿quién se oculta realmente tras su nombre y aspecto de prisionero?
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  El único modo de acercarse a Castilloblicuo es llamar a los nobles unicornios de plata, seres con poderes sobrenaturales, capaces de alcanzar volando la morada de las brujas.
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  La expedición que dirige a Castilloblicuo sale del Reino de la Oscuridad, navegando por las peligrosas aguas del río Negro, llenas de monstruos y trampas de todo tipo.


  Introducción


  
    Queridos amigos y amigas lectores, ¿os acordáis? Nos despedimos en el corazón del Reino de la Oscuridad, cuando Etheria, señora del rayo y bruja de las Tormentas, se rindió. Y ahora… estamos listos para una nueva e increíble aventura.


    Nuestras princesas lucharon con valentía para defender el Gran Reino de los peligros de la Magia Sin Color, pero la partida aún no ha terminado. Todavía pueden entrar en el juego Cyneria, bruja de las Cenizas, y Sulfúrea, bruja del Aire. Y, creedme, no tienen intención de rendirse. Además, está Ella, la Jamás Nombrada, que, desde la torre más tétrica de Castilloblicuo, urde maléﬁcos planes para adueñarse del Gran Reino.


    Algo me dice que les va a complicar mucho la vida a nuestros héroes…


    Por cierto, ¿os estáis preguntando dónde se han metido todos? Seguidme y no hagáis ruido, éste es un momento delicado. ¿Los veis? Están ahí, en el Salón del Trono de Tierranegra: el rey, la reina y las princesas Kalea, Diamante y Nives con sus esposos Kaliq, Rubin y Gunnar. También está Yara, pensando en su querido Vannak, que ahora no se halla a su lado, aunque tal vez… muy pronto se convierta en su príncipe.


    Sólo falta Samah y, como sabéis, no se trata de una ausencia casual. La princesa es prisionera de la Jamás Nombrada en una celda oscura, en los Meandros Maléﬁcos de Castilloblicuo. No os negaré que estoy muy preocupada. Samah es valiente y resuelta, pero los Meandros Maléﬁcos son un lugar capaz de doblegar incluso la voluntad más ﬁrme. Lo único que me reconforta es que no está sola. En la celda hay otro prisionero cuya identidad, de momento, es un misterio. ¿Queréis saber quién es? No temáis, vuestra curiosidad será satisfecha en breve.


    Acerquémonos despacio. En el Salón del Trono de Tierranegra están decidiendo cuál será el destino del Gran Reino. Nosotros sólo podemos escuchar y estar dispuestos a ayudar a las princesas en cualquier momento. ¿Estáis listos? ¡Que empiece la aventura!


    Tea Stilton
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  en el Salón del Trono de Tierranegra se hizo un profundo silencio, más pesado que la piedra de la que estaba hecho el palacio.


  Se hallaban todos reunidos. Todos menos Samah, claro está. Su recuerdo oprimía los corazones de las princesas y les impedía encontrar las palabras.


  Al final, el rey se levantó del trono y dijo:


  —Estoy muy orgulloso de todos vosotros. Os habéis enfrentado a toda clase de trampas y peligros y habéis sido valientes, nada os ha amedrentado. ¡Os felicito!


  —Gracias, padre —respondió Nives—. Tus palabras nos dan fuerza.


  —Es un momento difícil para el Gran Reino —continuó su padre—. Las brujas y sus aliados nos han atacado varias veces. Hemos conseguido defendernos y parar los golpes, pero el precio ha sido muy alto. Las Tejedoras de Nubes que mandó la bruja de las Tormentas destrozaron Arcándida. Ahora en los establos tenemos lobeznos que, cuando llegue la estación oscura, podrían transformarse en Licántropos Silentes al servicio de la bruja del Sonido. Y eso no es todo. Aún quedan dos brujas dispuestas a atacarnos. No sabemos cuál de las dos se moverá primero, tampoco sabemos dónde ni cuándo nos asaltarán. Además, no es necesario que os diga que no hemos tenido más noticias de nuestro querido Helgi, que se fue a Castilloblicuo a cumplir una misión y no ha regresado. Tampoco tenemos información sobre el príncipe Sin Nombre, que desapareció misteriosamente del Palacio Dormido. Podría estar en cualquier sitio, dispuesto a vengarse de nosotros. Y, por último, lo peor de todo: a Samah la tienen prisionera las brujas. La situación es difícil. Por eso os necesito más que nunca, necesito todo vuestro valor.


  Nives apretó la mano de Gunnar y dijo:


  —Padre, he estado enferma mucho tiempo, incapaz de moverme de mi habitación, pero ahora no puedo quedarme aquí de brazos cruzados. Siento que mi lugar está junto a Samah, en Castilloblicuo. Quiero ir a buscarla, traerla de vuelta a casa. Y si me queréis ayudar, no intentéis detenerme…


  El rey miró fijamente a su hija. Y en sus ojos vio juventud, pero también fuerza y valentía.


  —No temas —le dijo, acercándose—. Los días de Samah entre esas paredes están contados. Es fuerte y sabrá mantenerse firme frente a las brujas.


  —Subestimas ese lugar, padre —intervino Yara—. Es desolado y sin esperanza. Samah es fuerte, es cierto, pero debemos actuar rápido, antes de que la Jamás Nombrada le haga daño.
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  —Yara tiene mucha razón —añadió Diamante—. No podemos seguir aquí discutiendo. Tenemos que actuar —concluyó, muy resuelta.


  Los príncipes asintieron.


  De pronto, la reina tomó la palabra.


  —Hijas mías, príncipes, escuchadme: tratemos de mantener la calma. Todos sabemos que la prisa puede ser muy mala consejera —afirmó, lanzándole una mirada especial a Yara, cuyo carácter era impulsivo e impetuoso.


  Yara captó la mirada de su madre y bajó los ojos. «De no ser por mí, Samah no habría caído en las garras de la Jamás Nombrada. La atraparon porque quiso salvarme a mí», pensó.


  Pero la reina esbozó una sonrisa apenas perceptible, que tuvo el poder de atenuar el malestar de Yara. Luego prosiguió:


  —Sugiero que consultemos el Libro de las Brujas para buscar información sobre los próximos movimientos de nuestras adversarias. En el pasado siempre nos ha servido de ayuda.


  —Creo que la reina tiene razón —comentó Kaliq—. ¿Tú qué opinas, Kalea?


  La princesa de los Corales abandonó de inmediato la sala para ir en busca del libro.


  Durante su ausencia se hizo de nuevo el silencio, un silencio cargado de expectativas. Y de esperanza.


  Kalea volvió a los pocos minutos; en la mano llevaba el saco que contenía el libro. Lo transportaba con mucha facilidad y desenvoltura, como si en vez de ser el temible y peligroso Libro de las Brujas fuera un volumen cualquiera.


  —Qué raro —comentó—. Hasta ahora no ha tenido ninguna reacción embrujada.


  —Tal vez haya comprendido quién manda —sonrió Diamante.


  —Un libro mágico no se vuelve inofensivo de la noche a la mañana —replicó Gunnar, desconfiado.


  Kalea empezó a abrir el saco con prudencia, pero el libro seguía completamente inmóvil.


  Entonces la princesa lo cogió con las manos y lo dejó en el suelo, todo con extrema cautela. Luego cerró los ojos, pensó en la pregunta que deseaba hacer y abrió el volumen.


  Con gran sorpresa, el libro no opuso la más mínima resistencia y se ofreció de inmediato a la vista de la princesa de los Corales.


  Pero ella abrió los ojos horrorizada:


  —Las páginas del libro… están en blanco. ¡No hay nada escrito! —exclamó, y empezó a hojear el volumen.


  Sus dedos recorrían el libro hacia adelante y atrás, pero sus ojos no encontraron ni un solo rastro de tinta.


  Todo el contenido del Libro de las Brujas parecía haberse borrado, anulado, desvanecido.


  ¿Qué clase de magia podía ser aquélla?
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  yara exclamó:


  —¡No me lo puedo creer!


  —Pensándolo bien, nos avisó. ¿Recordáis la última vez? —preguntó la princesa Kalea.


  —Sí. Las letras se estaban borrando —recordó su madre—. Entonces ya nos costó leerlo.


  —Pero ¡ahora las palabras han desaparecido!


  —¿Qué hacemos? —preguntó Diamante—. El libro era nuestra única fuente de conocimiento, el único instrumento que teníamos para enfrentarnos a las brujas.


  —No desesperemos —intervino el monarca—. Seguro que hay alguna solución.


  Entonces, alguien llamó a la puerta del Salón del Trono.


  —Adelante —dijo la princesa Diamante, acercándose a la entrada.


  Se abrieron las hojas y un puñado de topos de la guardia real entraron en la sala. Diamante y Rubin, los príncipes de la Oscuridad, acudieron a recibirlos.


  —¡Padre! —exclamó la princesa de la Oscuridad—. Los topos dicen que hay intrusos.


  —¡¿Qué?! —respondió el rey—. Diamante, Rubin, venid conmigo.


  Los demás permanecieron en el Salón del Trono, sin saber qué pensar.
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  El rey, Diamante y Rubin caminaban de prisa detrás de los topos a lo largo de las galerías del Reino de la Oscuridad.


  —¿Y si fuese una jugada de las brujas?


  —Todo es posible —dijo el rey, rozando la espada que se había colgado del cinturón antes de abandonar la sala.


  Rubin también rozó la empuñadura de su puñal. No dudaría un segundo en intervenir en defensa de su rey o de su esposa, si fuera necesario.


  Pero el monarca tenía otro temor que no se atrevía a confesar. Una preocupación que trató de disimular a lo largo del trayecto, hasta que los topos se detuvieron y señalaron con sus lanzas una galería lateral.


  —¿Están ahí? —preguntó la princesa.


  Los guardias asintieron.


  —Yo iré delante —dijo el rey.


  —Iré con vos —lo secundó Rubin.


  Ambos echaron a andar, seguidos por Diamante y los topos, que cerraban la fila.


  Las antorchas que iluminaban la galería proyectaban en el suelo sombras alargadas, que parecían realmente figuras salidas de las paredes para capturarlos. No se oían ruidos. Eso significaba que los intrusos debían estar quietos.


  El rey y los demás recorrieron casi toda la galería. Sólo al llegar al final, el monarca se dispuso a desenvainar la espada.


  —Quietos —dijo en tono autoritario.


  Diamante se asomó por detrás del hombro de su esposo, para tratar de ver algo.


  A una decena de metros de ellos, había dos figuras: una de pie y la otra tendida.


  —Tened cuidado —susurró el rey, dando un paso adelante.


  Pero poco después, se sobresaltó.


  —No es posible…


  Tendido en el suelo, con los ojos cerrados y la cara marcada, vio al curandero del Reino de los Corales.


  Junto a él había una segunda figura, encapuchada, inmóvil y silenciosa.


  —¿Qué le habéis hecho al curandero? —preguntó el rey.


  La figura guardó silencio.


  El rey desenvainó la espada para intimidarlo:


  —Apartaos.


  El desconocido obedeció sin protestar, pero el rey no bajó la guardia. La sospecha de que podía tratarse del príncipe Sin Nombre no lo había abandonado.


  Rubin lo ayudó a socorrer al anciano curandero.


  —Respira. Creo que sólo ha perdido el conocimiento.


  Tenían que llevarlo a palacio para ver qué le pasaba.


  —¿Quién sois? —le preguntó de nuevo el rey al encapuchado—. Mostrad el rostro. Es vuestro rey quien os lo reclama.


  El hombre dudó un instante y luego hizo algo que nadie, ni siquiera el rey, esperaba. Se dejó caer de rodillas e inclinó la cabeza delante del monarca.


  Éste lo miró. Respiró hondo y lo entendió.
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  Aquel gesto había sido hecho con una devoción que pocos habían sabido mostrar, con una confianza propia de una sola persona, perdida en el tiempo, pero jamás olvidada.


  —Helgi —dijo el rey, con los ojos llenos de lágrimas.


  Los demás, al oír pronunciar ese nombre, se quedaron atónitos.


  El desconocido guardó silencio.


  —Padre, ¿estás seguro de que…? —empezó a decir Nives.


  —… de que los amigos de verdad nunca nos abandonan —concluyó el rey.


  Entonces la figura se llevó las manos a la cabeza y lentamente empezó a bajarse la capucha.


  De repente, quedó al descubierto una abundante mata de pelo blanco y una larga barba que le caía sobre el pecho como un bordado. Y los ojos, fieros y luminosos como dos estrellas.


  —Mi rey, he vuelto —dijo Helgi con la voz ronca de cansancio y emoción.


  —Si supieras lo mucho que he pensado en ti y cuánto he esperado este momento —respondió el monarca, tendiéndole una mano.


  Helgi la cogió y se puso de pie.


  —Ahora estoy en casa —dijo con un susurro—. Seguiré luchando a vuestro lado.


  —Tendrás mucho que contarnos, estoy seguro. Pero ahora tienes que descansar. Ven con nosotros.


  El jardinero de Arcándida miró a los príncipes de la Oscuridad.


  Diamante se acercó a él.


  —Tú eres Diamante, la princesa Diamante, ¿no es así? —preguntó.


  Ella asintió.


  —Eres idéntica a tu hermana Nives. Seguro que no te acuerdas de mí, ha pasado tanto tiempo.


  —Te equivocas, sé quién eres. Lo recuerdo. Además, he oído hablar mucho de ti, Helgi. Quisiera decirte que estamos en deuda contigo por todo lo que has hecho por nosotros. Para nuestro padre eres como un hermano.


  —Gracias, princesa.


  —Él es mi marido, el príncipe Rubin.


  Helgi lo miró con curiosidad. Luego dijo:


  —Conocí a un Rubin Blue hace tiempo. Se hablaba de él en la Academia del Reino del Desierto. Encantado de conoceros, príncipe.


  —Yo también me alegro de conocerte, Helgi. Por desgracia, el príncipe Sin Nombre ensució mi nombre. Pero el rey y la princesa Diamante creyeron en mí, y ahora estoy aquí.


  —El príncipe Sin Nombre… —murmuró Helgi.


  Al curandero del Reino de los Corales se le escapó un gemido.


  —Tenemos que llevarlo a palacio —dijo el monarca—. Necesita que lo curen.


  Rubin se lo cargó al hombro, y la pequeña expedición salió hacia Tierranegra.


  El rey aún no podía creer que tuviese otra vez a su lado a su fiel amigo y consejero, y de vez en cuando lo miraba de soslayo.


  Por primera vez, desde que empezó la guerra contra las Brujas Grises, sentía crecer en su interior la esperanza de reconquistar la paz en el reino.
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  en el Salón del Trono se vivían momentos de gran nerviosismo. Las princesas caminaban arriba y abajo, para intentar distraer la espera. La reina había cogido un bordado, con el propósito de entretenerse. Gunnar y los príncipes intercambiaban miradas de preocupación, tratando de adivinar qué estaba ocurriendo fuera, al otro lado del pesado portón del palacio, cuando de pronto las puertas del Salón del Trono se abrieron.


  —¡Padre! —exclamó Nives, aliviada.


  Al correr hacia él vio que Rubin llevaba a alguien al hombro y se detuvo.


  —No temáis. ¡Traemos muy buenas noticias! Es el curandero del Reino de los Corales —anunció el rey.


  Nives, sus hermanas, los príncipes y la reina se alegraron muchísimo.


  —¡Lo ha conseguido! —exclamó Gunnar, que sentía un profundo dolor cada vez que pensaba que el curandero se había quedado en manos de la bruja de las Tormentas para cubrir su retirada al Reino de la Oscuridad.


  —¿Qué le ha pasado? —preguntó Kalea, conmovida.


  —Necesita ayuda —dijo alguien.


  Al oír su voz, la reina se sobresaltó.


  —Helgi —dijo sin dudarlo.


  Él se inclinó hacia adelante, con gran devoción, pero ella hizo que se levantara y lo abrazó.


  —No puedes imaginar lo contenta que estoy de verte. Estaba tan preocupada por ti.


  —Y yo todavía más por vos. Sabía que estabais prisionera en el Palacio Dormido con la corte del Rey Malvado. Siempre pensaba en vos, y me preguntaba si habría alguna forma de sacaros de allí.


  —Lo imagino, Helgi. Conozco tu afecto y valor, y nunca he perdido la esperanza de volver a verte.


  —Yo también he estado prisionero, ¿sabéis? Prisionero de las brujas. Es una larga historia que me gustaría contaros para que sepáis todo lo que ha ocurrido en el Gran Reino desde que me fui.


  —Padre —tomó la palabra Diamante—, si te parece bien, diré que lleven al curandero a una habitación para que pueda descansar. Le pediré a Hortensio que se ocupe de él y avise a un médico.


  —Me parece muy buena idea. Pide también que le traigan agua y comida para Helgi —luego miró a su amigo y añadió—: Supongo que tendrás hambre.


  Helgi suspiró.


  —Llevo días sin comer.


  A continuación, Diamante se fue a la cocina de Tierranegra y les pidió a los fénecs, los inigualables cocineros del Reino de la Oscuridad, que le preparasen algo especial al jardinero. Entretanto, Kalea y Kaliq se ocuparon de que llevaran al curandero a una habitación tranquila.


  —Debe haber sufrido mucho —comentó Kalea.


  —Es un hombre muy valiente —añadió Kaliq.


  —Sí.


  —Pronto se recuperará.


  —Kalea, Kaliq —los llamó Diamante—, nuestro padre nos quiere reunir a todos en el Salón del Trono.


  —De acuerdo —dijo la princesa de los Corales, haciendo que Hortensio, el joven jardinero del Reino de la Oscuridad, entrase en la habitación—. Hortensio se quedará con él.


  El chico se sentó junto a la cama del curandero.


  Poco después, en el Salón del Trono de Tierranegra, entraron dos fénecs con un carrito lleno de exquisiteces: un cuenco de sopa de raíces blancas, un asado de bayas silvestres con mermelada de rábano y zanahorias silvestres al sésamo azul. Por último, un flan de crema de ortigas dulces con nata montada.
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  Helgi comía con gusto, saboreando aquellos platos que le recordaban su hogar y los afectos nunca olvidados.


  —Gracias —dijo, cuando terminó de comer.


  Los fénecs volvieron a la cocina, satisfechos.


  —Bien, Helgi. ¿Necesitas algo más? —preguntó el rey.


  —No podría desear ninguna otra cosa. Me habéis recibido como si fuera el más grato de los invitados. Estoy muy contento de haber regresado.


  —No eres ningún invitado, formas parte de nuestra familia. Te mereces esto y mucho más. Y nos has devuelto a nuestro querido curandero. Quizá no lo sepas, pero no es la primera vez que se opone a las fuerzas que nos amenazan. Hace tiempo, también se enfrentó con valor al príncipe Sin Nombre.


  Helgi asintió en silencio, mientras el rey añadía:


  —Hablando del príncipe Sin Nombre, hay algo que debes saber. Nos hemos enterado de que huyó del Palacio Dormido.


  —Debemos estar en guardia —dijo Helgi, enarcando una ceja—, es un hombre peligroso.


  —Lo malo es que no tenemos ni la menor idea de dónde se halla. Antes, cuando te he visto en la galería… por un momento he creído que eras el príncipe Sin Nombre.


  —No me extraña. He dado muchas vueltas antes de llegar aquí, y mi aspecto os debe haber confundido.


  —Sí —asintió Diamante—. Hace tiempo, en una de las galerías del reino, Rubin y yo encontramos unos jirones de tela y pensamos que podían ser de tu chaqueta. Estaban chamuscados… Y llevaban escrito un mensaje en el que se nombraba a Pirea.


  —Sí, eran de mi chaqueta. Vine a Tierranegra para avisaros del peligro de la bruja de las Llamas. Pero ella me encontró antes de que pudiera acercarme a vosotros y lanzó sobre mí el hechizo del Fuego. Por este motivo huí. Pero dejé un mensaje escrito en unos trozos de mi chaqueta.


  —¿Qué ocurrió después? —preguntó la reina—. ¿Por qué has estado tanto tiempo fuera?


  Entonces Helgi inclinó la cabeza y se dispuso a comenzar su relato.
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  mientras la familia real estaba reunida en el Salón del Trono de Tierranegra, en una tierra lejana y desolada, dominada por la falta de colores y envuelta en una niebla impenetrable, dos Brujas Grises estaban inmersas en oscuras meditaciones. Eran Cyneria y Sulfúrea, las dos últimas supervivientes de la batalla contra las princesas del Reino de la Fantasía.


  Se miraban sin decir una palabra, encerradas en la habitación de Etheria, la bruja de las Tormentas. Ésta estaba tendida en su cama, silenciosa, como las otras brujas que la habían precedido.


  De vez en cuando, Cyneria y Sulfúrea observaban el rostro de su compañera que se iba transformando lentamente. Las arrugas, los pliegues y el color apagado estaban dejando paso a un semblante cada vez más liso y sonrosado, con un parecido asombroso al de un ser humano.


  —¡Todavía no puedo creerlo! —exclamó Cyneria, apartando la mirada de Etheria.


  —Yo tampoco. Ella estaba muy segura de que lo conseguiría, pero ya ves…
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  —Ha acabado como las demás. Un puñado de inútiles, ¡eso es lo que son! —tronó Cyneria.


  —Yo creo que han sido víctimas de un hechizo muy raro —declaró Sulfúrea en tono solemne, como si acabara de hacer un descubrimiento fundamental.


  —¿Un hechizo? ¿Y quién se lo habría lanzado? ¡¿Las princesas?!


  —¿Hay alguna otra posibilidad?


  —Perdona… pero si Etheria y las demás hubieran sido víctimas de un hechizo, Ella, la Jamás Nombrada, nuestra pérfida señora, habría hecho algo para liberarlas, ¿no crees?


  —¿Crees que a Ella le importamos algo? Ella sólo piensa en su prisionero.


  —Querrás decir en sus prisioneros.


  —¿A qué te refieres con prisioneros?


  —Me refiero a que últimamente hay uno más. Mejor dicho, una.


  —¿Ah, sí?


  —¿De verdad no sabes nada?


  —Si supiera algo, no te estaría haciendo estas preguntas… ¿no crees?


  —Entonces, pásmate: en el sótano está nada menos que la princesa Samah.


  —¿La princesa del Desierto? ¿Cómo es posible?


  —Parece que logró colarse en el castillo con una de sus hermanas.


  —¡Imposible! Nadie ha conseguido entrar jamás en Castilloblicuo y ha salido indemne.


  —Ya, por eso Samah está prisionera. En cuanto a la otra, no sé cómo, pero logró huir. Me lo dijo la Lagartija Guardiana.


  —¡¿En serio?!


  —Sí. Las princesas eran dos, llegaron hasta el sótano y después se quedaron atrapadas en el Pasadizo del Olvido.


  —¡O sea que es cierto! De alguna forma, encontraron Castilloblicuo y lograron explorar el sótano —dijo Sulfúrea. Después, un destello atravesó su mirada—. Entonces, ese olor tan raro que yo notaba en el aire… ¡venía de las princesas! Ojalá me hubierais hecho caso.


  —Pues sí, lo reconozco. Por una vez en la vida tenías razón.


  —¡Muchas gracias, Cyneria! Y ahora la princesa del Desierto está en manos de la Jamás Nombrada. Desde luego, no la envidio.


  —Yo tampoco. Por lo que sé, está en una celda…


  —… ¡con el otro prisionero!


  —Exacto. Se harán compañía, aunque el ambiente no sea precisamente romántico —dijo la bruja, soltando una cruel carcajada.


  —Veo que la cosa te divierte. Pero ahora basta de charla, tenemos que buscar una solución.


  Cyneria se puso seria de repente y volvió a mirar a Etheria.


  —Al menos vamos a intentarlo —le dijo Sulfúrea—. A ver si podemos despertarla.


  —Inténtalo tú. La idea ha sido tuya.


  —Me das pena, Cyneria. Incluso un ratón es más valiente que tú.


  —¿Cómo te atreves?


  —Demuéstrame que me equivoco —replicó Sulfúrea.


  Cyneria se quedó muda e inmóvil unos instantes, luego se abalanzó sobre Sulfúrea gritando:


  —¡Aaaaaaaaah!


  Asustada, la bruja del Aire dio un salto hacia atrás exclamando:


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —¡Uuuuuy! Veo que tú también eres muy valiente —comentó la bruja de las Cenizas.


  Al ver a Cyneria tan satisfecha por aquella broma sin sentido, la bruja del Aire se enfadó mucho y le lanzó el hechizo de la Triste-Niebla. Levantó las palmas hacia ella. Al instante, de sus manos salió una neblina densa y azulada que envolvió a Cyneria como un manto. Poco después, la bruja de las Cenizas estalló en un llanto desgarrado e inconsolable.


  —¡Basta ya! —dijo Cyneria, entre sollozos—. Sabes que odio llorar. No es propio de brujas.


  —No pararé hasta que me pidas perdón.


  Si había algo realmente ajeno al mundo de las Brujas Grises (aparte de las lágrimas, claro está), era el perdón. Así es que Cyneria tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para pronunciar aquella palabra, que pesaba como una losa en su interior.


  —Perdóname —resopló al fin de un tirón, como si escupiera un bocado amargo.


  —No te he oído… ¡Repítelo en voz alta!


  —Para ya, Sulfúrea, o cuando me libre de esta nube te lanzaré un contrahechizo que…


  Pero no pudo terminar la frase. El sortilegio de Sulfúrea se rompió de pronto. La nube de la Triste-Niebla se volatilizó, y las dos brujas se encontraron de nuevo cara a cara.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Cyneria.


  —No lo sé. He sentido algo justo aquí —explicó Sulfúrea, señalándose el pecho.


  —¿El qué?


  —No lo sé, no puedo explicarlo.


  —Pero ¿has sentido dolor?


  —No, o quizá sí, pero sólo ha sido un instante. Una punzada, luego nada. Y el hechizo de la Triste-Niebla se ha interrumpido bruscamente.


  Sulfúrea guardo silencio unos minutos, sin conseguir descifrar qué le había tocado el corazón. Algo que se obstinaba de ese modo en escapar a su comprensión solamente podía ser un sentimiento, mejor dicho, un conjunto de sentimientos. Rabia, ternura e incluso arrepentimiento por haber sido tan despiadada con Cyneria, que en el fondo era la única amiga que le quedaba. Era verdad que una bruja no debía tener amigas. Nada de sentimientos, nada de afectos, nada de vínculos. Así tendría que haber sido. Pero algo oculto y medio dormido, enterrado bajo capas de perfidia y crueldad embrujada, había escapado a su control para salir a flote, como una burbuja de aire que aparece a la superficie imperturbable de un estanque. Y ella se había quedado ahí, confusa y desorientada.


  —Qué raro —murmuró la bruja del Aire.


  —Últimamente aquí pasan demasiadas cosas extrañas. Ya no sé qué pensar…


  —Tenemos que derrotar a las princesas —atajó Sulfúrea a Cyneria, recuperando el autocontrol—. Eso es lo que debemos hacer. Si no, su castigo será tremendo.


  —¿Y si fuese Ella quien ha hecho esto?


  —¿Por qué? ¿Por qué iba a tomarla con nosotras? ¿Por qué ponernos obstáculos, si somos instrumentos en sus manos?


  —No lo sé. Pero debemos tener cuidado. Aunque no haya sido Ella, seguro que no está satisfecha con nuestros fracasos. Y tarde o temprano nos lo hará pagar.


  —Tienes razón. Pensemos un nuevo plan. No podemos volver a equivocarnos.


  —¡Exacto!


  Las Brujas Grises fueron al Salón de los Hechizos y se pusieron manos a la obra, decididas a ganar y reconquistar el Gran Reino a toda costa.
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  bajo el Salón de los Hechizos —nadie habría podido decir con precisión cuánto más abajo—, en el lugar más espantoso e inquietante del castillo, se encontraban las celdas donde la Bruja de las Brujas tenía encerrados a sus prisioneros.


  La Jamás Nombrada había decidido reservar la celda más oscura y aislada para la princesa Samah y el misterioso prisionero, cuyo nombre ni siquiera las Brujas Grises conocían.


  Todo ello respondía a una intención muy concreta, porque justamente lo que la Jamás Nombrada deseaba era que ambos compartieran el mismo espacio vital. Lo tenía previsto en su plan.


  La pérfida Bruja de las Brujas confiaba en que tarde o temprano los dos empezaran a hablar.


  Y así fue.


  La princesa del Desierto no sabía cuándo ni cómo, porque allí dentro el tiempo perdía sus contornos y se transformaba en algo irreal e inalcanzable, pero una voz le había pedido agua desde la oscuridad. Y era una voz masculina.


  Samah, que siempre llevaba consigo una pequeña cantimplora atada al cinturón, había oído la petición. Alargó la mano hacia la negrura que la rodeaba, una oscuridad en la que sólo se veía un débil resplandor que se filtraba por un ventanuco situado encima de la puerta. Al momento, la cantimplora desapareció de sus manos.
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  —Gracias —dijo la voz.


  —De nada.


  Luego, una mano surgió de la oscuridad y le devolvió la cantimplora. Samah la cogió y se la aseguró otra vez en el cinturón, por debajo de la casaca.


  —¿Quién sois? —preguntó luego la princesa.


  La voz no respondió.


  El prisionero debía estar extenuado, pensó la princesa del Desierto.


  Aun sin saber de quién se trataba, a Samah la invadió un sentimiento de ternura. El hecho de oír una voz, aunque fuera la de un extraño, por un momento la había hecho sentir menos sola.


  Dejó pasar un rato antes de hablar de nuevo:


  —¿Sabéis dónde estamos?


  La voz siguió en silencio.


  —Os lo ruego, decidme algo. Aquí dentro está tan oscuro y todo es tan desolador…


  —Estoy terriblemente cansado —contestó al fin el desconocido.


  —Lo comprendo. ¿Hace mucho que estáis aquí?


  —No sabría decirlo con exactitud. A mí me parece una eternidad.


  —Eso también lo entiendo. A mí me han capturado hace poco y me parece una perpetuidad.


  —Es el efecto de este sitio.


  —¿Cómo os llamáis?


  La voz dudó. Samah pensó que no se lo quería decir, pero al final el hombre habló:


  —Neil, me llamo Neil.


  —Yo soy Raya —mintió Samah.


  Su verdadero nombre era conocido en todo el Gran Reino, pero ella en cambio no conocía al prisionero. No sabía nada de él y no podía correr el riesgo de que la reconociese. Podía tratarse de un enemigo.


  Neil no replicó. No hizo ningún comentario tras su presentación. Si Samah lo hubiera podido mirar a los ojos, habría buscado una reacción, pero la oscuridad impedía cualquier tipo de contacto entre ellos, exceptuando unas palabras en el aire denso.


  —¿Por qué estáis aquí, Raya? —le preguntó Neil, sobresaltándola. El desconocido había puesto un énfasis especial en el nombre de Raya. O quizá fueran imaginaciones suyas.


  —Es una larga historia —dijo ella, prudente.


  —No hay problema… no es tiempo lo que nos falta entre estas cuatro paredes, ¿no creéis?
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  —Vine aquí con Estruenda, la bruja del Sonido. Atacó mi ca sa, Rocadocre.


  —¿Vuestra casa?


  Samah empezó a percibir cierta inquietud, pero en seguida contestó:


  —Sí, quiero decir… Rocadocre es el lugar donde vivo.


  —Comprendo —repuso Neil, poco convencido.


  —Mientras intentaba detener a la bruja en su huida, caí en la trampa del Torbellino Gris y me vi transportada aquí, junto con ella.


  —Es decir, que os capturó.


  —No exactamente. Perdí el conocimiento y cuando abrí los ojos de nuevo estaba en la habitación de la bruja, en algún lado por encima de nosotros. Y la bruja estaba en su cama… dormida.


  —¿Me estáis diciendo que Estruenda huyó y que al volver aquí se quedó dormida? Qué extraño.


  —Sí, es verdad. También fue rara la manera en que se rindió. Como si, de repente, se hubiera activado un resorte en su interior. Se bloqueó, de pronto, en pleno ataque mágico, y luego desapareció en el Torbellino Gris…


  —Debéis ser muy valiente para haber sobrevivido a un encuentro con las Brujas Grises. Esas criaturas no perdonan.


  —¿Conocéis a las Brujas Grises? —preguntó Samah.


  —Todo el mundo las conoce.


  —En realidad, antes de que nos atacaran, mi pueblo no sabía nada de ellas.


  —Porque quizá viváis en un mundo dorado —dijo Neil en un tono cortante, que a Samah no se le escapó—. ¿Me equivoco?


  —¿Y vos de dónde venís? —preguntó ella, para cambiar de tema.


  —Del mundo.


  —Explicaos mejor.


  —No tengo casa, mi destino es viajar.


  —Interesante. ¿Y a qué os dedicáis?


  Esta vez Neil respondió sin vacilar:


  —Soy buscador de objetos mágicos.


  —Pero… en el Gran Reino la magia está prohibida —dijo Samah, asustada.


  —En realidad no he dicho que practique magia. Sólo busco objetos mágicos. Son dos cosas distintas.


  —¿Cómo llegasteis aquí?


  —Seguía la pista de una serie de objetos mágicos vinculados a las Brujas Grises, cuando me tropecé con este castillo. Luego entré… y aquí estoy, prisionero, como vos.


  —Debéis ser muy hábil para haber encontrado Castilloblicuo sólo con vuestras fuerzas. Según dicen, es casi imposible localizarlo, porque cambia continuamente de lugar.


  —Sencillamente tuve suerte, Raya.


  —Mi padre siempre dice que la suerte no existe, que son las personas, con sus actos, las que hacen que ocurran las cosas.


  —Una teoría interesante. Pero me temo que vuestro padre es una persona con poca fantasía.


  —Os equivocáis. Mi padre cree profundamente en la Fantasía. De hecho, lucha contra las Brujas Grises para salvar la Fantasía.


  Neil ya no dijo nada más. Las palabras de Samah cayeron en el abismo que aquel tema parecía haber abierto entre ellos. Y ella también calló, pues temía haber hablado demasiado de sí misma.
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  estamos deseando escucharte, Helgi —dijo el rey—. Ánimo.


  A continuación, el hombre tomó asiento y bajó los ojos, mientras la familia real al completo lo rodeaba.


  —Dejé el palacio de Arcándida hace mucho tiempo, cuando las princesas aún eran niñas.


  Ellas sonrieron.


  —Partí de viaje tal como me encargasteis, para vigilar a las Brujas Grises, aliadas del Rey Malvado, que había sido mi amo y señor durante un tiempo.


  —Entonces, ¿tú, Helgi, trabajabas para nuestro enemigo? —preguntó Nives, sorprendida.


  —Así es, princesa —asintió él—. El Rey Malvado era un hombre realmente despiadado y sin corazón, que había hecho un peligroso pacto con las brujas.


  —Pero… ¿cuándo sucedieron estos hechos? —preguntó Diamante, interrumpiendo el relato de Helgi.


  —Cuando vuestro padre decidió entrar en guerra con él, para devolver la paz al Gran Reino. En ese momento, decidí abandonar al Rey Malvado y pediros asilo a vosotros. Vuestro gran corazón me acogió sin pedir nada a cambio, y por eso yo os regalé el Gran Árbol.
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  —Un regalo fundamental, Helgi. El Gran Árbol es nuestra fuente de alimentación y vida.


  —Volviendo al Rey Malvado —prosiguió Helgi—, después de pedirles ayuda a las Brujas Grises, llegó a un acuerdo con ellas: a cambio de los secretos de la Magia Sin Color, les permitiría gobernar en el Gran Reino una vez ganada la guerra.


  —Pero me parece que las cosas no salieron así —dijo Gunnar.


  —Exacto. El Rey Malvado perdió, y al Gran Reino volvieron la paz y armonía bajo el inspirado gobierno de vuestro padre —dijo Helgi, dirigiéndose ahora a las princesas.


  En ese punto, el rey se sintió obligado a intervenir.


  —Sólo gracias a la Canción del Sueño logré detener al Rey Malvado y su corte. Pero el precio fue muy alto. Jamás debí recurrir a la magia, por algo la había prohibido en el Gran Reino.


  —Era la única forma, padre —replicó Nives—. Hiciste lo que debías.


  —Así como también lo que hiciste a continuación —dijo Kalea—, repartir el reino entre todas nosotras, para obstaculizar los planes de venganza de las malvadas brujas.


  —Pero las brujas encontraron igualmente la manera de vengarse —intervino Helgi—. Se acercaron al príncipe Sin Nombre, le enseñaron los principios de la Magia Sin Color, a cambiar de aspecto y trasladarse a cualquier sitio gracias a los hechizos de transportación.


  —Sólo pensar que consiguió escapar del Palacio Dormido… —se lamentó la reina.


  —Quizá haya buscado una nueva alianza con las brujas —sugirió el rey.


  —Cuando huí de Castilloblicuo, en el momento en que vigilar a las brujas se estaba convirtiendo en una misión demasiado arriesgada, me enteré de que la Jamás Nombrada tenía un prisionero cuya identidad nadie conocía.


  —¿Podría ser él? —preguntó Gunnar—. ¿El príncipe Sin Nombre?


  —Es posible. Me habría gustado averiguarlo, pero podía quedarme sin tapadera de un momento a otro.


  —¿Tapadera? —repitió Nives—. ¿Qué quieres decir?


  —Para las Brujas Grises, yo sólo era un jardinero. Me presenté en Castilloblicuo como tal, llevando como regalo una rosa negra.


  —¿Y eso por qué? —preguntó el rey, que ignoraba los detalles de la historia.
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  —Cuando estaba al servicio del Rey Malvado oí decir que a la temible Bruja de las Brujas le encantaba una especie de rosa negra muy rara, tan difícil de encontrar como de mantener con vida. Era muy delicada y en seguida se marchitaba si no recibía los cuidados idóneos. Un amigo me dijo que solamente había un rosal de ese tipo en todo el reino. Se encontraba en una gruta de arena en un oasis del Reino del Desierto. Y me propuse encontrarlo. Partí en busca del rosal, guiándome por la escasa información que disponía. Y al final lo localicé. Cogí una rosa y la guardé en una alforja, tratándola con sumo cuidado para que no se muriera. Poco después de dejar el oasis donde crecía la rosa me sorprendió una terrible tormenta de arena, pero de algún modo logré salvar la flor. Tardé mucho tiempo en encontrar Castilloblicuo, pero al final llegué a mi destino y le ofrecí la rosa a la Jamás Nombrada.


  —¿Y qué hiciste para mantener la flor con vida? —preguntó Kalea.


  —Me llevé un terrón de tierra del lugar donde había crecido —explicó Helgi—. Es importante hundir las raíces en lo que se conoce, porque eso nos da fuerza y alimento, tanto a las rosas como a nosotros.


  —Tienes mucha razón —dijo la reina, que durante el sueño mágico en el Palacio Dormido se había aferrado a sus recuerdos familiares.


  —¿Y la Jamás Nombrada te recibió en Castilloblicuo? —preguntó Kaliq.


  —Cuando me presenté ante Ella, la bruja no dejaba de mirar la rosa, incapaz de creer lo que veía. Dijo que si quería podía quedarme, con la condición de mantener con vida la flor. Si moría, yo también moriría.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Yara—. Qué criatura tan cruel.


  —Sí, Yara. Tan despiadada y misteriosa como las otras brujas. Pasé mucho tiempo con ellas y, aunque lo busqué sin descanso, no encontré ni rastro de su secreto.


  —Lo más importante es que ahora estás con nosotros —dijo el rey.


  —Pero no he logrado cumplir mi misión. No he descubierto el secreto de las Brujas Grises.


  —¿Secreto? —preguntó Diamante.


  —Verás —dijo el rey, contestándole a su hija—, algo se oculta detrás de la historia de las Brujas Grises. Un misterio gobierna sus vidas y las de sus aliados. Desde las Tejedoras de Nubes de Etheria a los Licántropos Silentes de Estruenda, cuando la magia se ha roto, todos se han transformado en lo que eran antes del hechizo. Pero sigue con tu historia, Helgi, no era mi intención interrumpirte.


  —Decía que tuve que alejarme del castillo, porque las brujas empezaban a sospechar. Un día, una de ellas me encontró en su habitación. Estaba indagando para descubrir sus planes. Me faltó poco para que me desenmascarase. De modo que escribí mi última carta, os la mandé con las aves migratorias y me fui. Encontrar Castilloblicuo y entrar en él no es sencillo, pero abandonarlo es una empresa todavía más difícil. Me costó mucho dar con el sistema adecuado. Al final, decidí utilizar a una de las brujas. Era arriesgado, pero tenía que intentarlo. Con la excusa de ir a buscar otra rosa negra, logré que me llevaran al Desierto de los Susurros.


  —¿Quién te llevó? —quiso saber Yara.


  —Pirea, la bruja de las Llamas.


  La princesa de los Bosques la conocía bien. Esa bruja había convertido en lava a su amado Vannak durante el ataque al Reino de los Bosques. Pero al final también la habían derrotado.


  —¿Y una vez en el desierto, qué hiciste? —preguntó el rey.


  —Conseguí borrar mi rastro. Conozco muy bien esos lugares y no fue difícil. Me oculté bajo la arena y esperé a que se fuera.


  —¿Cómo respirabas?


  —Utilicé una caña de bambú.


  —¡Muy ingenioso! —lo felicitó Yara.


  —Luego vagué entre las dunas, hasta estar seguro de que ella no me podría encontrar.


  —Pero te encontró aquí, en el Reino de la Oscuridad —objetó Diamante—, cuando te lanzó el hechizo del Fuego que te quemó la chaqueta.


  —Eso ocurrió mucho después. Antes logré despistarla y encaminarme hacia mi destino: la Academia del Reino del Desierto.
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  todos sentían mucha curiosidad por conocer el motivo que había llevado a Helgi hasta la Academia del Reino del Desierto.


  —Había algo muy importante que tenía que hacer allí —dijo.


  —¿Qué? —preguntó el rey.


  —Dejaros una ayuda concreta contra las brujas, por eso escribí en un libro todo lo que sabía sobre ellas, toda la información que había recopilado.


  —¿Quieres decir que tú escribiste el Libro de las Brujas? —preguntó Kalea, sorprendida.


  También las demás princesas y los príncipes se quedaron sin palabras.


  Helgi asintió con una expresión seria.


  —Así es.


  —¿Y por qué es tan difícil descifrarlo? —quiso saber la princesa de los Corales.


  —Por culpa de las brujas. La Magia Sin color que yo trataba de describir creó una especie de autodefensa.


  —Entonces teníamos razón, el libro no quería que lo leyeran.


  —Exacto, princesa Kalea.


  —Pues vamos de mal en peor: ahora el libro no se lee en absoluto —explicó la princesa de los Corales—. ¡Las páginas se han borrado por completo!


  Cogió el libro y se lo mostró a Helgi.


  —No temas, Kalea, sólo es una ilusión óptica. Escribí el libro con una tinta que se borra pasado cierto tiempo. Eso sirve para impedir que descubran los secretos de las brujas personas equivocadas.


  —O sea que tu ayuda… estaba limitada en el tiempo —dedujo Rubin.


  —Tuve que hacerlo así. Por un lado, quería daros toda la información posible. Por otro, no podía correr el riesgo de que la descubrieran otras personas, ¿comprendéis?


  —Por supuesto. Actuaste con mucho sentido común —replicó el rey.


  —Por desgracia, en el libro puse un dato muy importante: la forma de encontrar la residencia de las brujas y de llegar hasta allí.


  —¿He oído bien? —inquirió la reina.


  —Sí, majestad —respondió Helgi—. Existen unos animales, llamados Unicornios de Plata, unas criaturas maravillosas y únicas en el reino, que son capaces de acompañar hasta tan sombrío hogar a quienes lo deseen.


  —Parece muy sencillo —comentó Yara.


  —Pero no lo es. Sólo llevan a su grupa a personas que tengan el corazón puro. Estoy seguro de que vosotras lo tenéis, así es que… no os resultará difícil.


  Las princesas sonrieron.


  —Pero para llamar a los Unicornios de Plata —continuó el jardinero— es necesario cantar una canción que transcribí en el libro y que no recuerdo de memoria.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora que las páginas están en blanco? —preguntó Kalea, preocupada.


  —Ideé una especie de antídoto para que la tinta se viera de nuevo. Existe una fuente, llamada Fuente de la Verdad. Es mágica. Sus aguas tienen el poder de devolverle la verdad a cualquier objeto que se sumerja en ellas.


  —¿En serio? —comentó Yara, fascinada.


  —¿Y dónde está esa fuente? —preguntó Gunnar.
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  —Ahora viene lo bueno. La fuente está en la frontera del Gran Reino, en las Tierras de la Nada.


  —Uy, el nombre es un poco inquietante —dijo Kaliq, pensativo.


  —Oí hablar de ellas hace bastante tiempo —intervino Rubin—. Según parece, es una tierra desolada que se extiende más allá de las fronteras del Gran Reino. Se cuentan historias tan tristes de esos lugares, que no conozco a nadie que haya ido nunca allí.


  —Imagino que también será peligroso llegar —dijo Kalea.


  —Lo es —confirmó el rey—. Sobre todo porque nadie tiene la certeza de lo que le espera en ese lugar.


  —Eso significa que también podría ser mejor de lo que dicen, ¿no? —preguntó Yara.


  —Podría, cariño —dijo la reina, con una nota de admiración por el optimismo de su hija—. Pero tratándose de lugares siniestros y misteriosos, es mejor tener muchísima prudencia.


  —Está claro que debemos organizar en seguida una expedición a las Tierras de la Nada —propuso Gunnar, con decisión.


  —Sí —añadió Nives, con un brillo especial en los ojos—, tenemos que encontrar a los Unicornios de Plata y llegar a Castilloblicuo para liberar a Samah.


  —Ya, pero… un momento —dijo el rey—. Falta una parte del relato de Helgi. ¿Por qué no viniste a advertirnos en persona? ¿Por qué preferiste escribir el libro?


  —Porque no podía acercarme a ninguno de vosotros. Cuando huí, las brujas me lanzaron un hechizo llamado el hechizo del Silencio.


  —¡Oh, no! —exclamó Nives.


  —El encantamiento me impedía hablar con vosotros, so pena de condenaros al mismo destino tremendo: el silencio eterno. No habría podido soportar que nadie corriera semejante peligro por mi culpa, así que me mantuve a distancia.


  —¿Y luego qué ocurrió? —preguntó la reina.


  —Recorrí el Gran Reino en busca de un antídoto.


  —¿Erais vos el del desierto? —inquirió el rey—. Unos mercaderes le dijeron a Samah que habían visto a un hombre misterioso, con una capa y una capucha que le tapaba la cabeza.


  —Sí, era yo.


  —Siempre has velado por nosotros, aunque fuera de lejos —dijo el rey, poniéndole una mano en el hombro—. Mi gratitud hacia ti es infinita.


  —Sólo he hecho lo que debía.


  —Has hecho mucho más que eso, Helgi —dijo el rey, con una mirada llena de agradecimiento.


  Todos aplaudieron. Una maravillosa armonía reinaba entre los presentes, reconfortándolos y colmando su espíritu de nuevas esperanzas.
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  en el Salón del Trono de Tierranegra todos estaban absortos en sus pensamientos, profundamente afectados por el relato de Helgi, por los peligros y las pruebas con los que se había enfrentado con valentía y sin reservas.


  Pero aún les quedaba algo por descubrir.


  —¿Y entonces qué hiciste? —quiso saber la reina—. ¿Cómo conseguiste librarte del sortilegio del silencio?


  —La cuestión no era sencilla. Decidí ir al Reino de los Corales en busca del curandero. Quizá él pudiera ayudarme. Navegué mucho tiempo, surcando las aguas cristalinas del Mar de las Travesías, hasta atracar en su islote. Él me escuchó con atención, sopesando cada una de mis palabras. Al final, se levantó y salió a bordo de su piragua. Volvió al cabo de unas horas con una caracola muy rara de color violeta, que no había visto en mi vida. Rascó la superficie con una navaja y vertió el polvo en un cuenco. Añadió otros ingredientes cuyo nombre no sabría deciros, y tres gotas de agua de mar. Luego lo mezcló todo. Al final, me tendió esa pócima tan rara para que me la bebiera. «Ahora eres libre», me dijo, cuando vacié el cuenco.
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  —Me alegro de que pudiera ayudarte —dijo Kalea.


  —Yo también me alegré. Por fin podía volver a casa. Pero a las brujas no se les escapa nada. Lo descubrieron todo y, para castigarme, desencadenaron una tormenta contra mí. Mi piragua se hundió. Encontré refugio en un pequeño atolón perdido en medio del mar. Y me quedé allí durante un tiempo que no sabría cuantificar.


  —De haber sabido que… —empezó a decir Kalea.


  —No te preocupes, Kalea. Tu reino es acogedor y generoso con los visitantes. En el atolón había fruta fresca y una pequeña fuente de agua purísima. Allí estaba bien, pero debía regresar con vosotros y avisaros de los planes que tenían las brujas. Ése era mi pensamiento constante, mi única compañía. Luego sucedió una cosa. Un día vi un barco en el horizonte. Encendí un fuego con la esperanza de llamar la atención de la tripulación. Lo conseguí y empecé a saludar, muy contento, a los hombres de la chalupa que venían a recogerme. Sólo en ese momento vi que se trataba de piratas.


  —Imagino vuestra angustia…


  —La verdad es que no tenían malas intenciones. Lo comprendí cuando vi acercarse hacia mí la embarcación con seis hombres y un comandante con el rostro enmascarado.


  —¡El capitán Buhl! —exclamó Kalea—. Uno de los hombres más valientes del Gran Reino.


  —Se presentó con ese nombre, sí. Desembarcó, me saludó como a un viejo amigo y me ofreció agua y comida. Luego me escoltó a bordo de su barco, donde su tripulación me recibió muy bien. Fue una verdadera sorpresa para mí.


  —El capitán Buhl es amigo nuestro. Hace tiempo era un hombre lleno de rencor y rabia, el terror del Mar de las Travesías. Pero ahora ha cambiado y nosotros… ya no podemos vivir sin él.


  —¿Y después fuiste a Flordeolvido? —preguntó la reina.


  —Creía que vosotros estaríais en Arcándida y le pedí al capitán que me desembarcara en las costas del Reino de los Hielos. Pero cuando vi el palacio, me quedé de piedra… La devastación que se ofrecía ante mis ojos me dejó sin palabras. Imaginé que se había librado allí una batalla tremenda y que aquél era el resultado. Luego entré en el palacio y encontré los salones desiertos. Esperaba de todo corazón que al menos vosotros estuvierais a salvo.


  —Estábamos aquí, en Tierranegra. Después del ataque de la bruja de las Tormentas, vinimos para buscar refugio. El curandero del Reino de los Corales se sacrificó para enfrentarse a la bruja, teniéndola ocupada mientras nosotros nos poníamos a salvo. Estaba seguro de que podría mantenerla a raya, pero nosotros padecíamos por él. Antes de desaparecer en las profundidades del Reino de la Oscuridad, lo último que vi fue a él en el suelo, sufriendo los ataques mágicos de la bruja. Confieso que temí lo peor. Por eso, no podéis imaginar mi alivio cuando lo he visto vivo hace tan sólo unas pocas horas.


  Todos permanecieron en silencio.


  Helgi prosiguió su relato:


  —Al principio creía que Arcándida estaba desierta, pero al salir del palacio oí algo, como una especie de lamento en los establos. Me acerqué y vi a los lobos. En un rincón protegido, tendido sobre un montón de paja, estaba el curandero del Reino de los Corales. Tenía los ojos cerrados. Me acerqué despacio y traté de despertarlo. Al cabo de unos segundos, abrió los párpados. ¡Estaba vivo!


  Todos lo escuchaban con los ojos llenos de lágrimas.


  El jardinero concluyó:


  —Cuando el curandero se recuperó, me contó lo poco que recordaba. Me dijo que había logrado detener a la bruja y que, después de vuestra huida, ella se había alejado para perseguiros. En cuanto a él, agotado por el frío y los hechizos, fue socorrido por los lobos. Lo habían estado cuidando hasta que llegué.


  —Mis valientes compañeros —dijo Gunnar, pensando en sus amigos los lobos.


  —Cuando el curandero se sintió con fuerzas, me lo cargué al hombro y nos aventuramos en el Foso Turbulento. El salto fue bastante complicado. El curandero se quedó un rato sin conocimiento. Luego oí que su respiración empezaba a ser más regular y deduje que se había dormido.


  —Con los cuidados que va a recibir, estoy segura de que se recuperará muy pronto —comentó la princesa Diamante.


  —Eres un hombre excepcional, Helgi —dijo el rey, poniéndose en pie—. Siempre te estaré agradecido por todo lo que has hecho.


  Entonces Helgi inclinó la cabeza, conmovido por aquellas palabras.


  Lo cierto era que nunca se había sentido tan feliz como en ese momento.
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  el relato de Helgi había dejado a la familia real sin aliento, pero con la conciencia de que cada vez era más necesario tomar decisiones importantes.
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  Sin soltar la mano de la reina, el rey dijo sin vacilar:


  —Helgi nos ha abierto los ojos y ahora que sabemos cuál es la verdadera situación, tenemos que actuar. No podemos seguir esperando a que las brujas hagan algo.


  Debemos movernos nosotros y pillarlas por sorpresa.


  —Estoy de acuerdo contigo, padre —dijo Nives.


  —Pero ¿cómo? —preguntó la reina.


  —Organizaremos una expedición a las Tierras de la Nada —anunció el rey—. Y desde allí, con la ayuda de los Unicornios de Plata, nos dirigiremos a Castilloblicuo.


  —Podría ser peligroso —objetó la reina.


  —Lo será, pero no tenemos elección. Las brujas nos han atacado por todos los frentes, trayendo la devastación al reino. Han sembrado el terror entre los habitantes y han roto la paz que habíamos reconquistado. No podemos permitirles continuar. Es preciso detenerlas ahora y también para siempre.


  Las princesas y los príncipes asintieron con solemnidad. Estaban listos.


  —¿Cómo piensas hacerlo, padre? —preguntó Yara, impaciente por empezar la nueva aventura.


  El rey guardó silencio durante un momento que a todos les pareció interminable. Después recorrió la gran sala a pasos largos y acompasados, que secundaban el ritmo ponderado de sus pensamientos.


  —Ya lo he decidido —dijo luego—. Unos se quedarán y otros partirán. Por un lado, hay que proteger el reino de nuevas incursiones de las brujas y sus aliados. Por otro, debemos atacar a nuestras adversarias donde menos lo esperan: en Castilloblicuo.


  —Majestad —dijo Gunnar, inclinando la cabeza ante el rey—, me ofrezco a formar parte de la expedición. Nunca he estado en las Tierras de la Nada, pero he llevado a cabo largos viajes entre los hielos y he luchado contra los ayudantes de las brujas. Tengo un físico incansable y un corazón fuerte.


  —Sí, padre —dijo Nives—, deja que Gunnar y yo tomemos parte en la expedición contra las brujas. He pasado la última temporada en cama, inmóvil, incapaz de combatir. Ahora me gustaría participar en el rescate y el castigo que merecen las brujas.


  —Recuerda, Nives —contestó el rey, acercándose—: En nuestro reino no existe la venganza ni tampoco el castigo. Sólo la defensa de lo que amamos y aquello en lo que creemos. Siempre hemos proclamado el respeto y amor por quienes se enfrentan a nosotros. Seguiremos haciéndolo, incluso con las brujas, y nos limitaremos a defendernos de sus hechizos y a atacar su castillo para alejarlo de nosotros para siempre.


  Nives y Gunnar enrojecieron, y luego inclinaron la cabeza en señal de asentimiento.


  —Iréis. Sois fuertes y valientes —añadió el monarca—, pero recordadlo: no dejéis que la venganza ofusque vuestro corazón. Nunca.


  El príncipe y la princesa de los Hielos se cogieron de la mano y se apartaron.


  —Padre, yo también querría ir —dijo Yara—. Puedo luchar contra las brujas. Además, conozco bien el castillo.


  —Yara, tú te quedarás aquí. Ya luchaste y corriste muchos peligros entre aquellas paredes.


  —Está bien —contestó Yara, con una nota de decepción en la voz.


  Rememoró la experiencia que había vivido hacía poco en el hogar de las brujas y un escalofrío le recorrió la espalda. Recordó los espacios oscuros y terroríficos, el aire pesado y denso, saturado de olores desconocidos, las criaturas monstruosas que les habían cortado el paso a su hermana y a ella. La verdad era que se alegraba de haber podido huir. Sólo le quedaba esperar que Samah también volviera pronto a casa.


  —Tengo que preguntarte una cosa más, Helgi —dijo el rey, dirigiéndose al jardinero—. Una vez lo hayamos sumergido en la Fuente de la Verdad, ¿todo el mundo podrá ver el libro? ¿O sólo podrá consultarlo Kalea, como ha ocurrido hasta ahora?


  —No, todos podrán ver su contenido. Ofrecerá la verdad a todo aquel que la quiera buscar.


  —Me parece justo —comentó el rey, satisfecho. Y concluyó—: Diamante y Rubin irán con Nives y Gunnar. Y tú también, Helgi, si te ves con fuerzas.


  —Por supuesto. ¿Cómo iba a echarme atrás? —dijo con orgullo el jardinero de la corte.


  —Nosotros ya estamos listos —añadió la princesa Diamante.


  —Padre… ¿y nosotros qué? —preguntó la princesa de los Corales, apretando la mano de su marido Kaliq.


  —Es mejor que os quedéis con nosotros. Iremos a Arcándida y empezaremos a reconstruir el palacio. Allí necesitarán toda nuestra ayuda.


  —Tienes razón. ¡Así lo haremos!


  —Muy bien —dijo el rey, dirigiéndose a la expedición recién formada—. Vosotros llevaréis el Libro de las Brujas a la Fuente de la Verdad y lo custodiaréis con el máximo cuidado.


  —Perdonad que os interrumpa, majestad —dijo de pronto Gunnar—. Me gustaría que los lobos vinieran con nosotros.


  —Me parece una idea excelente, Gunnar. Os acompañarán los lobos de la Guardia Real de Arcándida. En caso de ataque, os serán de gran ayuda.


  —Mandaré que preparen provisiones y todo lo necesario para el viaje, padre —anunció Diamante, desapareciendo por la puerta.


  Todo estaba decidido. Solamente faltaba pasar a la acción y emprender el viaje más allá de los confines del Gran Reino.
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  según mis informaciones —les dijo Helgi a los demás—, el camino más rápido para llegar a las Tierras de la Nada es utilizar un gran canal de agua subterránea. Me refiero al río Negro.


  Al oír ese nombre, en la sala se hizo el silencio.


  —Nadie ha navegado jamás por él —comentó luego Diamante—. En el Reino de la Oscuridad todos saben cuán insidiosas son sus aguas, negras como la noche. De todos los cursos de agua que cruzan esta parte del reino, el río Negro es el más enigmático y también el más peligroso.


  —Lo sé, Diamante. Por eso he dicho que es el camino más rápido, no el más seguro. Otra alternativa sería salir a la superficie, recorrer el Desierto de los Susurros, cruzar los Pantanos Infames y luego…


  —Es demasiado largo —dijo el rey—. No podemos permitirnos perder tanto tiempo.


  —Sí, padre, pero ese río puede engullirnos —objetó Diamante.


  —Si llevamos el medio de transporte adecuado, no —sugirió Rubin—. Vayamos en la Góndola de Sal.


  —Es un objeto muy valioso para los habitantes del Reino de la Oscuridad —comentó la princesa Diamante, sorprendida.
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  —Sé que es muy importante para nuestra gente, pero creo que nuestro pueblo se la cederá gustosamente a su princesa y familia.


  —¿Queréis explicarnos de qué se trata? —pidió Nives.


  —Hace mucho tiempo, mientras cavaban en las minas de sal, los habitantes del Reino de la Oscuridad hicieron un descubrimiento extraordinario. En las capas más profundas de la Sal Primigenia, había una góndola lo bastante grande como para transportar a diez hombres. Los que cavaban la sacaron para llevarla a la aldea, pero durante el trayecto tuvieron un accidente. Uno de los hombres resbaló y la proa de la góndola acabó en uno de los muchos torrentes subterráneos que cruzan nuestro reino. Los hombres se desesperaron convencidos de que, al entrar en contacto con el agua caliente, la sal se derretiría, pero… ¡la góndola permaneció intacta! De modo que la recuperaron y la llevaron a Castillogranito, su aldea. Una vez allí, dejaron la góndola bien protegida en una cueva. Empezó a crearse una leyenda alrededor de la embarcación y ahora la Góndola de Sal es el símbolo y talismán de nuestra gente.


  —¿Y tú, Rubin, crees que con esa góndola sería posible navegar por las aguas del río Negro? —preguntó Nives.


  —Creo que sí. Está hecha de una sal muy antigua, tan calcificada que es más dura que el hierro y resiste de manera sorprendente la erosión y el efecto de los agentes atmosféricos, incluida el agua.


  —Si no me equivoco, la góndola está hecha de la misma sal con la que construimos las vallas contra los Serpendragones de Pirea, ¿no?


  —Sí, Yara —dijo el rey—. La Sal Primigenia fue útil contra los ejércitos de la bruja de las Llamas y estoy seguro de que también esta vez será nuestra aliada.


  Rubin asintió, y luego siguió exponiendo su plan.


  —Además, como todos sabemos, la sal flota. Por eso, una embarcación hecha enteramente de sal es difícil que se hunda.


  —Creo que todo está claro —intervino Gunnar—. Ahora sólo nos queda convencer al Pueblo de la Oscuridad para que nos preste la góndola.


  —Dejadlo de mi cuenta —comentó Diamante—. Sé a quién pedirle ayuda.
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  Cuando estaba a punto de abandonar el Salón del Trono, la puerta se abrió y entró el Maestro de las Corrientes Oscuras.


  Diamante se quedó sin palabras. Era exactamente la persona a la que iba a buscar.


  —Maestro… estáis aquí.


  —Sí, princesa Diamante. He sentido que podía ser útil y he supuesto que os encontraría aquí.


  —Muy generoso por vuestra parte. Os doy la bienvenida —replicó la princesa de la Oscuridad, mientras una arruga imperceptible le surcaba la frente. ¿Era posible que el Maestro de las Corrientes Oscuras le hubiera leído el pensamiento, sin necesidad de palabras?


  —Justo ahora iba a buscaros —explicó Diamante.


  El maestro sonrió. No parecía sorprendido.


  —Decidme, qué ocurre.


  —Quería pediros algo importante.


  —Princesa, sabéis que mi felicidad es poder satisfacer vuestros deseos.


  —Estamos atravesando un momento delicado. Después de los daños causados en el Gran Reino por la bruja Etheria, nos amenazan nuevos ataques mágicos e imprevisibles. Mi hermana Samah está prisionera en Castilloblicuo, y el libro que nos daba información para prevenir los movimientos de nuestras enemigas es ilegible. La conclusión es que tenemos que emprender un viaje para buscar una solución, mejor dicho, la solución.


  —¿Y qué puedo hacer para ayudaros?


  —Por lo que sabemos, la manera más rápida de llegar a las Tierras de la Nada, cerca de donde debe estar Castilloblicuo, es navegar por el río Negro.


  —Pero ¡eso es imposible! —exclamó él.


  —Sé que nadie lo ha hecho antes, pero es nuestra única posibilidad.


  —Princesa, es muy arriesgado. No existe ninguna embarcación capaz de afrontar los peligros de esas aguas.


  —Hay una —afirmó Diamante, mirándolo fijamente a los ojos—. Se trata de la Góndola de Sal.


  Él dio un paso atrás, boquiabierto.


  —Si vos estáis de acuerdo, claro.


  —La góndola no me pertenece a mí, sino al Pueblo de la Oscuridad. No es una embarcación como las otras…


  —Lo sé, maestro —dijo Diamante—. Justo por eso, creo que es la única capaz de llevarnos a nuestro destino.


  El maestro se sentía desorientado. No esperaba que le pidieran algo así. Y ahora se veía en el compromiso de tener que dar una respuesta.


  —¿Conocéis la existencia del Salto Abismal?


  La princesa negó con la cabeza. En cambio Helgi sabía de qué se trataba, porque le preguntó al maestro:


  —La góndola no lo aguantará, ¿verdad?


  El hombre negó con la cabeza.


  —Suponiendo que pueda con la fuerza de la corriente, no resistirá el salto.


  —¿Creéis que ni siquiera merece la pena intentarlo? —preguntó Nives.
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  El Maestro de las Corrientes Oscuras dijo:


  —Podríais arriesgaros con el Salto Abismal y lanzaros por la cascada. Pero luego, para salir, tendréis que pasar por una gruta submarina.


  —¿Y estaríamos a salvo?


  —No exactamente —intervino Helgi—. La gruta lleva al Estanque de los Espejos, un lugar aparentemente tranquilo, pero engañoso y traicionero. Las hojas plateadas de los nenúfares que crecen en el fondo reflejan figuras y también recuerdos que desorientan a quien los mira.


  —¿Habéis dicho nenúfares?


  —Eso es, princesa Nives —asintió Helgi—. Sus hojas como espejos reflejan imágenes que no existen, confunden a los viajeros y les indican todas las direcciones posibles excepto la salida.


  —¿Y cómo podemos salir? —preguntó Gunnar.


  —Procurando ignorar esas ilusiones y tratando de conservar en la mente la primera imagen que hayáis percibido al entrar en la gruta. La primera es la única en la que se puede creer, porque aún no ha sido alterada por el efecto hipnótico de las hojas.


  —Yo creo que vale la pena intentarlo —dijo el Maestro de las Corrientes Oscuras, sorprendiéndolos a todos—. Quizá tengáis razón. La góndola es la única posibilidad de salvación, al menos hasta el Salto Abismal. A continuación deberéis encontrar el camino para salir del estanque. No será fácil, pero si estáis decididos a intentarlo…


  —Lo estamos —afirmó Gunnar.


  —Maestro, ¿estáis seguro de que queréis dejarnos la Góndola de Sal? —preguntó Diamante, que no podía evitar sentirse culpable por la disyuntiva en que ponía al maestro—. Hay muchas probabilidades de que se pierda para siempre.


  —No, princesa, no se perderá, sino que la utilizaréis para un fin noble. Según las leyendas del Pueblo de la Oscuridad, la góndola nos protege a nosotros y a nuestra tierra. Por eso os la cedemos, con la esperanza de que os ayude a salvar el Gran Reino.


  —Os lo agradezco —respondió Diamante, estrechándole las manos—. Os prometo que haremos todo lo posible, para que vuestro sacrificio no sea en vano.


  El Maestro de las Corrientes Oscuras hizo una reverencia y luego se despidió:


  —Daré órdenes inmediatas para que os preparen la góndola. La encontraréis lista en el amarre de la galería número siete. Allí hay un canal que desemboca rápidamente en el río Negro.


  Hizo ademán de marcharse, pero poco antes de llegar a la puerta, se volvió por última vez y dijo:


  —Por favor, sed prudentes.
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  los cinco miembros de la expedición, acompañados por cinco lobos a los que Gunnar había pedido que vinieran desde Arcándida, estaban preparados para salir en el amarre de la galería número siete.


  —Es preciosa —comentó Nives, observando la góndola que se balanceaba en las tranquilas aguas del canal.


  —Viéndola así, nadie diría que está hecha totalmente de sal —comentó Diamante.


  Helgi guardó silencio. La Góndola de Sal se recortaba contra las aguas oscuras del canal, con su silueta alta y esbelta. La proa y popa curvadas le daban una forma de media luna.


  —Es mejor que subáis ya a bordo —dijo uno de los habitantes del Reino de la Oscuridad—. Nosotros ya nos encargaremos de soltar los amarres.


  Los demás asintieron y trataron de mantener estable la góndola mientras la tripulación subía a bordo.


  —Podéis usar esto para gobernarla —explicó el mismo hombre, tendiéndoles a Gunnar y Rubin dos largos remos dorados—, aunque las aguas del río no ofrecen muchas posibilidades para maniobrar.


  —Gracias.


  —Buena suerte.


  Los hombres soltaron los amarres y se quedaron de pie en el muelle viendo cómo la góndola y su tripulación se alejaban por las plácidas aguas del canal.


  A los pocos minutos de navegación, los tripulantes de la góndola oyeron a lo lejos un ruido semejante a un rugido.


  Los lobos levantaron las orejas.


  —¿Qué será?


  —No lo sé, Nives —respondió Gunnar.


  —Es el río Negro —afirmó Helgi con seguridad—. Sus aguas hacen un ruido espantoso.


  —Me recuerda el fragor de la lava que baja de las faldas del volcán Rejki —comentó Nives.


  —No augura nada bueno —añadió Rubin.


  —Pronto llegaremos al río Negro —anunció Gunnar—. Sujetaos fuerte, nos dijo.


  Las princesas se agarraron a los escálamos de los remos con ambas manos. Los lobos se colocaron en el centro de la góndola y se sentaron. Gunnar y Rubin, cada uno con un remo en la mano, se pusieron uno en la popa y el otro en la proa, con la intención de controlar la pequeña embarcación.
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  Pero los príncipes no sabían qué eran realmente aquellas aguas oscuras e impetuosas, hasta que no se vieron en ellas.


  Todo había sucedido muy rápido: en un instante estaban navegando por el canal y al momento siguiente ya estaban a merced de unos flujos negros que borboteaban bajo la quilla como animados por un fuego gigante. Las olas, altas y veloces, chocaban contra los laterales de la góndola haciéndola oscilar peligrosamente. Otras olas, más largas y extendidas, alcanzaban la popa y la empujaban como si fuera ligera como una cáscara de nuez.


  —¡No os soltéis bajo ningún concepto! —les gritó Helgi a las dos princesas.


  Con el remo en la mano, Gunnar luchaba para mantener el equilibrio en la proa, mientras Rubin, en la popa, se había caído y levantado varias veces.


  —¡Gunnar! Está entrando agua —dijo Nives de pronto. Sus ojos miraban fijamente el líquido negro y aceitoso que estaba inundando la góndola.


  —No podemos hacer nada —respondió él—, no tenemos modo alguno de achicarla. Si no entra más, no deberíamos tener problemas.


  Movida por la curiosidad, Diamante soltó un instante el escálamo y se volvió para mirar el agua. Fue cuestión de un segundo, pero la violencia de una ola le hizo perder el equilibrio. Por suerte, la princesa cayó en el interior de la góndola.


  —¿Estás bien? —le preguntó Rubin, preocupado.


  —Sí —contestó ella—, no ha sido nada.


  —¡Cuidado! —los avisó Gunnar—. ¡Hay un remolino muy grande aquí delante! ¡Agarraos!
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  Poco después, la góndola empezó a girar sobre sí misma, como una peonza. Se movía en el sentido de las agujas del reloj, y no parecía que fuera a pararse.


  —¡Agarraos! —gritaban Gunnar y Rubin, intentando tranquilizar a los demás.


  Las princesas chillaron. Los lobos se apretaron contra el casco, aferrándose con las garras al fondo, para mantener su posición.


  Helgi seguía guardando silencio, como prestando atención a un presentimiento secreto: aquello no era más que el principio.


  Después, como si la hubieran empujado, la góndola salió disparada, quedó a la merced de la corriente, y luego se deslizó de nuevo por un tramo aparentemente más tranquilo.


  Los tripulantes aún no habían recobrado el aliento, cuando la quilla recibió un nuevo golpe.


  —¡Los rápidos! —gritó Helgi, señalando el agua que tenían delante.


  Entonces Rubin perdió el remo y lo vio desaparecer detrás de él.


  —¡No! —chilló.


  Pero no había forma de recuperarlo. Zambullirse en aquel río habría sido demasiado imprudente.


  Gunnar se volvió para ver qué había ocurrido y en ese momento, veloz como un rayo, una roca que sobresalía del techo de la gruta rozó la cabeza del príncipe de los Hielos.


  Cuando Nives se dio cuenta, dejó de agarrarse y se lanzó hacia él para apartarlo.


  —¡Cuidado, Gunnar! —gritó con todas sus fuerzas.


  Pero justo en ese instante, la góndola osciló de nuevo, Nives perdió el equilibrio y cayó al río.
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  mientras Gunnar, Rubin, Helgi y Diamante intentaban ayudar a Nives, que había caído a las aguas del río Negro, lejos de allí, en las profundidades insondables de Castilloblicuo, Samah y Neil seguían prisioneros de la Jamás Nombrada.


  Después de un primer contacto que ninguno de los dos sabía muy bien cómo interpretar, se habían quedado en silencio. ¿Podían confiar el uno en el otro? ¿Podían sentir alivio al haber encontrado a alguien con quien pasar el tiempo, mientras permanecían encerrados en aquel siniestro lugar?


  En el corazón de ambos reinaba una aprensión imperceptible, una sensación de malestar e incertidumbre, que no era sólo la desesperación debida a la falta de libertad, sino algo más, algo distinto e indescifrable, sentimiento nuevo y misterioso.


  Fuera como fuese, e independientemente de su estado de ánimo en aquel silencio oscuro, un oído muy atento había captado las palabras que habían intercambiado poco antes, con todos los tonos, todos los suspiros y vacilaciones. Y al final, unos labios finos, que poco o nada tenían de humanos, esbozaron una pérfida sonrisa.


  Eran los labios y oídos de la Lagartija Guardiana, una criatura al servicio de la Jamás Nombrada, que sabía moverse con agilidad en los espacios peligrosos y cambiantes de Castilloblicuo.


  Samah y Neil no podían saberlo, pero la Lagartija Guardiana era los oídos y ojos de la Jamás Nombrada. En el pasado había sido una chica como tantas, pero la Magia Sin Color la transformó en una fiel servidora de la Bruja de las Brujas. A cambio de su fidelidad a la Jamás Nombrada, se había convertido en soberana del tesoro de los juguetes olvidados, un lugar sepultado en las oscuras profundidades de Castilloblicuo, donde conservaban juguetes de niños de todos los tiempos: juguetes perdidos, abandonados u olvidados.
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  Aquel día, la Jamás Nombrada le pidió a la Lagartija Guardiana que vigilara a los prisioneros y escuchara el más mínimo susurro, sirviéndose de sus extraordinarios poderes: la capacidad de volverse extremadamente pequeña o grande según las necesidades.


  Cuando oyó que la celda volvía a estar en silencio, la criatura decidió reunirse con su dueña para contarle lo que había oído. Se deslizó furtiva por los pasillos de los Meandros Maléficos, que conocía de memoria. A continuación, subió el primer tramo de escalera y luego trepó por las paredes.


  Se movía con rapidez y seguridad, mientras subía pisos y más pisos hasta llegar a la Torre Negra, el reino indiscutible de la Bruja de las Brujas.


  Pasó por debajo de la puerta y entró. Ella estaba de espaldas, contemplando la extensa grisura que se extendía al otro lado de las ventanas de su habitación.


  La lagartija subió a la capa de la bruja y llegó hasta la solapa levantada alrededor del cuello como una corola. Luego le susurró algo al oído.


  —Bien, bien, todo va de maravilla. Pronto conseguiré lo que deseo… Él se enamorará de ella, y por ella estará dispuesto a hacer cualquier cosa. Luego pondré en peligro la vida de la princesa y él, para salvarla, me revelará las fórmulas mágicas que necesito para completar la conquista del Gran Reino —dijo, frotándose las manos. Al hacerlo, produjo una nube de chispas.


  —Perfecto, amiga mía, lo has hecho estupendamente, como siempre —añadió, dirigiéndose a la Lagartija Guardiana. Luego, de un pliegue del vestido, sacó un pequeño fruto rojo y lo lanzó al aire. La lagartija dio un salto, lo cogió al vuelo y, ligera como una pluma, volvió al suelo de piedra oscura.


  —Puedes irte. Te necesitaré de nuevo. Pero ahora tengo que ocuparme en seguida de un asunto. Uno relacionado con las Brujas Grises. ¡Esas inútiles! Cuando decidí traerlas conmigo, no sabía que las cosas acabarían así.


  Después dio media vuelta y se convirtió en una sombra que bajó rápidamente de la Torre Negra.


  ~*~


  Mientras la Jamás Nombrada se reunía con Sulfúrea y Cyneria en el Salón de los Hechizos, muchos pisos más abajo, Samah sintió un escalofrío.


  Una mano le había rozado el brazo.


  —Perdonad, no era mi intención asustaros —dijo Neil—. Sólo quería asegurarme de que seguíais aquí.


  La princesa contestó con un hilo de voz:


  —No sé cómo ha sido posible, pero creo que me he dormido… ha sido sin darme cuenta.


  —Es este lugar. Acaba con nuestros sentidos, anula la voluntad. Por eso es tan terrible.


  El tono de Neil era amable, pero algo en su voz le decía a la princesa del Desierto que debía estar en guardia. Era una nota de fondo, lejana e imperceptible, que parecía desentonar con aquel timbre cálido y aterciopelado. Y el tacto de su mano la había impresionado profundamente. Parecía un trozo de hielo, tan frío que casi le había quemado la piel.


  —Antes no me habéis dicho exactamente de dónde venís… —empezó a decir Samah.


  —Os gusta mucho hacer preguntas, ¿a que sí?


  Samah calló. De nuevo la nota discordante, el sabor amargo detrás de las palabras amables de Neil.


  —Tenéis razón. No quería ser indiscreta.


  —No, perdonadme —dijo él, lo más amablemente que pudo—. Es que no me gusta hablar de mi pasado. Es una herida todavía abierta.


  —De acuerdo —respondió Samah, seca—. No os molestaré más.


  Él quiso volver atrás y dijo:


  —He sido descortés, tenéis razón. Vengo de un lugar lejano, donde hubo una larga y sangrienta guerra. Invadieron y destruyeron mi tierra y también a mi familia. Sólo yo pude salvarme. Y luego… luego me capturó la bruja y aquí estoy, junto a vos.


  —Puedo imaginar vuestro dolor, Neil. Lo siento.


  —Ahora contadme algo de vos. Vuestro pueblo, Rocadocre… creo que he oído hablar de él. Si no me equivoco, había un maravilloso palacio en medio del desierto.


  —Sí —confirmó ella.


  —Y en él vive una princesa. He oído hablar de su extraordinaria belleza.


  Samah vaciló al responder, un poco cohibida.


  —Si os lo han dicho, debe ser verdad.


  —¿Cómo? ¿Es que nunca habéis visto a la princesa Samah? ¿No me habéis dicho hace un rato que vivíais en Rocadocre?


  —Sí, sí, claro que la he visto —respondió Samah, notando que enrojecía hasta las orejas—. Pero a las mujeres nos cuesta juzgar objetivamente a otras mujeres. Sólo es eso.


  —Ah —respondió Neil, poco convencido—. ¿Y vos a qué os dedicáis en Rocadocre?


  —Ayudo a mi padre en la tienda —improvisó entonces Samah—. Es comerciante de telas y yo me encargo de tejer.


  —¿Y os gusta? ¿Se os da bien?


  —Regular —contestó ella—. Tejer es una actividad relajante.


  —Vuestra voz… —dijo Neil, cambiando de tema—… es melodiosa como el sonido del agua que corre entre las rocas.


  —Gracias —repuso Samah y tragó saliva, azorada.


  —Hablo en serio. La voz dice mucho del corazón de las personas. Si pudiera veros la cara…


  Ella no dijo nada. Estaba asustada. Era como si aquellas palabras hubieran entrado muy profundamente en su interior.


  Luego, Neil buscó su mano en la oscuridad de la celda. Palpó el aire inmóvil y uniforme, hasta que la encontró y se la cogió.


  La de él era gélida. A Samah le dio un vuelco el corazón, pero no retiró la mano. La dejó donde estaba y contuvo la respiración.


  —Huid conmigo —propuso Neil, casi en un susurro.


  Ella no contestó, paralizada por aquella propuesta y en el fondo sorprendida. Su corazón corría como un potro desbocado en la inmensidad del Desierto de los Susurros.
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  encerradas en el Salón de los Hechizos, Cyneria y Sulfúrea estaban discutiendo por lo mismo de siempre: ¿quién gobernaría el ataque contra el Gran Reino?


  —Contigo sería todo un desastre, igual que con las demás —dijo Cyneria, resoplando.


  —¡Calla de una vez! Y no te des tantos aires —replicó Sulfúrea—. Sólo te dedicas a mirar a los demás de arriba abajo. ¿Quién te crees que eres?


  —Alguien que sabe lo que hace. No como tú.


  —¿Ah, sí? Eso ya lo veremos —protestó la bruja del Aire, preparándose para lanzar uno de sus hechizos más terribles.


  Pero justo en el momento en que levantaba un brazo para hacerlo, algo la bloqueó. El brazo se le quedó inmóvil, suspendido, aunque nada lo detenía. Al menos, nada que fuera visible.


  Al instante apareció la Jamás Nombrada, en medio de una nube de humo.
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  Cyneria y Sulfúrea guardaron silencio, aterrorizadas.


  —¡Estoy cansada de vosotras y de vuestras inútiles peleas! Si emplearais la mitad del tiempo que perdéis discutiendo en idear un plan eficiente contra las princesas, el Gran Reino ya sería nuestro. Pero no. Desperdiciáis todas vuestras energías en absurdas escaramuzas. ¿Es que no habéis aprendido nada? —tronó la Jamás Nombrada.


  Se volvió de espaldas para mirar el fuego azul que llameaba dentro de la gran chimenea del salón. De vez en cuando, una lengua gélida y azulada saltaba fuera y lamía las paredes, como una serpiente amenazadora.


  —Nosotras… a decir verdad… estábamos decidiendo quién debe encargarse del próximo ataque —explicó Cyneria en tono compungido.


  Al oír sus palabras, la Jamás Nombrada giró la cabeza y le dirigió una mirada cortante, que despedía una luz despiadada.


  —No hace falta que te molestes, Cyneria, ya he decidido yo quién irá.


  Las brujas no se atrevieron a replicar.


  Luego la Jamás Nombrada se volvió otra vez hacia la chimenea y, tras una larga pausa, dijo:


  —Y vas a ser tú, Cyneria. Espero que lo hagas mejor que las demás…


  —Sí, no os decepcionaré.


  —Más te vale —dijo la Jamás Nombrada.


  Acto seguido, la Bruja de las Brujas desapareció y Cyneria y Sulfúrea empezaron a idear un nuevo plan.


  ~*~


  El hogar de la bruja de las Cenizas era un espacio amplio, dividido en pasillos, habitaciones y cuartos más pequeños. A Cyneria le gustaba tener los espacios delimitados, eso le daba seguridad. Las paredes eran de un gris uniforme, igual que los muebles: mesillas, armarios, sillas e incluso la cama, colocada directamente en el suelo y que era una especie de bañera en la que, en vez de colchón, había ceniza gris muy fina. Una de las paredes estaba ocupada por una chimenea con una forma rara, donde tan sólo ardían brasas, brasas perennes que producían sin cesar unas cantidades impresionantes de ceniza.


  Todas las mañanas y todas las noches, la bruja se aplicaba con un pincel un poco de ceniza en el rostro. Lo hacía para tener una tétrica tez grisácea y porque creía que el contacto con la ceniza, su elemento vital, nutría su piel, haciéndola aún más propia de una bruja.


  [image: I21]


  Cyneria abrió el armario y eligió un vestido.


  —¿Qué haces? —le preguntó Sulfúrea, que estaba sentada en un extraño puf de lava solidificada, regalo de Pirea, la bruja de las Llamas.


  —Me estoy cambiando. ¿No lo ves? Tengo que estar perfecta cuando aniquile a las princesas y le entregue a Ella el Gran Reino.


  —Cyneria, ¡todos tus vestidos son iguales!


  —No es cierto. Sólo que todos son grises. Pero mira, éste tiene unos tonos más claros —explicó, mostrándole una túnica que a Sulfúrea le pareció idéntica a la que llevaba puesta. Después se la puso y la ciñó con un cinturón. Por último, se echó sobre los hombros una capa de un tono más oscuro.


  —Desde luego, Ella estaba fuera de sí —comentó Sulfúrea, pensativa.


  —Siempre lo está. Pero tiene toda la razón. Nuestras compañeras fracasaron miserablemente. Pero yo no.


  —¿Tienes un plan?


  Cyneria asintió, luego rebuscó entre los pliegues de la capa y sacó un silbato de plata que tenía forma de cabeza de felino.


  Sopló en él, una sola vez. El silbato emitió un sonido muy agudo y persistente. Después se hizo el silencio.


  Sulfúrea fijó en Cyneria una mirada entre curiosa y expectante.


  No pasó mucho rato, cuando la puerta de la habitación emitió un chirrido lento. Luego, con un paso tan silencioso que habría sido imposible oírlo, un felino gigante avanzó hasta el centro de la estancia.
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  Su tupido pelaje era de color gris ceniza con manchas negras, que se volvían blancas a ambos lados de la cabeza, formando una especie de collar de dos puntas. Más arriba, dos ojos verdes como esmeraldas observaban a su alrededor.


  El imponente felino siguió moviéndose sigilosamente. Cuando llegó frente a la bruja de las Cenizas, se detuvo e inclinó la cabeza.


  —Bienvenido, amigo mío.


  El animal levantó la cabeza y miró a los ojos a la bruja.


  —Tengo una misión para vosotros, Lincenicientos. Hay una guerra que ya hace demasiado tiempo que dura. Mis compañeras, las Brujas Grises, han perdido todas las batallas hasta ahora, pero yo… yo, con vuestra ayuda, quiero ganar la guerra.


  El lince lanzó un rugido de aprobación.


  Entonces la bruja añadió, acariciándole el pelaje:


  —Quiero que vayáis hasta los confines del Gran Reino, los atraveséis y, una vez allí, destruyáis todo lo que encontréis en vuestro camino: aldeas, embarcaciones, bosques, cualquier cosa. ¡Reducidlo todo a ceniza! Mi maravillosa y querida ceniza.


  En ese momento, una ráfaga de viento abrió una de las ventanas de la habitación, recogió la ceniza de la chimenea y la levantó en un torbellino gris. La bruja observó la escena satisfecha, mientras su compañera Sulfúrea se protegía la nariz y los ojos con el vestido.


  —¡Venceré! —gritó la bruja de las Cenizas.


  Luego guió el torbellino al otro lado de la ventana.


  Sulfúrea y Cyneria lo siguieron con la mirada mientras fue visible.


  Entretanto, el lince había desaparecido detrás de ellas, tan silencioso como había llegado.
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  nives se debatía en las aguas agitadas del río Negro. Los demás, a bordo de la Góndola de Sal, veían sus brazos que sobresalían de entre las olas, en un intento desesperado de mantenerse a flote, mientras la cabeza se le hundía y luego emergía de nuevo. Gunnar la observó hacerlo no más de dos veces, después se zambulló en el río sin que nada ni nadie pudiese impedirlo.
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  —¡Nives! —gritó con todas sus fuerzas.


  Diamante, Rubin y Helgi miraron a su alrededor, alarmados, en busca de una manera de poderlos ayudar. Helgi asió el remo que les quedaba para alargárselo a los príncipes, pero la Góndola de Sal era ingobernable y la corriente tan pronto la arrastraba cerca como lejos del punto donde se encontraba Nives.


  Gunnar trató de acercarse nadando a su mujer, a la que sólo le veía las manos. La corriente producía remolinos, olas, paredes de agua que no hacían más que alejarlo. Él, guerrero inagotable, nadaba con determinación, decidido a no rendirse. Pero la corriente era fortísima.


  —¡Nives! —la seguía llamando.


  —¡Gunnar! ¡Socorro, Gunnar! —decía la voz de Nives entre el fragor del río.


  Él no sabía cuánto tiempo iba a resistir. Pero esperaba poder salvarla.


  Luego, por un instante, vio que la cabeza de Nives desaparecía bajo el agua. Se impulsó con los pies y los brazos, pero no la vio emerger de nuevo por ningún lado.


  —¡Nives! —la llamó, una, dos, diez veces más—. ¿Vosotros la veis? —les gritó a sus compañeros de la góndola.


  Ninguna respuesta, sólo el ruido impetuoso del agua al correr.


  —¡Gunnar! —el príncipe de los Hielos oyó que lo llamaban, poco después.


  Era Diamante.


  —¡Allí, Gunnar!


  Él miró donde estaba la góndola y vio que el brazo de Diamante señalaba un punto situado delante de él. Allí la orilla del río era más accidentada, con rocas negras y afiladas que sobresalían de la pared de la gruta como si fueran dedos amenazadores.


  En una de aquellas rocas, Gunnar distinguió una mancha de color. Era la melena rubia de Nives. ¡Estaba allí! Había logrado agarrarse a un escollo.


  No vaciló ni un instante. Empezó a nadar lo más rápido que pudo. Luchó contra la furia del agua, contra la corriente que se oponía a él con violencia.


  —¡Nives! ¡Aguanta, amor mío! ¡Estoy a punto de llegar!


  Ella no respondió. Necesitaba hasta la última pizca de energía que le quedaba para agarrarse a la roca.


  Él redobló sus esfuerzos. Solamente los separaban unos pocos metros de agua que corría muy rápida, tal vez demasiado.


  Al final, ella lo vio y alargó una mano. El príncipe de los Hielos se dio impulso para nadar más rápido. Cerró los ojos por el esfuerzo y, cuando ya estaba muy cerca, asió la muñeca de Nives y la sujetó con todas sus fuerzas.


  —¡No te voy a soltar! —gritó.


  Ella estaba asustada y exhausta.


  Gunnar quería llegar a la roca para agarrarse también a ella. Notaba que el agua lo arrastraba a lo lejos, hacia remolinos negros y amenazadores.


  Entretanto la góndola giraba sobre sí misma, prisionera de la corriente.


  —Inténtalo con el remo —le dijo Diamante a Rubin.


  El príncipe de la Oscuridad trató de liberar la embarcación de la fuerza del agua, pero cada vez que probaba a llevar el remo de madera en una dirección, éste parecía inmovilizarse.


  —Os ayudaré —se ofreció Helgi, reuniéndose con el príncipe en la popa.


  Pasó por delante de los lobos, que empezaban a ponerse nerviosos por estar tanto tiempo en el agua y, además, en aquella situación desesperada. Les acarició la cabeza uno por uno.


  —Pronto terminará, estad tranquilos —dijo, pero sabía que el agua no era lo único que los angustiaba.


  Gunnar, su jefe y amigo fraterno, estaba en peligro.


  —Probemos a mover el remo hacia la derecha y luego hacia la izquierda —dijo Helgi, cogiendo un extremo del mismo.


  Rubin, que no era demasiado experto en navegación, siguió los consejos de Helgi. Repitieron la secuencia varias veces, hasta que por fin liberaron la góndola. Salieron fuera del remolino de un salto, como un pez que escapa de la red. Diamante sonrió, pero en seguida empezó a chillar:


  —¡Cuidado, estamos a punto de estrellarnos!


  La corriente los arrastraba hacia Nives y Gunnar a gran velocidad.


  —¡Oh, no! —exclamó Rubin, alarmado—. A este paso, volcaremos.


  —¡Gunnar! —chilló Helgi.


  Entretanto, el príncipe de los Hielos había llegado al saliente de roca al que se agarraba Nives. Con un último esfuerzo se encaramó en él y, manteniendo el equilibrio, logró arrastrar también a su esposa.


  Ella estaba sin aliento.


  —Gracias, gracias —era lo único que conseguía decir, apretando la mano de su príncipe.


  En ese momento, Gunnar oyó la voz de Helgi. Entonces se volvió y vio que la pequeña embarcación se acercaba muy rápidamente.


  —Nives, levántate. Debemos darnos prisa. La góndola viene hacia nosotros.


  —Pero ¿qué…?


  Él la cogió entres sus brazos y la obligó a mirar hacia adelante.


  —¿Entiendes lo que quiero decir?


  —¡Oh, no!


  —Tenemos que saltar, Nives.


  —¿Dentro de la góndola? —preguntó ella.


  —Sí, Nives, no hay otra solución. ¿Crees que podrás?
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  —Puedo hacer cualquier cosa, si tú estás a mi lado —contestó ella, mirándolo.


  Gunnar sonrió, le acarició el pelo mojado y la abrazó.


  —Yo te diré cuándo. Prepárate.


  —¿Y si resbalamos? —susurró Nives—. Acabaremos otra vez en el agua, y yo no sé…


  —Cógeme la mano. Cuenta hasta tres y luego salta. No te pasará nada si crees en ti, en nosotros, en nuestra fuerza para superar cualquier obstáculo —dijo él con voz firme y resuelta.


  Nives contó hasta tres, cogió la mano de Gunnar y saltó con él justo en el momento en que la góndola iba a chocar contra la roca.


  A bordo de la embarcación, Rubin y Helgi seguían moviendo el remo, para evitar el impacto contra los escollos. Esta vez también consiguieron domar las aguas, impidiendo que la quilla de la embarcación se estrellara contra las afiladas rocas de la orilla.


  Nives y Gunnar dieron un salto y cayeron entre los lobos, que amortiguaron el golpe de la pareja con su mullido pelaje.


  —Gracias, amigos —dijo Gunnar, acariciándolos.


  Ellos aullaron de felicidad, mientras Diamante abrazaba a su hermana sollozando.


  —¿Qué habría sido de mí si llego a perderte?


  —Todo ha salido bien —dijo Nives—. Le debo la vida a Gunnar. Y a vosotros.


  —Mi vida eres tú, Nives —respondió él, tratando de ocultar la emoción que lo embargaba, pese a su carácter fuerte y valeroso.


  —¡Mirad ahí! —exclamó Helgi—. Es la salida.


  Señaló un punto situado delante de ellos, aún lejano. Era como un hueco en la oscuridad por el que se filtraba una luz intensa, una promesa de libertad.


  Pronto saldrían del Reino de la Oscuridad y dejarían atrás el primer tramo del río Negro.
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  nives y Gunnar estaban a salvo.


  Él se dejó abrazar un rato, recuperando en los brazos de su esposa la fuerza y esperanza.


  —Hermana, ¿cómo estás? —le preguntó Diamante a la princesa de los Hielos.


  —Ahora bien —respondió Nives—, pero no había tenido tanto miedo en toda mi vida. El río es incluso más peligroso de lo que narran las leyendas.


  —Y esto no ha terminado —dijo Helgi en tono serio. Tenía una expresión absorta, el rostro tenso y la mirada fija en el río.


  —Te refieres al Salto Abismal, ¿verdad? —preguntó Rubin.


  —No sólo a eso. Ya sabemos lo del salto. Lo que no me convence es esta calma —comentó, mirando hacia adelante.


  Ninguno de ellos se había dado cuenta de que las aguas del río estaban, en efecto, extraordinariamente tranquilas. Quizá demasiado.


  La luz de la salida se acercaba de prisa y daba la impresión de que la pesadilla acabaría pronto.


  Sin embargo, había algo que preocupaba a Helgi. Después de viajar durante años y años por el Gran Reino, había aprendido a desconfiar de las cosas demasiado sencillas y obvias.


  —¿Qué crees que podemos esperar? —le preguntó Nives.


  —La verdad es que no tengo ni idea, pero esta calma no es normal. Lo hemos pasado muy mal antes de llegar hasta aquí, ¿y ahora qué? Tenemos la salida ahí delante, esperándonos. No lo sé. Hay algo que no me cuadra.


  —Como nos han pasado tantas cosas, quizá ahora nos parece raro que haya un poco de tranquilidad —replicó la princesa Diamante.


  —Es posible, tal vez sólo sea una impresión. Pero no puedo evitar sentirme extrañamente inquieto.


  —Te comprendo, Helgi —dijo Rubin—. Estoy de acuerdo. Yo también me he hallado muchas veces en situaciones de peligro que parecían tranquilizadoras.


  Gunnar era el único que no había dicho nada. Miraba con atención el horizonte, desde la penumbra de la gruta, como el lobo que observa el bosque que tiene delante.


  —¿Qué te parece? —le preguntó Nives.


  Gunnar opinaba igual que Helgi.


  Su instinto le decía que no se fiara y que se mantuviera bien alerta.


  Pero no tuvo tiempo de contestar, porque en cuanto abrió la boca, algo golpeó el casco de la góndola.


  Fue un golpe fuerte y nítido, como si un gran palo de madera hubiera caído sobre uno de los laterales.


  Los tripulantes, pillados por sorpresa, cayeron dentro de la góndola.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Diamante, asustada.


  Los lobos aullaron.


  —Hay algo debajo de nosotros —afirmó Gunnar—. Los lobos lo oyen.


  —¿El qué? —dijo Nives—. ¿Te refieres a una roca?


  En ese preciso instante un segundo golpe, tan fuerte como el primero, sacudió de nuevo la góndola, esta vez de lado.


  Helgi se asomó por la borda para tratar de averiguar qué ocurría.


  —Ahí abajo está demasiado oscuro, no se ve nada.


  —Aquí tampoco —añadió Rubin desde la proa.


  —¿Qué será? —preguntó Diamante.


  —No lo sé. Nada bueno, me temo —contestó Rubin.


  Los lobos aullaron de nuevo. Pero esta vez el oído finísimo de Gunnar advirtió el ataque de antemano. El príncipe de los Hielos saltó hacia la popa y desenvainó la espada, dispuesto a intervenir.


  —¡Vete! —gritó.


  El golpe llegó de todos modos, pero el príncipe impidió que tuviera la intensidad de los anteriores.


  —Lo he visto —dijo luego—. Parece una especie de tentáculo, o el cuerpo de una enorme serpiente.


  —¿Una serpiente? —dijo Nives, que aún tenía el recuerdo de los Serpendragones de la bruja de las Llamas, y del pulpo gigante de la bruja de las Mareas.


  Un golpe sordo en la proa la sacó de sus recuerdos.


  —¡Si sigue así, al final acabará destruyendo nuestra embarcación!


  —¡Mirad! —dijo Gunnar.


  Todos corrieron hacia él. En la proa, donde acababan de notar el golpe, faltaba un trozo de quilla.


  —¡Lo ha arrancado!


  —Sí —contestó Gunnar—. Pero ¿por qué? A juzgar por su fuerza y tamaño, a nuestro enemigo le resultaría más fácil volcar la góndola.


  De nuevo un golpe, esta vez seguido de un ruido extraño, parecido a un crepitar.


  Todos corrieron a ver qué pasaba: había saltado otro trozo de góndola.


  —Está clarísimo que es un mordisco. Aquí se nota la marca de los dientes —señaló Helgi.


  —¡Es un mordisco enorme! —exclamó Diamante, con los ojos agrandados por el terror.


  En ese preciso instante, una boca llena de dientes afilados se abrió fuera del agua, justo delante de la embarcación. Una criatura impresionante se impulsó hacia arriba, saltando en dirección al techo de la gruta. Pasó por encima de la Góndola de Sal con una lluvia de salpicaduras. Tenía el cuerpo de color gris claro, casi blanco, brillante y resbaladizo. En vez de aletas, tenía dos pequeñas alas laterales. En conjunto, parecía una especie de serpiente gigante.


  Los tripulantes dieron un salto atrás, mientras los lobos se acercaban a la criatura del río Negro con actitud amenazadora, enseñando los dientes.


  —Tiene el aspecto de una anguila —comentó Helgi, cuando el monstruo se hubo sumergido de nuevo en las aguas oscuras.


  —Es posible que aquí, al no haber depredadores, haya podido crecer desmesuradamente —comentó Rubin.


  —O tal vez sea una criatura embrujada —intervino la princesa Diamante.


  Mientras tanto, la cabeza de la criatura salió otra vez del agua y hundió de nuevo los dientes afilados en la sal de la góndola.
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  —¡Si sigue así, estamos acabados! —exclamó Nives.


  Y era cierto. La anguila gigante estaba arrancando más trozos de la góndola.


  Entonces Nives cogió el remo.


  —Dejad que se acerque otra vez…


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Gunnar.


  —Si intenta atacarnos de nuevo, la golpearé.


  —Nives, por favor, reflexiona —le rogó el príncipe de los Hielos—. Podría quitarte el remo de la mano y entonces no tendríamos nada para gobernar la góndola. No podemos arriesgarnos a perderlo.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  —Tengo una idea —dijo entonces Rubin—. Arranquemos los asientos de la góndola. Son de sal. Pueden entretener un rato a la criatura. Mientras tanto, aprovechando las aguas tranquilas y el remo que aún tenemos, intentaremos llegar a la salida.


  —¿Y luego? —preguntó Diamante—. ¿Qué haremos si continúa persiguiéndonos?


  —No lo hará —dijo Helgi—. Por el aspecto y el color de sus escamas, es una criatura acostumbrada a las tinieblas. La luz podría resultarle fatal.


  —Muy bien —concluyó Gunnar—. Ánimo. Hagamos lo que dice Rubin.


  Se pusieron manos a la obra todos juntos, esperando que la anguila gigante retrasara lo máximo posible el siguiente ataque.


  Pero de pronto llegó uno más cercano y potente. La criatura dio un mordisco tan grande, que en el fondo de la góndola se abrió una grieta por donde empezó a filtrarse agua del río Negro.


  —¡Oh, no! Tenemos que darnos prisa —exclamó Diamante, señalando la grieta.


  Gunnar y Rubin cogieron uno de los asientos y lo lanzaron tan lejos como pudieron. Desde arriba vieron un movimiento de cola entre el agua. Era la anguila que trataba de alcanzar su bocado.


  Entretanto, Helgi remaba con todas sus fuerzas en dirección opuesta.


  —Ánimo. La salida está cerca —dijo Nives, asomándose por el lateral de la góndola.


  Mientras, la anguila había devorado el trozo de sal que los príncipes le habían lanzado.
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  —¡Ya vuelve! —gritó Rubin.


  —Está ahí —añadió Gunnar, señalando un punto situado en la popa de la góndola.


  Entonces Helgi siguió remando, cada vez con mayor intensidad.


  Los dos príncipes arrancaron de nuevo otro trozo de sal de la góndola y se situaron en la popa para lanzarlo al río Negro.


  En cuanto lo hicieron, la anguila saltó fuera y lo cogió entre sus fauces. Los príncipes tuvieron el tiempo justo de retirarse, dando un salto atrás.


  —Sólo nos quedan dos asientos —anunció Rubin, preocupado.


  —Esperemos que sean suficientes para entretener a la criatura. Tenemos que alcanzar la salida lo antes posible.


  Todos se esforzaron por remar, relevando a Helgi, sin perder de vista los movimientos de la anguila gigante.


  La salida se aproximaba. Pero la criatura del río Negro volvía otra vez a la carga.


  Faltaban aproximadamente unos treinta metros para la salida. El grupo sabía que en esa distancia se lo jugaban todo.


  Entonces Gunnar y Rubin decidieron el momento exacto en que debían echarle el cebo, el último asiento de sal: un segundo antes de que la anguila atacara.


  Tal como habían previsto, la criatura se sumergió llevándose el nuevo bloque de sal, de modo que Gunnar y los demás pudieron concentrarse en hacer un último esfuerzo.


  La abertura era cada vez más grande y la luz estaba más cerca. Gunnar y Rubin sustituyeron de nuevo a Helgi y remaron sin volver la vista atrás, mirando hacia adelante, hacia su salvación.


  Luego, otra vez aquel ruido, el sonido del agua movida por el cuerpo de la anguila.


  —¡Vamos! —dijo Gunnar, animando a Rubin—. Un último esfuerzo.


  El príncipe de la Oscuridad puso toda la energía que le quedaba: hundió el remo por última vez en las aguas densas y hostiles del río.


  Al cabo de un instante, estaban fuera de la gruta.
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  nives, sin aliento, dijo:


  —¡No nos sigue! ¡La criatura ya no nos sigue!


  —Parece que no —comentó Rubin—. Helgi tenía razón, seguramente teme la luz.


  —Mejor así. Estamos agotados y nuestra embarcación no durará mucho —dijo el jardinero, echando un vistazo a su alrededor para comprobar los daños.


  El interior de la embarcación había quedado destrozado al arrancar los asientos. En el fondo se veían unos charcos de agua negra, que se movían con las oscilaciones de la góndola. Luego, Gunnar y Helgi revisaron las otras partes de la embarcación e hicieron algunas consideraciones.


  —La parte más dañada es la popa, o sea que no podemos lamentarnos. De haber sido la proa, nos habría obstaculizado la navegación hasta hacerla imposible.


  Ahora una corriente tranquila y regular arrastraba la góndola. En el horizonte sólo se distinguía agua, agua y más agua. Las orillas del río, de tierra oscura, eran altas como muros y no se veía nada más allá.


  Por encima de sus cabezas, el cielo era blanco, como una gigantesca capa de azúcar glas.


  No se veía nada, ningún elemento significativo, ningún punto de referencia, nada.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Nives.


  —No debe faltar mucho para la frontera con las Tierras de la Nada —respondió Helgi.


  —¿El Salto Abismal aún está en el Gran Reino?


  —Sí, es exactamente la frontera, princesa Diamante —explicó Helgi—. Una vez lo dejemos atrás, estaremos oficialmente en las Tierras de la Nada.


  —Conocéis bien estos lugares —comentó Rubin.


  —He tenido mucho tiempo para estudiar los mapas y aprender a moverme por el Gran Reino.


  Nives siempre había considerado a Helgi como un padre y ahora lo miraba con afecto, agradecida por el inmenso sacrificio que había hecho por todos ellos.


  Diamante, que tenía una conexión especial con su gemela, albergaba en su corazón los mismos sentimientos de gratitud y amor hacia aquel hombre, ya no demasiado joven, que tanto había hecho por el Gran Reino. Ambas lo abrazaron.


  —Ahora descansad un poco —dijo él, con una sonrisa—. Pronto tendremos que enfrentarnos al salto y buscar la gruta bajo el agua. No será nada fácil, pero lo conseguiremos.


  —Haremos todo lo posible —aseguraron las gemelas.


  —No me cabe duda.


  —Helgi, ¿puedes venir un momento? —lo llamó Gunnar desde la proa.


  —¡En seguida!


  —Mi instinto y oído me dicen que el salto no está lejos. Oigo un rumor cada vez más cerca. Ellos también lo oyen —dijo el príncipe, señalando a los lobos.


  —Es posible que tengas razón.


  Por unos instantes, los dos hombres guardaron silencio.


  —La góndola se romperá durante el salto, ¿no? —preguntó Gunnar.


  —El precipicio es impresionante… Es difícil que el casco se mantenga entero. No hay ninguna embarcación tan resistente. Ni siquiera ésta. Mira cómo la ha dejado la anguila.


  —Ya, ¿y qué hacemos? Tenemos que abandonar la góndola, pero ¿cuándo?


  —Es difícil saber qué será lo mejor.


  —Confiemos en nuestro instinto —dijo el príncipe Gunnar, con un brillo en los ojos—. A mí nunca me ha traicionado.


  —Espero que la princesa Nives pueda recuperar algo de fuerzas antes de enfrentarse al salto.


  —Aguantará.


  Gunnar se reunió con ella y le dijo:
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  —Nives, yo te cogeré de la mano y saltaremos juntos. Recuerda que pase lo que pase no te dejaré. Nunca.


  —Lo sé. Yo tampoco te dejaré. Pase lo que pase.


  Por su parte, Rubin abrazó a Diamante y le susurró:


  —No te preocupes, estamos juntos y superaremos también esta prueba.


  Ella sonrió, y le apretó la mano con fuerza.


  Helgi los observó a los cuatro y en su fuero interno deseó que todo saliera bien.


  ~*~


  Según avanzaba la góndola, el fragor de la cascada se oía más fuerte. Y los corazones de los tripulantes empezaban a acelerar sus latidos.


  —Ya estamos —dijo Helgi—. ¿Estáis listas, princesas?


  Ellas asintieron, conteniendo el aliento. Tenían miedo, pero debían mostrarse fuertes.


  Diamante apretó la mano de Nives.


  —Ánimo —le dijo, con un hilo de voz.


  Nives se esforzó en esbozar una sonrisa.


  Gunnar le cogió la otra mano y la miró a los ojos.


  —No tengas miedo, yo estoy aquí.


  —No lo tendré.


  Luego, de repente, el estruendo de la cascada se oyó con claridad. Faltaba poco, poquísimo.


  Frente a ellos, el horizonte se esfumó. Como si, unos metros más allá de la góndola, el lecho del río diera paso a un gris indefinido, hecho de cielo, agua y vapor.


  Gunnar les dio instrucciones a los lobos:


  —Cuando estéis debajo del agua, seguidme. Os llevaré a la gruta y, desde allí, al Estanque de los Espejos. No será un trayecto demasiado largo, vosotros seguidme. No tengáis miedo. Sé que el agua no es vuestro elemento, pero lo conseguiréis. Miradme a mí. ¿Lo habéis entendido?


  Los lobos aullaron con convicción.


  Entonces todos se prepararon. Las princesas cerraron los ojos y pensaron en su familia. Helgi se colgó en el hombro el saco con el Libro de las Brujas y se lo ató al cinturón con una cuerda. No debía perderlo por ningún motivo.


  —Estamos listos —dijo el jardinero, mirando hacia adelante en línea recta. La extensión de agua se interrumpía, y desde abajo subían unos chorros altos y densos como nubes cargadas de lluvia.


  A bordo, se apretaron unos contra otros. Respiraron hondo y después, en el momento exacto en que la embarcación se inclinaba hacia adelante y la proa empezaba a bajar en picado, saltaron. Gunnar y Nives, Rubin y Diamante, Helgi con el Libro de las Brujas y, por último, los lobos.


  Debajo de ellos, un mar de espuma se agitaba turbulento. La Góndola de Sal cayó al agua.


  Y desapareció.
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  los príncipes, las princesas y Helgi tardaron unos segundos en llegar a la base de la cascada. Aunque no habrían sabido calcular el tiempo en la dimensión suspendida del vacío que los había absorbido.


  Luego, esperado y cortante, llegó el contacto con el agua. A pesar del impacto, supieron que estaban vivos. Al menos de momento.


  Y después, un nuevo cambio de estado.


  Al descender bajo el nivel del agua, los miembros de la expedición sintieron que los arrastraban y tiraban de ellos por todas partes, como si la cascada tuviera manos y quisiera llevar sus cuerpos en todas las direcciones.


  Tal como habían prometido, Rubin y Gunnar no soltaron ni un instante las manos de sus esposas. Ni siquiera después, cuando salieron a la superficie y la violencia de las corrientes parecía querer separarlos a toda costa.


  Nadaban como podían. Allí abajo no se veía nada. El agua revolvía el fondo y mezclaba la tierra con las plantas, en un remolino fangoso. Gunnar siguió su instinto. Era una guía decisiva, cuando de lo que se trataba era de sobrevivir.


  El príncipe de los Hielos llevó a Nives hacia un lado, lejos de la furia de la cascada. Rubin y Diamante lo vieron y lo siguieron. Lo mismo hicieron Helgi y los lobos.


  Gunnar vio en seguida la entrada de la gruta, una apertura circular bien visible ahora que el agua estaba finalmente límpida. También el color de ésta se había vuelto más claro, señal de que en ese punto se mezclaba con otros afluentes.


  Gunnar iba en cabeza de la pequeña expedición.


  Nadaba rápido, con Nives siempre detrás. Los demás lo seguían, impacientes por volver a la superficie y llenarse los pulmones de oxígeno.


  Los viajeros llevaban ya un rato bajo el agua, y las reservas de aire no iban a durar mucho.


  Después alcanzaron el Estanque de los Espejos con muy poco aliento.


  El fondo era sorprendente: una extensión de plantas de hojas enormes mecidas con dulzura y gracia por la corriente. Ondulaban plácidas, mostrando primero un lado verde y luego el otro, el engañoso, de un hermoso gris plateado.


  Gunnar sólo les dedicó una mirada rápida a las hojas, muy consciente del riesgo que corría, pero aun así logró distinguir la imagen de Nives reflejada. Apartó la vista al instante. Sentía la mano de ella cogida a la suya y sabía que verla allí, reflejada en la hoja, era un engaño producido por aquel lugar peligroso. Luego siguió recto y se detuvo poco después para mirar atrás y ver dónde estaban los demás. Rubin y Diamante estaban tomando una dirección equivocada, desviados por las hojas reflectantes.


  Gunnar comprendió que debía hacer algo rápidamente. Le señaló a Nives a los príncipes de la Oscuridad y luego le mostró el camino que debían seguir. Ella comprendió sus intenciones y no vaciló ni un instante. Le soltó la mano y se dio impulso con las piernas para salir a la superficie. Helgi y los lobos fueron tras ella, confiados.


  Gunnar se acercó a Rubin y Diamante, y los llevó consigo. Ellos opusieron resistencia, porque Rubin estaba convencido de que iba por el buen camino.


  Al final, Diamante lo convenció, tiró de él y nadó detrás de Gunnar.


  Nives, Helgi y los lobos habían llegado por fin a la superficie y se agarraban con dificultad a la orilla rocosa.


  Una vez lo consiguieron, respiraron con avidez, tomando grandes bocanadas de aire.


  A los pocos minutos, tras recargarse de oxígeno, ya eran capaces de hablar.
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  —Nives, ¿cómo estás? —se preocupó Helgi.


  —Bien, bien. ¿Y tú, Helgi?


  —Un poco cansado, pero contento de haberlo logrado.


  —¿Y el libro?


  —Lo llevo aquí.


  —¡Qué buena noticia!


  Mientras tanto, los lobos habían llegado también a la orilla del lago y se estaban sacudiendo el agua de encima. Nives dijo:


  —Aún no diviso a los demás. Será mejor que baje a ver qué pasa. Quizá necesitan ayuda.


  —Voy yo —se ofreció Helgi—. Tú estás cansada.


  Pero no fue necesario. En ese momento las tres cabezas de Gunnar, Diamante y Rubin salieron a la superficie del agua, entre salpicaduras y devolviendo la sonrisa al resto de miembros de la expedición que los estaban esperando.


  —¡Por fin! —exclamó Nives—. Temía que os hubiera ocurrido algo.


  —De no ser por Gunnar, en estos momentos no sé dónde estaríamos —respondió Diamante, sin aliento.


  —Gracias, Gunnar. Nos has salvado.


  Él, que tenía un carácter más bien esquivo, cambió de tema en seguida.


  —Será mejor que salgamos de aquí. No quiero más sorpresas.


  Y los tres nadaron hacia la orilla. En ese momento, justo en ese momento, se dieron cuenta de que, de pronto, el cielo se había puesto gris, sin luz. No oscuro, más bien apagado, sin vida.


  —Qué cielo tan raro —comentó Nives, acostumbrada al cielo azul de Arcándida.


  —Y el aire también es distinto. No sabría decir cómo, pero parece neutro, sin consistencia, temperatura ni olores.


  —Mirad la orilla —les indicó Rubin—. Es del mismo color que el cielo.


  —Es todo tan uniforme que es casi imposible distinguir una cosa de otra —añadió la princesa de los Hielos.


  —Tenéis que habituaros, princesas —dijo Helgi—. Son las Tierras de la Nada. Un lugar donde no existe más que la nada. Gris, sin colores, sin olores, sin sustancia. Sólo una monótona extensión, homogénea e infinita.


  —Qué tristeza —comentó Diamante.


  —¿Cómo pueden existir lugares tan tétricos y desolados? —preguntó Nives.


  —Es culpa de las brujas. Secaron estas tierras hasta privarlas de color y energía vital.


  —¡Es horrible!


  —Sí, Nives. Por eso debemos detenerlas —intervino Gunnar.


  —Pero antes tenemos que encontrar la Fuente de la Verdad, sumergir el libro y recuperar la melodía que sirve para llamar a los Unicornios de Plata.


  —Pongámonos en marcha —concluyó Helgi, mirando a su alrededor—. Aún nos queda un buen trecho por recorrer.


  En ese momento, un rugido feroz sonó en el aire. Los lobos se pusieron en guardia y emitieron un aullido sordo como respuesta.


  Alguien iba tras ellos. Y era más peligroso de lo que podían imaginar.
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  los Lincenicientos estaban cruzando las Tierras de la Nada siguiendo órdenes de su señora Cyneria. Avanzaban a grandes zancadas, como si quisieran devorar con las patas la tierra gris para llegar al Gran Reino. Se movían silenciosos y rápidos, decididos a alcanzar su objetivo. No actuaban en manada, porque eran independientes. Cada uno se movía y cazaba por su cuenta, y llamaban a los demás con feroces rugidos cuando encontraban una presa.


  Sorprendentemente, eso fue lo que ocurrió antes de traspasar la frontera del reino. Uno de ellos, con su vista excepcional, distinguió unas siluetas a lo lejos. Se encontraban a varios kilómetros de distancia, pero los colores de su ropa eran bien visibles.


  Ninguno de los miembros de la expedición había pensado en ello. En una tierra gris y uniforme, el vestido celeste de Nives, el luminoso traje de Diamante y las casacas de Helgi y los príncipes no pasaban desapercibidos.


  Cuando oyó el rugido, Helgi pensó que ya era tarde. Se miró la ropa y dijo:


  —Hemos cometido un grave error.


  —¿Cuál? —preguntó Gunnar.


  —Nuestra ropa. Es muy llamativa comparada con lo que nos rodea, y llama la atención. Habríamos tenido, mejor dicho, habría tenido que pensar en ello. He sido un imprudente.


  —No es culpa tuya, Helgi. Ninguno de nosotros lo imaginaba —dijo Rubin, que se sentía un ingenuo por no haberlo pensado antes de salir.


  —¿Qué ha sido ese rugido? —preguntó Nives.


  —¿Quieres saberlo?


  Hubo un silencio, luego el jardinero prosiguió:


  —Es un rugido inconfundible. Cuando lo has oído una vez, es imposible olvidarlo. Hiela la sangre en las venas y llena el corazón de terror.


  —¿Quién lo emite? —quiso saber Diamante.


  —Los Lincenicientos.


  —Menudo nombre —comentó Rubin.


  —Son criaturas mágicas, aliadas de Cyneria, la bruja de las Cenizas.


  —¿Y qué tipo de criaturas son? —preguntó Gunnar—. ¿Felinos, tal vez?


  —Exacto, Gunnar —asintió Helgi—. Linces enormes, tan fuertes como veinte hombres juntos, dotados de una vista potentísima. Sus patas acaban en unas garras afiladas, que arañan la piel y la transforman en carbón. Primero el carbón se solidifica y luego empieza a agrietarse y se vuelve ceniza. Llegado ese momento, los Lincenicientos bufan, igual que los gatos, y esparcen por el aire lo que queda de sus presas. Son criaturas feroces y, cuando reciben una orden, no se detienen hasta cumplirla.


  —¡Qué seres tan espantosos! —exclamó Diamante.


  —Por desgracia, lo son. Yo tuve ocasión de enfrentarme a uno de ellos, hace tiempo. Fue cuando trataba de huir del castillo. Cyneria me lanzó a sus aliados. Los Lincenicientos son muy hábiles siguiendo rastros, porque son capaces de localizarlos en cualquier tipo de terreno, incluso en condiciones de escasa visibilidad. Uno de ellos me encontró y me dio alcance. Por suerte, pude idear una estratagema cuando la criatura me llevó de vuelta a Castilloblicuo, ante la bruja de las Cenizas.


  —¿Una estratagema… de qué tipo? —preguntó Nives.


  —Sabía que tenía que jugarme el todo por el todo, o iba a acabar fatal. Así que le dije a Cyneria que se trataba de una prueba. Le conté que había recibido una orden de la Jamás Nombrada, la orden de comprobar la eficacia y fiabilidad de los aliados de Cyneria.


  —¿Y luego?
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  —Os parecerá raro, pero ¡Cyneria se creyó la historia que me había inventado!


  —¡¿Cómo es posible?! ¿¡¿Una bruja tan ingenua?!? ¿Y cómo es que no le preguntó a la Bruja de las Brujas para asegurarse de que era cierto?


  —En ese momento, la Jamás Nombrada tenía muy mala relación con las Brujas Grises. Éstas estaban hartas de los castigos y venganzas de su señora y mantenían las distancias.


  —Es increíble, Helgi —comentó Diamante, profundamente impresionada.


  —Me salió bien. Pero ahora debemos prestar mucha atención a los Lincenicientos.


  —Si es necesario, lucharemos —declaró entonces Gunnar, tocando la empuñadura de su espada envainada—. ¿A que sí, amigos? —les preguntó a los lobos.


  Éstos aullaron a coro.


  —Pues manos a la obra —dijo Helgi—. Y, por favor, mantened los ojos bien abiertos. Son criaturas muy silenciosas, podéis tenerlas detrás sin haberlas oído llegar.


  Al oír esas palabras, Nives y Diamante miraron a su alrededor y se cogieron de la mano. A partir de entonces caminarían juntas.


  Tras media hora de camino, Nives comentó:


  —A lo mejor el Linceniciento no nos buscaba a nosotros. Quizá se ocupaba de otra cosa.


  —Esperemos que tengas razón, hermanita.


  —Todo es posible —respondió Helgi—, aunque…


  Sus palabras fueron interrumpidas por un nuevo rugido. Muy cerca. Demasiado cerca.


  Se volvieron de inmediato y lo vieron delante de ellos.


  Tal como había dicho Helgi, nadie lo había oído llegar. El lince se había acercado a ellos con paso silencioso y ahora estaba allí, inmóvil, con el cuerpo tenso y listo para atacar. Tenía una cabeza enorme, cubierta de pelo gris. Sólo destacaban el blanco de los bigotes y la zona situada debajo de la cabeza. Los ojos, verdes y feroces, eran más inquietantes de lo que esperaban los viajeros. La criatura miraba a sus presas con la típica superioridad de quien está seguro de ser el más fuerte.


  Las princesas también miraron a la criatura.


  —Jamás había visto algo así —dijo Nives.


  —Ni yo —la secundó Diamante.


  —No os mováis, por ningún motivo. El lince únicamente atacará a las presas que huyen.


  —¿En serio?


  —Son depredadores, es decir, tan sólo persiguen lo que se mueve.


  —Es un alivio.


  —No podemos movernos, pero, en cambio, el Linceniciento puede arañarnos y transformarnos en carbón —respondió Diamante.


  —Tenemos que hacer algo —dijo Rubin—. Por ejemplo, sorprenderlo.


  —Sí, lo único que podemos hacer es atacarlo antes de que lleguen más. Si es como dice Helgi, el rugido es una llamada, pronto acudirán otros linces. Lobos, ¿estáis listos?


  Los lobos rugieron.


  —Gunnar, ¿estás seguro? —le preguntó Nives.


  —Confía en mí. Toma el puñal y no dudes en usarlo.


  Luego se dirigió a Diamante.


  —Tengo otro para ti. Toma.


  —Gracias —respondió la princesa de la Oscuridad, muy decidida.


  Helgi no dijo nada. Estaba listo para combatir.
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  gunnar gritó a los lobos:


  —¡Al ataque!


  Éstos se lanzaron sobre el Linceniciento.


  Y pillaron por sorpresa al enorme felino. No estaba acostumbrado a que lo atacaran, porque normalmente las presas huían nada más verlo. Tardó unos segundos en reaccionar, y este lapso de tiempo jugó a favor de los lobos. Éstos, ágiles y rápidos, lo rodearon y se abalanzaron sobre él con las fauces abiertas.


  —¡Vamos! —los incitaba el príncipe Gunnar.


  El Linceniciento emitió un rugido terrorífico, que hizo temblar la tierra. Luego se quitó de encima a uno de los lobos, que le había hincado el diente en el costado.


  El lobo salió disparado y cayó al suelo, levantando una nube de ceniza. Pero se puso en pie en seguida.


  Entretanto, otro lobo salió al ataque, pero el lince lo hizo retroceder con una poderosa patada, que él evitó dando un salto.


  Mientras el lince trataba de mantener a raya a los lobos, Gunnar se le acercó por detrás y logró alcanzarlo con su espada.


  La criatura, herida, rugió de nuevo. Luego adelantó una garra en dirección a Gunnar.


  —¡Cuidado! —gritó Nives, corriendo en su ayuda.
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  Sin dudarlo, la princesa de los Hielos se lanzó contra el felino, amenazándolo con el puñal.


  Entonces el lince se revolvió contra ella, adelantó una pata y le enganchó el vestido, rompiéndole un trozo. Nives logró zafarse y evitar que sus garras la hiriesen.


  Diamante trató entonces de distraer al Linceniciento reclamando su atención desde el otro lado, para que su hermana tuviera tiempo de escapar. Junto a ella, Rubin amenazaba al animal con la espada.


  Por último, dos de los lobos lo atacaron por los lados a la vez, en perfecta sincronía.


  La criatura no pudo controlar el doble asalto y, de pronto, cayó al suelo.


  —Alejaos, ya basta —dijo Gunnar.


  El príncipe de los Hielos no quería matar al animal, solamente asustarlo y hacer que abandonara el combate.


  Pero, en ese momento, aparecieron dos criaturas más. Al ver que los lobos habían herido a un compañero, los Lincenicientos lanzaron un rugido que sólo podía significar una cosa: venganza.


  —¡En guardia! —dijo Helgi.


  Esta vez los lobos también atacaron primero. Y la táctica volvió a funcionar.


  De nuevo rodearon a las criaturas y las atacaron. Ellos eran cinco, pero los linces eran mucho más grandes y fuertes.


  Gunnar comprendió en seguida que sus amigos tendrían dificultades y corrió a ayudarlos.


  Dos de ellos habían asaltado a un lince por detrás. Los otros tres mantenían a raya al segundo. Hasta ese momento, los lobos habían sido muy hábiles evitando las garras, pero, de repente, uno de ellos calculó mal los tiempos y fue alcanzado. Las garras del felino le arañaron la piel. Después fue cuestión de un segundo. El pelaje se le volvió oscuro y se transformó en carbón.


  El Linceniciento bufó con fuerza y dispersó sus cenizas. El polvo gris voló lejos como llevado por el viento. Y luego desapareció.


  —¡No! —gritó Nives, desesperada.


  Corrió hacia el lince con el puñal en la mano y en ese momento se oyó un silbido a lo lejos.


  Los linces aguzaron el oído y huyeron. El que estaba herido también corrió detrás de sus compañeros.
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  —La bruja debe haberlos llamado —dedujo Helgi.


  Nives dejó caer el puñal al suelo, ocultó la cabeza entre las manos y le dedicó el pensamiento más dulce de que fue capaz al lobo desaparecido.


  Iba a ser una batalla durísima. Estaba segura de ello. Gunnar le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.


  —Has sido muy valiente. Estoy orgulloso de ti.


  —Pero hemos perdido un lobo. Nunca podré perdonármelo.


  —No podíamos hacer absolutamente nada. Y se ha ido luchando. Es lo más importante para un guerrero como él.


  —Los Lincenicientos son más despiadados de lo que yo jamás me hubiera podido imaginar —le comentó Rubin a Helgi.


  —Sí, pero nosotros tenemos que hacer un esfuerzo y mantenernos lúcidos, pase lo que pase.


  —Helgi tiene razón —dijo Gunnar—. Ahora que conocemos a nuestro enemigo, intentaremos defendernos lo mejor que podamos.


  —Estoy seguro de que volverán a atacarnos —declaró el príncipe de la Oscuridad.


  —Pero nosotros estaremos listos para enfrentarnos a ellos —concluyó Diamante, mirando a su esposo con un brillo en los ojos.


  —Es como si oyera hablar a Yara —comentó Nives con una sonrisa.


  —¡Es verdad! —respondió Diamante, sonriendo a su vez—. Se me habrán contagiado su determinación y valentía.


  Los tres hombres miraron a las princesas. Les gustaba verlas sonreír, aunque sólo fuera por un instante.


  Luego, lentamente, los viajeros retomaron su camino.


  Aquello no era más que el principio.
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  no me lo puedo creer. ¿Cómo habéis dejado que os sometan de esa forma? —les gritó la bruja a sus Lincenicientos.


  Cyneria estaba fuera de sí. No podía comprender que la pequeña expedición formada por las princesas del Gran Reino, sus esposos y el jardinero que había huido de Castilloblicuo hubiera puesto en dificultades a sus aliados. El grupito había luchado con valentía y habían herido a uno de los Lincenicientos. Entonces la bruja los había llamado con su silbato de reclamo, para que regresaran a la base.


  —¡No tengo palabras! ¿Cómo es posible que hayan llegado hasta allí? ¡Es imposible!


  —¿Qué es imposible? —preguntó Sulfúrea, atraída a los aposentos de Cyneria con tantos gritos.


  —¡No te lo vas a creer, pero las princesas del Gran Reino han llegado hasta las Tierras de la Nada!


  —¿En serio? —preguntó la bruja del Aire, atónita.


  —Has oído bien.


  Sulfúrea observó a los Lincenicientos, que ya no parecían tan fieros.


  —Tus aliados no han salido muy bien parados —comentó con malicia.


  —No es nada. Sólo han tenido un encuentro con la expedición de metomentodos del Gran Reino.


  —¿Quieres decir que cuatro chicas han dejado así a tus feroces Lincenicientos?


  —Para empezar, sólo había dos princesas…


  —¡¿Ah, sí?! Entonces tus bestias no son tan fuertes.


  —¡No seas presentuosa! Son las criaturas más fuertes que conozco. Además de las princesas, el grupo está formado por dos príncipes y ese hombre, el jardinero de la rosa negra, que logró huir del castillo.


  —¡Cuánta cháchara, Cyneria! La verdad es que tú y tus Lincenicientos no servís para nada.


  Al oír esas palabras, los linces emitieron un rugido de protesta, que tuvo el efecto de hacer callar a Sulfúrea.


  —Ten mucho cuidado, querida. O acabarás transformada en cenizas.


  —No creas que estos felinos gigantes me asustan. La cuestión es… ¿qué piensas hacer? No podemos permitir que la expedición llegue al castillo.


  —Ya sabes que eso es imposible. Para llegar a Castilloblicuo tendrían que volar.


  —Yo creo que en este momento podemos esperar cualquier cosa. El jardinero metió las narices en cosas que no le correspondían.


  —Porque nosotras se lo permitimos. ¡Nos equivocamos, amiga mía!


  —Es inútil lamentarse por el pasado. ¡Tenemos que detenerlos!


  —No te preocupes, estoy organizando un nuevo ataque que dirigiré yo misma. No puedo fracasar.


  —Ya, pero, si ocurriese…


  —No digas eso ni en broma. Reduciré esa absurda expedición a un montón de ceniza.


  —¿Al menos sabes hacia adónde han ido?


  —Dos linces están siguiendo de lejos a los viajeros. Será fácil alcanzarlos.


  —No los subestimes. Te recuerdo que ya derrotaron a Acuaria, Estruenda, Etheria y Pirea.


  —Y yo te recuerdo que no quiero saber nada de esas cuatro inútiles. También te recuerdo que soy la bruja más pérfida de todas.


  —No sé si eres la más pérfida, pero desde luego eres la más presuntuosa.


  —¡Mira quién habla!
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  —Para empezar, aún tienes que demostrar tu valentía. Trae aquí a las princesas como prisioneras y entonces hablaremos.


  —Lo haré, no lo dudes. Siempre que no acaben reducidas a cenizas —dijo Cyneria, sonriendo—. Y ahora, vete, Sulfúrea. Estoy demasiado ocupada.


  La bruja del Aire se marchó con una sonrisa burlona.


  Ver en apuros a su compañera Cyneria la llenaba de malévola satisfacción.


  Una vez en el pasillo, Sulfúrea oyó un rumor, parecido a un batir de alas. Y vio un pájaro de plumaje negro como la noche, con matices azules entre las plumas.


  Era uno de los centinelas rapaces de la Jamás Nombrada.


  Eso significaba que Ella estaba recorriendo el castillo.


  Sulfúrea decidió bajar al sótano, de todos modos.


  Poco después, en la oscuridad de los Meandros Maléficos, oyó el roce del vestido de Ella contra el suelo.


  Evidentemente, la Jamás Nombrada había bajado a ver a los prisioneros.


  Sulfúrea sabía que había capturado a la princesa Samah hacía poco, pero no podía sacarse de la cabeza al otro prisionero, al que Ella tenía secuestrado desde hacía más tiempo.


  Sulfúrea caminaba despacio, vigilando dónde ponía los pies. Si la Jamás Nombrada la descubría, se pondría muy furiosa.


  Hasta ese momento, la bruja del Aire no había percibido nada insólito. No oía ruidos ni voces. Avanzó un poco más en dirección a las celdas más ocultas. Pero, antes de llegar, chocó contra una pared. Con la oscuridad no la había visto.


  —¡Ay! —exclamó.


  Se le heló la sangre en las venas. La pared con la que había chocado se movía. Y respiraba.


  El susto se transformó en terror cuando comprendió que se trataba de la Jamás Nombrada. Sulfúrea vio brillar sus ojos en la sombra.


  —¿Cómo te atreves? —vociferó la Bruja de las Brujas.


  —Por favor, yo…


  —¡Te avisé, y más de una vez! Vosotras tenéis prohibido este lugar.


  —Lo sé. Perdonadme. Me he equivocado…


  —¡Eres un ser insignificante! No sé en qué estaría pensando cuando te acogí. A ti y a las inútiles de tus compañeras… Os di la Magia Sin Color, pero, por lo que veo, no el sentido común para utilizarla.


  —No es cierto, yo…


  —Ahora vendrás conmigo a la Torre Negra. Y te quedarás allí hasta que decida qué voy a hacer contigo.


  —No, por favor. Dejad que me vaya. Sólo por esta vez. Dadme una oportunidad y no os fallaré.


  La Jamás Nombrada la miró con ojos crueles.


  —Está bien. Permanecerás en tus aposentos y no saldrás hasta que te lo diga. Ten en cuenta que si derrotan a Cyneria, te tocará a ti reconquistar el Gran Reino.


  —Lo sé.
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  La Bruja de las Brujas llamó a sus centinelas rapaces y les ordenó que se llevaran a Sulfúrea. Las aves batieron las alas, cogieron a la bruja del Aire que no se atrevió a oponer resistencia, y volaron hacia sus aposentos, seguidos por la señora de las brujas, transformada en una espiral de humo.


  Las aves llevaron a Sulfúrea a su habitación, a través de una ventana abierta.


  La Jamás Nombrada volvió a la Torre Negra. Había ido a vigilar a los prisioneros, porque los había oído hablar. El hecho de estar juntos y de compartir la misma triste suerte los estaba acercando, tal como Ella había previsto. Su plan acababa de empezar, pero todo marchaba bien.


  Con un poco de paciencia, obtendría lo que deseaba. Y entonces, aunque las Brujas Grises hubieran fracasado, recuperaría el reino con la ayuda del príncipe Sin Nombre.
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  mientras la Jamás Nombrada tramaba a sus espaldas, la princesa Samah seguía en la celda con Neil.


  —¿Lo habéis oído? —le preguntó Samah.


  —Sí. Debe ser la bruja del Aire, que se ha metido en un lío de nuevo.


  —¿O sea que no es la primera vez? ¿Y vos, Neil, cómo lo sabéis?


  —Hace tiempo oí su voz cerca de nuestra celda.


  —Debe ser una bruja muy… curiosa.


  —Curiosa y también cruel. La más feroz y cruel que he conocido.


  —¿La conocéis? —preguntó Samah, sorprendida.


  —No, claro que no. Dicen que verla una sola vez significa perder el sueño para siempre.


  —¿En serio?


  —Es lo que dicen. Yo no me lo creo, pero os puedo asegurar que es una criatura terrible.


  —¡Este castillo es una pesadilla! —susurró Samah, con voz temblorosa. Por una vez, la princesa del Desierto cedió a sus emociones y se dejó llevar por las dificultades, sin importarle lo que un desconocido, como Neil, pudiera pensar de ella.


  —Por eso quiero huir —dijo él, volviendo al tema que el incidente de las dos brujas había interrumpido.


  —¿Huir? ¿Cómo?


  —He trabajado mucho desde que estoy aquí, con cuidado de que no me descubrieran. He aprendido a distinguir los sonidos: pasos que se acercan, voces, e incluso cómo se arrastra una criatura que me espía detrás de la puerta, probablemente por orden de la Jamás Nombrada.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Por si os interesa saberlo, estaba aquí hace un rato, antes de que os durmierais.


  —Entonces la bruja estará al corriente de todo lo que hemos dicho.


  —No era nada importante. Nunca habría hablado de mi plan de fuga con la criatura presente. Ni mucho menos después, cuando he oído llegar a la bruja.


  —¿Estáis completamente seguro de que podéis oírlo todo?


  —Sí, seguro. Al llevar tanto tiempo a oscuras, he aprendido a afinar otros sentidos. Y el primero el oído. Es fundamental para sobrevivir aquí. Escucho la vida que se mueve a mi alrededor y no pierdo la esperanza de salir de aquí muy pronto. También mi olfato es ahora más sensible. Incluso percibo vuestro perfume, ¿sabéis? Una mezcla de esencias antiguas, mirra y ámbar, quizá, con una nota cítrica.


  Samah estaba impresionada.


  —Es un perfume que mandé preparar especialmente para mí. Y sí, contiene todos los ingredientes que habéis nombrado.


  —Y bien, ¿qué decís? ¿Vendréis conmigo?


  —Pero ¿cómo?


  —Os lo explicaré todo, no temáis.


  —Esperad. ¿Estáis segurísimo de que nadie nos está escuchando en este momento?


  —Sí, tranquila.


  Samah aguzó el oído.


  Neil le cogió de nuevo la mano y, en la oscuridad, la condujo hasta un rincón de la celda, justo debajo de uno de los muros de carga.


  —¿Lo notáis? —preguntó, llevando los dedos de la princesa sobre el suelo y después a lo largo de las líneas que separaban las losas de piedra que lo cubrían. Neil empujó los dedos de Samah hacia el hueco que había entre las losas e hizo palanca con ellos. De repente, una piedra grande se levantó.


  —He tardado meses en cavar esta abertura en el suelo.


  —¿Cómo lo habéis hecho?


  —Con esta caña —dijo él, haciéndole tocar una caña larga y fina, que a Samah le pareció de madera.


  —¿Con eso? —preguntó incrédula.


  —Y también con agua. Usaba casi toda el agua que me traía la bruja para mojar y cavar alrededor de la losa.


  —Por eso teníais tanta sed.


  —Ha sido un trabajo largo.


  —Habéis tenido mucha paciencia. Y tenacidad.


  —Es una cualidad que no me falta, cuando quiero obtener algo —dijo él, con un matiz extraño en la voz.


  —Lo habéis hecho muy bien.


  —El suelo no es muy grueso. Estamos en el piso inferior del castillo. Debajo no hay nada, porque, como sabéis, Castilloblicuo está suspendido en el vacío. Tuve que cavar un túnel muy estrecho, justo aquí debajo, para evitar toparme con la nada.


  —¿Queréis decir que debajo de nuestros pies… solamente hay aire?


  —Así es.


  —¿Y adónde conduce la galería que habéis excavado?


  —Da a uno de los pasadizos de los Meandros Maléficos. Cuando lleguemos allí, subiremos hasta el Salón de los Hechizos. En el suelo hay una alfombra que puede volar. La usaremos para irnos.


  —¿Sabéis hacer volar a una alfombra?


  —Confiad en mí —dijo, en tono convincente.


  Luego Samah guardó silencio y reflexionó durante unos segundos, debatiéndose entre sentimientos contradictorios.


  Neil le ofrecía una posibilidad concreta de huir, quizá la única que iba a tener, a menos que su familia acudiera a salvarla. Pero ¿cuándo? ¿Y cómo? El plan del desconocido era muy bueno en teoría, pero ¿funcionaría? Además, ¿Samah podía fiarse de él? En el fondo, no lo conocía de nada, tan sólo sabía su nombre.


  La princesa del Desierto tenía fuertes dudas, pero también muchas esperanzas que, mezcladas con su deseo de volver a abrazar a sus adoradas hermanas, la hicieron tomar la difícil decisión.


  —De acuerdo —dijo—. Huiré con vos.


  No tenía la más mínima idea de lo que ocurriría, pero entonces cerró los ojos y decidió dejarse llevar por el azar. El azar que la había hecho conocer a Neil.
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  diamante, Nives, Gunnar, Rubin y Helgi, acompañados por cuatro lobos, recorrían la interminable extensión de las Tierras de la Nada.


  —¿Cómo sabremos si vamos en la dirección correcta? —preguntó Rubin, de repente.


  —Pues muy fácil, por la estela en el cielo —respondió Helgi.


  Todos alzaron la mirada, pero no vieron nada.


  —¿Qué estela? —preguntó Gunnar.


  —Mirad el cielo durante unos segundos. Si os concentráis lo bastante, la veréis. Es una línea ligeramente más oscura. Si la seguimos, llegaremos a la Fuente de la Verdad.


  —Lo cierto es que es una señal bastante rara —comentó Diamante.


  —Está hecha adrede para que no la identifique cualquiera. Sólo la encuentra quien tiene la paciencia de buscar —sentenció el jardinero de Arcándida.


  —Me parece un sistema buenísimo para proteger la fuente —comentó Nives.


  —Es la propia fuente la que se protege. El rastro lo produce el vapor de agua que sale de su superficie.


  —¿Quieres decir que de la fuente brota agua caliente? —preguntó Rubin, sorprendido.


  —Sí. Es el calor lo que hará salir a la luz la tinta de las palabras del Libro de las Brujas. El mismo calor sube hacia arriba y forma una estela.


  —En un lugar desolado como éste, parece un espejismo —dijo Nives.


  —Sí. Además, alrededor de la fuente crecen plantas. Pensad que son las únicas plantas de todas las Tierras de la Nada.


  —No lo dudo —comentó Diamante, mirando a su alrededor. Mirara donde mirase, sus ojos sólo encontraban la nada, una nada uniforme e infinita.


  —Al menos, aquí todo parece muy tranquilo —dijo Rubin.


  —No creo que esta calma dure demasiado —replicó Helgi—. La bruja de las Cenizas no se va a rendir tan fácilmente.


  —Entonces tenemos que llegar a la fuente lo antes posible —concluyó Rubin—. Así podremos cantar la melodía para llamar a los Unicornios de Plata y nos anticiparemos a los movimientos de Cyneria.


  —Sí, pero aún tenemos que caminar un poco —respondió Helgi—. La estela todavía se ve tenue. A medida que nos acerquemos a la fuente, la veremos cada vez más pronunciada.


  Los viajeros prosiguieron el camino en silencio. De vez en cuando, miraban hacia arriba para comprobar si la estela seguía allí.


  De repente, los lobos se detuvieron.


  —Se acerca algo —anunció Gunnar, aguzando el oído.


  —¿Más Lincenicientos? —preguntó Nives.


  —Sí, creo que sí. Los lobos están alerta.


  —Aceleremos el paso —sugirió Helgi—. Ahora ya no debe faltar mucho.


  Así lo hicieron, pero poco después la bruja en persona se presentó ante ellos, transportada por un impresionante torbellino de ceniza.


  —Buenos días, princesas. Príncipes. Por fin os conozco —dijo con voz chillona. Junto a ella, sus fieles Lincenicientos estaban listos para entrar en acción.


  —¡Cyneria! —exclamó Helgi.


  —Nosotros ya nos conocemos, ¿no? —le preguntó la bruja al jardinero.


  —¿No te has cansado de seguirme?


  —Eres gracioso, jardinero. Me engañaste una vez, pero no lo volverás a hacer.


  —No estés tan segura. Tu perfidia no te ha llevado muy lejos.


  —¿Cómo te atreves? —protestó ella, lanzando una nube de ceniza que alcanzó a los príncipes y princesas como una densa niebla. Helgi, que cerraba la fila, evitó el ataque de Cyneria con un salto sorprendentemente ágil. Se le acababa de ocurrir una idea.
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  —¿Queréis un poco más? —preguntó la bruja, riendo a carcajadas.


  Cuando la nube de ceniza desapareció, la bruja se quedó con un palmo de narices. No se había dado cuenta de que el grupo había huido delante de sus ojos, oculto por la inmensa cortina de ceniza que ella misma había creado.


  —¡Buscadlos, Lincenicientos! —gritó, fuera de sí.


  Las criaturas salieron corriendo y poco después alcanzaron a la expedición.


  Entretanto, la distancia entre los viajeros y la Fuente de la Verdad se había ido acortando.


  —¡Quietos! —gritó la bruja.


  —¡Déjanos en paz, Cyneria! —replicó Gunnar.


  —¿Y tú se puede saber quién eres?


  —Soy el príncipe de los Hielos —respondió él, muy orgulloso.


  —Encantada, príncipe. Ahora que ya sé tu nombre, puedo reducirte a cenizas más serenamente.


  —Tú no reducirás a cenizas a nadie —intervino Nives, plantándose delante de su esposo.


  —Ah, tú debes ser Nives. Qué valiente… ¡te felicito! —la provocó la bruja.


  Diamante se puso al lado de su hermana.


  —Oh, mira, pero si hay dos. Las princesas gemelas. Lo único que va a quedar de vosotras es un montón de cenizas. ¡Lincenicientos!


  —¡Espera! —la interrumpió Helgi—. ¿No estás cansada de obedecer a la Jamás Nombrada?


  —¿Qué estás diciendo?


  —Lo que has oído. Vosotras, las Brujas Grises, estáis a las órdenes de la bruja más despiadada del reino, que tan sólo os utiliza para sus malévolos fines. Pero ¿vosotras qué sacáis de todo ello? Yo te lo diré: nada.


  —Te equivocas, jardinero. Ella no nos utiliza. Nosotras queremos lo mismo. Deseamos el Gran Reino, tal como nos prometió el Rey Malvado. Si nos lo entregáis, la guerra terminará.


  —El reino es nuestro —objetó Nives con decisión—. Si acabara en vuestras manos, en poco tiempo no quedaría más que polvo, un polvo gris y triste como el que cubre estas tierras.


  —Exacto. ¡Por fin la Magia Sin Color aniquilará la Fantasía! —dijo la bruja, señalando lo que la rodeaba con los brazos extendidos.


  —Si renuncias a tu plan, estoy seguro de que el rey te perdonará —trató de convencerla Helgi.


  Los demás lo dejaban hablar, pensando que, por algún motivo que ellos no comprendían, él creía tener alguna posibilidad de hacer cambiar de idea a la bruja Cyneria.


  —¡Eres ridículo!


  —En el fondo, sabes que digo la verdad.


  —¡Basta! Me estás cansando ¡Lincenicientos, atacad!


  Los linces se lanzaron contra la expedición.


  Los lobos se colocaron de inmediato en posición de defensa.


  Gunnar, con la espada desenvainada, luchaba a su lado sin miedo.


  La bruja observaba la escena, veía a los linces atacar y ser atacados, pero sin dar un solo golpe certero con sus garras letales.


  Si los lobos combatían con valor, también los cinco seres humanos se defendían con determinación.


  Era algo realmente inconcebible para su corazón endurecido por la crueldad. ¿Por qué lo hacían?


  Estuvo a punto de intervenir, pero luego, al observar que esposos y esposas se enfrentaban sin miedo a criaturas enormes y despiadadas para salvarse, que se apoyaban unos a otros sin reservas, le vino a la mente un recuerdo. El tiempo lo había descolorido y enturbiado, pero la bruja logró ver a una niña jugando en la hierba con otra niña. Una estaba en el suelo y la otra le tendía una mano. Fue como un rayo en un cielo de tormenta. Borró de un plumazo cualquier otro pensamiento e intención, paralizándola. No cayó ni una lágrima de sus ojos secos, pero fue suficiente para que ocurriera algo en su interior.


  Su furia se tranquilizó de golpe. Su rabia se esfumó. Y ella, envuelta en el Torbellino Gris, desapareció.
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  Al cabo de un instante, los Lincenicientos volvieron a ser lo que habían sido antes de entrar al servicio de la bruja Cyneria: tres cachorros de lince, que maullaban desorientados.


  Todos los miraron incapaces de pronunciar una sola palabra.


  A la bruja le había ocurrido algo que nadie se explicaba. Solamente sabían que, de pronto, Cyneria se había visto derrotada, no por la fuerza ni por la espada, sino gracias a un cambio misterioso que había tenido lugar en su interior.


  Sumati, la mejor amiga de Yara, ante una escena similar protagonizada por la bruja de las Llamas, había hablado de arrepentimiento.


  ¿Sería eso posible?


  Fuera como fuese, una cosa era segura: el camino hacia la Fuente de la Verdad estaba despejado.


  Y Castilloblicuo estaba más cerca que nunca.
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  tras la desaparición de Cyneria, los corazones de Helgi, las princesas y los príncipes volvieron a llenarse de esperanza.


  Diamante y Nives habían recogido del suelo a los cachorros de lince y los sostenían en brazos, sonriendo.


  —¿Qué creéis que les ocurre a las brujas cuando se esfuman de esa manera? —preguntó Diamante, acariciando el pelaje de un pequeño lince.


  —Es como si pasara algo en su interior, algo que altera su voluntad —añadió Nives.


  —Creo que es una cosa que pertenece a su pasado —opinó Helgi—. Algo que se remonta a los recuerdos más lejanos de las brujas.


  —Yo pienso lo mismo —dijo Rubin—. Y estoy seguro de que cuando descubramos el secreto que ocultan las brujas, podremos derrotarlas.


  —Ahora, si realmente Cyneria está fuera de combate —intervino Gunnar—, sólo queda Sulfúrea, la bruja del Aire.


  —Y naturalmente Ella, la Jamás Nombrada —añadió Helgi, en tono serio.


  —Es verdad. La Jamás Nombrada es la señora de las Brujas Grises, la Bruja de las Brujas, la más peligrosa de todas ellas.


  —Sí, Nives, así es. Pero también nos enfrentaremos a Ella a su debido tiempo. De momento, lo fundamental es poder llegar al castillo y salvar a Samah que está allí prisionera.


  —Tienes razón, Helgi. ¿Cuánto debe faltar para la fuente? —preguntó Diamante.


  Helgi miró hacia el cielo y constató que la estela se había intensificado notablemente.


  —Ya casi estamos —respondió. Y siguió andando.


  A pesar de la retirada de Cyneria, el cielo seguía gris, igual que la tierra. No había cambiado nada en el paisaje que los rodeaba.


  Poco después, Helgi se detuvo.


  —Es allí —dijo, señalando una pequeña formación rocosa de forma ovalada, de la que salía un ligero vapor, que subía hasta el cielo y formaba la estela.


  La uniformidad del gris difuminaba los contornos de las cosas y los obligó a concentrarse mucho en la dirección que les indicaba Helgi para ser capaces de ver algo.


  —¿Qué es? —preguntó Diamante.


  —La fuente.


  —Parece… un huevo de piedra enorme.


  —No os dejéis engañar por las apariencias —contestó Helgi—. Sólo es una cubierta. El agua de la fuente no debe ser contaminada por los agentes atmosféricos. Es purísima cuando brota de la roca y purísima debe permanecer para mantener sus increíbles propiedades.


  —¿Quién construyó esa cubierta de piedra?


  —No se sabe, Gunnar. Quien lo hizo, debía tener una gran habilidad para modelar una forma tan lisa y, a la vez, perfecta.


  El grupo se acercó muy despacio, con el respeto que acompaña los momentos solemnes.


  La construcción tenía la altura de un hombre y estaba formada por piedras regulares, colocadas en forma de cúpula. No era muy amplia, justo lo necesario para proteger la fuente que se oía brotar en el interior.


  Helgi fue el primero en entrar y los demás lo siguieron. Los lobos se quedaron fuera, vigilando a los cachorros de lince. Los pequeños felinos saltaban sobre el lomo de los lobos y les tiraban de los bigotes. Y ellos se lo permitían y soportaban sus juegos con paciencia.


  En cuanto entraron en la construcción de piedra, las princesas y los príncipes se quedaron boquiabiertos. El interior de aquel lugar era maravilloso, un contraste absoluto con lo que había afuera.


  La fuente era una poza de agua perfectamente circular, transparente y muy pura.
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  Alrededor de ésta habían crecido plantas verdes, con pequeñas flores, que parecían minúsculos puntos de colores y que trepaban por las paredes de la construcción, formando una especie de red. Desde la superficie de la fuente se elevaba un ligero vapor que nutría las hojas de las plantas, haciéndolas grandes y exuberantes.


  Era una especie de cofre verde, un oasis en el desierto incoloro que la rodeaba.


  —¡Es espléndido! —exclamó Nives, mirando a su alrededor con admiración.


  —¡Son flores maravillosas! —añadió Diamante—. Nunca había olido un aroma como éste.


  —A veces, la naturaleza nos deja atónitos —dijo Rubin.


  —Casi siempre —lo corrigió Gunnar.


  Helgi sacó el Libro de las Brujas fuera del saco donde lo llevaba.


  —Por suerte, no parece haberse estropeado mucho con el agua.


  —¿Y ahora tenemos que sumergirlo? —quiso saber la princesa Diamante.


  —Sí. Es mejor que lo hagas tú, Diamante.


  —¿Yo? —preguntó muy sorprendida la princesa de la Oscuridad.


  —¿Por qué ella? —inquirió Nives.


  —Nives, seguro que tú también tienes un corazón puro, pero todos nosotros hemos tenido algo que ver con la magia y los hechizos. Gunnar sufrió el sortilegio de Alifa, la guardiana del volcán, que lo transformó en lobo para salvarle la vida. Rubin fue víctima de la magia del príncipe Sin Nombre y su coleóptero azul cobalto. Tú llevaste una pulsera embrujada y sufriste un sortilegio de la Jamás Nombrada. Por último, yo viví en contacto con las brujas y sus sortilegios en su oscura morada.


  Diamante inclinó la cabeza.


  Al final, Nives respondió con dulzura:


  —Tienes razón, querido Helgi, como siempre. Es mejor que Diamante sumerja el libro en la fuente. Vamos, ¿a qué estamos esperando?


  Helgi sonrió a la princesa de los Hielos, mientras le entregaba a Diamante el Libro de las Brujas.


  La princesa de la Oscuridad lo cogió entre las manos. Extrañamente, pesaba mucho más de lo habitual, tanto que tuvo que hacer evidentes esfuerzos para sujetarlo.


  Rubin estaba a punto de ayudarla, pero Helgi lo detuvo.


  —Tiene que hacerlo ella sola. Una única persona debe sumergir el libro. Ya veréis como todo irá bien.


  —Comprendo.


  —No te preocupes, Diamante. El peso que notas es una prueba —la tranquilizó Helgi—. El libro desafía tu fuerza y determinación. Una vez sumergido, el agua de la fuente lo sostendrá.


  —Está bien —dijo ella, esforzándose lo necesario para llevar el libro a la fuente.


  —¿Cuánto tiempo tengo que dejarlo?


  —Lo suficiente.


  —¿Y eso cómo se sabe?


  —Tú misma lo verás. De la fuente saldrá una luz. No una luz cualquiera, sino la luz de la verdad. La luz más brillante, blanca y pura que existe. Muestra el verdadero aspecto de las cosas y las personas. Si hay manchas y secretos, los pone en evidencia. Si hay algo no visible, la luz de la verdad lo desvelará.


  —Este lugar no deja de sorprenderme —dijo Nives.


  —A todos los que no tienen nada que esconder les encanta —respondió Helgi.


  Los viajeros esperaron en silencio y con paciencia. De pronto, tal como había anunciado el jardinero, un resplandor, primero débil y luego cada vez más intenso, salió del fondo de la fuente. Iluminó el libro, lo envolvió en un haz luminoso tan fuerte que casi parecía que iba a quemarlo. A continuación la luz se extendió por los alrededores, iluminando la pequeña construcción de piedra.


  El resplandor de la fuente invadió a todos los que la rodeaban, y luego los hizo brillar como si fueran piedras preciosas.


  Se proyectaron algunas sombras sobre Rubin y Gunnar, debido a su pasado difícil, pero la sonrisa de Helgi les dio a entender que no había por qué preocuparse. Aquella luz lo envolvía todo y los protegía a todos con su mayor fuerza: la de la verdad.


  Bajo el influjo de los rayos, las flores olían mejor, los capullos se abrían, las hojas intensificaban su verde esplendor. Era, en realidad, como si todo renaciera por segunda vez.


  Luego, de repente, la luz se apagó y las miradas se encontraron de nuevo con la penumbra.


  Diamante sacó el libro de la fuente y lo sacudió ligeramente para quitarle el exceso de agua. Pero, para su sorpresa, las páginas no soltaron ni una gota.


  —¿Cómo es posible?


  —Las páginas deberían estar mojadas —comentó Rubin—. Las has sumergido en el agua de la fuente.


  —Esta agua no moja. Transmite verdad —dijo Helgi, en tono solemne.


  Entonces todos pudieron constatar que las páginas estaban completamente secas y eran de nuevo legibles.


  Las letras habían reaparecido sobre el papel, las palabras volvían a estar en su sitio.


  —¡Bravo! —exclamó Diamante, encantada.


  —Ahora sólo nos falta buscar la melodía para llamar a los Unicornios de Plata —dijo Helgi.


  Y empezó a hojear el libro en busca de la página donde la había transcrito.
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  todos estaban esperando a que Helgi encontrara la melodía para llamar a los Unicornios de Plata, los únicos que podían llevar a la expedición volando hasta Castilloblicuo.


  El jardinero de Arcándida hojeaba el Libro de las Brujas y repasaba con atención todas las páginas, para no saltarse la que necesitaba.


  —¡Aquí está! —exclamó al fin.


  Diamante y Nives se acercaron a leer.


  —Es un canto muy antiguo —les explicó Helgi a las princesas—. Recuerdo exactamente el momento en que lo vi escrito por primera vez. Había logrado entrar en la torre de la Jamás Nombrada, donde Ella guarda sus secretos y una serie de libros muy valiosos sobre las tradiciones del reino y los misterios de sus lugares más remotos.


  —¿No temías que te descubriera? —preguntó Diamante, curiosa.


  —Sí, estaba muy preocupado por si me descubría. Pero el deseo de averiguar lo que ocultaban aquellas habitaciones, para luego contárselo al rey y ayudaros a salvar el Gran Reino, era más fuerte que el miedo.


  —Fuiste muy valiente —dijo Gunnar.


  —No, Gunnar. Es sólo que le estoy muy agradecido a la familia real por todo el bien que me han hecho todos estos años.


  Las princesas se pusieron contentas al oír esas palabras. Y esperaban con impaciencia a que Helgi terminara su relato.


  —Hallé un volumen pequeño y muy bonito —prosiguió él—, oculto detrás de una pila de libros. Estaba cubierto de polvo, como si no lo consultaran a menudo. Lo cogí y luego lo abrí. Hablaba de insólitas criaturas que viven más allá de los confines del reino, en tierras que yo ni siquiera sabía que existían.


  —¿Por ejemplo? —quiso saber Diamante.


  —El pájaro de mil colores. Es un animal que vive en pareja. Según relata el libro, sólo quedan dos. Viven en las ramas del último árbol del mundo. Nadie sabe cuál es ni dónde se encuentra exactamente. Durante el vuelo, este tipo de pájaro recoge todos los colores de la naturaleza en su delicado plumaje.


  —Es decir, si vuela sobre un prado florido, ¿sus plumas adquieren esos colores?


  —Exacto, Nives, así es. Al menos, eso dice la leyenda.


  —Si ese pájaro es legendario, ¿es posible que los Unicornios de Plata también lo sean?


  —Veréis, príncipe Rubin, en el Reino de la Fantasía todo es posible. Basta creer en ello. Y si confiamos en los Unicornios de Plata, seguro que ellos, al oír el canto de nuestra melodía, aparecerán entre las nubes y bajarán a hablar con nosotros.


  —¿Dónde viven? —preguntó Diamante, con curiosidad.


  —En un bosque de nubes, pero no sé deciros nada más. Quizá nos lo cuenten ellos cuando los veamos.


  —¿Los unicornios… saben hablar? —preguntó Nives.


  —Son criaturas maravillosas, capaces de comunicarse con todos los seres vivos.


  —¡Qué ganas tengo de conocerlos! —exclamó Diamante, ilusionada.


  —Yo también —repuso Nives.


  —¿Probamos a llamarlos?


  —¡Sí! —respondieron todos a coro.


  —Seguid el ritmo y pronunciad bien las palabras. Es muy importante.


  Helgi entonó entonces el canto, diciendo estos versos antiguos:


  
    
      caballos alados, escuchad la canción,


      Nobles corceles del cielo,


      por favor, apartad el velo.


      ¿Podéis de las nubes bajar


      y venirnos a hablar?

    

  


  
    
      caballos alados, escuchad la canción,


      Traednos vuestra alegría,


      tranquilidad y sabiduría.


      Mostradnos vuestro color plateado


      después de haber cantado.

    

  


  
    
      Os llamamos de todo corazón,


      caballos alados, escuchad la canción,


      soberanos de este mundo,


      guardianes del viento profundo.

    

  


  Cantaron estas palabras con sentimiento y esperanza, con los ojos cerrados, cogidos de la mano, dispuestos en círculo alrededor del Libro de las Brujas, que permanecía abierto. Luego empezaron a mirar el cielo, todavía inmóvil.


  La capa de nubes sin color cubría la tierra como un manto neutro, con una sola raya en el centro: la estela de la Fuente de la Verdad.


  —No parece que haya funcionado —dijo Rubin.


  —Tened paciencia. Los unicornios son criaturas esquivas. Pueden tardar un rato.


  —Pero ¡nosotros no tenemos tiempo! —dijo Diamante—. ¡Samah está en peligro y el Gran Reino también!


  —La prisa es muy mala consejera —le dijo Gunnar, que había aprendido la virtud de la paciencia.


  Esperaron más. Y más. Esperaron durante un rato que incluso a Helgi empezó a parecerle demasiado largo. Cuando él también estaba a punto de rendirse, Nives exclamó:


  —¡Mirad ahí arriba!


  Señaló un punto en el cielo, como un agujero en la trama espesa y compacta de las nubes.


  Dentro del agujero se entreveía algo. Era un resplandor lejano.


  —¡Son ellos! —dijo Nives.


  El resplandor se acercó. El agujero se abrió, desvelando una parte de cielo azul.


  Los Unicornios de Plata volaban con una gracia infinita, dando vueltas como hojas mecidas por el viento, luego bajaban y volvían a subir, como si ejecutaran una danza sobrenatural.


  Después descendieron al suelo. Lo hicieron sin prisa, posando las patas en la tierra arenosa.


  Eran altos y de porte majestuoso.


  Tenían el cuerpo cubierto de un pelaje plateado y brillante, que parecía de terciopelo. De entre las clavículas les surgían dos alas anchas y suaves, también plateadas. Su cabeza tenía abundantes crines brillantes como la seda. En el centro de la frente, entre los ojos muy claros, se encontraba el cuerno de plata, decorado con escenas de sus leyendas. El cuerno era la fuente de su fuerza y el símbolo de su nobleza.


  Eran diez en total.


  Miraban al grupo de seres humanos con curiosidad, pero al ver a los lobos dieron un paso atrás.


  —No temáis. No os harán ningún daño —se apresuró a decir Gunnar, intuyendo su preocupación.


  Entonces uno de los unicornios avanzó y se comunicó telepáticamente con los viajeros del Gran Reino:


  —Me llamo Enor. Vuestra llamada ha llegado arriba, por encima de las nubes, al Bosque Parlante en el que vivimos los unicornios. Decidme, ¿por qué razón nos habéis llamado?


  La voz del unicornio, que resonaba en los pensamientos de todos los presentes, era suave y ligera. No era una forma de hablar común, sino una armonía celestial. Todos se quedaron cautivados unos instantes, tanto que fueron incapaces de responder.


  —¿No tenéis nada que decir? —insistió el unicornio.


  —Perdona, Enor. Vuestra belleza nos ha impresionado tanto que nos hemos quedado sin habla —explicó Helgi, con una sonrisa.


  A diferencia de los unicornios, que se comunicaban sin hablar, Helgi recurrió a la voz para que sus compañeros de aventura lo entendieran.


  Entonces el unicornio inclinó la cabeza en señal de agradecimiento.


  Luego, Nives dio un paso adelante:


  —Permitid que nos presentemos. Somos Nives y Diamante, princesas del Gran Reino, y éstos son Gunnar y Rubin, nuestros esposos. Él es nuestro fiel consejero, Helgi, un hombre al que queremos y valoramos mucho. Él nos ha traído hasta aquí y nos ha ayudado a llamaros.


  —Encantados de conoceros, príncipes y princesas. También es un placer verte a ti, Helgi —dijo el unicornio, inclinando de nuevo la cabeza. Los demás lo imitaron al instante.


  —Os hemos llamado porque estamos en graves apuros. Las Brujas Grises tienen prisionera en Castilloblicuo a nuestra hermana Samah. Nos han atacado varias veces y nuestro reino está en peligro.


  —Tenemos que poner fin a esta guerra triste e inútil. Pero para hacerlo, nobles unicornios, tenemos que liberar a nuestra hermana y también descubrir el secreto que las brujas esconden entre los muros de Castilloblicuo —añadió Diamante.


  —No sé si sois conscientes del riesgo que supone adentrarse en ese lugar —dijo Enor.
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  —Por desgracia, lo sabemos muy bien, noble unicornio —respondió Helgi—. Conseguí escapar de allí para advertirles al Rey Sabio y a sus hijas lo que tramaban las brujas.


  —Y nuestra querida hermana Yara, la princesa de los Bosques, entró en el castillo y también huyó —añadió Diamante.


  —Pero nosotros tenemos que ir ahora, por los motivos que os he dicho. Sabemos que sólo vosotros, nobles Unicornios de Plata, podéis encontrar el castillo. Estamos aquí para pediros que nos acompañéis volando hasta allí.


  Los unicornios se mostraron sorprendidos ante aquella petición. Intercambiaron una mirada de duda y luego, el que había hablado hasta entonces, dijo:


  —No sé si podremos concederos lo que pedís.


  —¿Por qué no? —preguntó Nives.


  —Sólo podemos llevar a seres de corazón puro —explicó la criatura—. De no ser así, el peso de su conciencia no nos permitiría volar.


  —Lo sabemos, noble unicornio —dijo la princesa de los Hielos—. Y estamos dispuestos a poner a prueba nuestros corazones. Si al montar veis que pesamos demasiado, nos quedaremos aquí.


  —En tal caso, os acompañaremos. Pero os advierto una cosa: nosotros podemos encontrar el castillo. La magia cruel que desprenden sus muros es tan fuerte que nuestros sentidos la perciben. Es como una guía, pero al revés: nos indica adónde no ir, si queremos huir del sufrimiento y la desesperación. Sin embargo, una vez lo encontremos, no podremos acercarnos demasiado. La Magia Sin Color es perjudicial para nosotros. Nos aniquilaría y privaría de nuestros poderes.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  —La única posibilidad es llevaros lo más cerca posible, por encima del castillo. Y desde allí tendréis que saltar. Podría ser peligroso. ¿Estáis dispuestos a correr el riesgo?


  —Sí, noble Enor —respondieron todos a coro.


  —Pues ya está, decidido —concluyó el unicornio.


  Ya sólo tenían que emprender el vuelo hacia la oscura morada de las Brujas Grises.


  [image: Letrero25]


  lo siento, pero ellos no pueden venir —dijo el Unicornio de Plata, señalando a los cuatro lobos que acompañaban a la expedición.


  —No podemos dejarlos aquí —objetó Gunnar, con sorpresa y preocupación.


  —En tal caso, tendréis que renunciar al viaje.


  —Por favor, decidme por qué motivo no pueden venir con nosotros —pidió Helgi.


  —Son criaturas feroces, que no tienen nada en común con nosotros —replicó el unicornio.


  —Os equivocáis —intervino Gunnar—. Son nobles y valientes. Sólo luchan por necesidad y siempre me han servido de forma generosa y leal. Poseen un corazón puro y un gran espíritu. Son criaturas fuertes, dignas del máximo respeto y capaces de una dulzura infinita. Todo eso tienen en común con vosotros.


  Inmediatamente al oír las palabras de su amigo, los lobos lo rodearon.


  —Si es como lo cuentas, los lobos también serán bienvenidos —dijo el unicornio, impresionado por las palabras de Gunnar.


  Pero Helgi no compartía su opinión, y le expuso su idea al príncipe de los Hielos.


  —Gunnar, tal vez sea buena idea que los lobos regresen a Arcándida. Pueden irse con los pequeños linces y llevarle un mensaje a nuestro rey. Seguro que en la corte están preocupados por nosotros. Recibir noticias nuestras será un alivio para ellos.


  —Helgi tiene razón —dijo Nives—. Cyneria se ha retirado y ahora los Lincenicientos son inofensivos. No podemos llevarlos a Castilloblicuo, donde podrían acabar prisioneros de las brujas otra vez.


  —¿A vosotros qué os parece? —les preguntó Gunnar a Diamante y al marido de ésta, Rubin.


  —Yo también creo que deberían volver a casa —dijo la princesa de la Oscuridad.


  Rubin estaba de acuerdo con ella.


  —Sí. Para evitar el peligro de las brujas y sus Lincenicientos, es mejor que los lobos vuelvan a casa.


  —Decidido, pues.


  —Escribamos un mensaje para tranquilizar a nuestro padre —propuso Nives.


  —¿Cómo? —preguntó Diamante.


  —Coged una página del libro y usad mi pluma —dijo entonces Helgi, sacando de un bolsillo una pequeña pluma de oca.


  Diamante y Nives escribieron:


  
    Queridos padre y madre, hermanas adoradas. Os escribimos este breve mensaje para deciros que hemos llegado a la Fuente de la Verdad y que ahora vamos hacia Castilloblicuo. La bruja Cyneria y sus temibles aliados, los Lincenicientos, han sido derrotados. Estamos bien y nos acordamos de vosotros. Por favor, acoged a estos lobos valientes y a los cachorros de lince que los acompañan. Ya os lo contaremos todo cuando volvamos.


    Con infinito amor,


    Diamante y Nives.

  


  Doblaron la hoja, la ataron a una cinta y se la colgaron alrededor del cuello a un lobo.


  —Una pregunta más, nobles unicornios —dijo Gunnar—. ¿Cómo van a salir los lobos de las Tierras de la Nada?


  Enor se acercó al príncipe de los Hielos y les dirigió estas palabras a los lobos y a él:


  —De esta tierra gris y desolada sólo se puede salir de una manera: mostrando que tenéis una voluntad inquebrantable. Si el deseo de llegar a la meta está profundamente arraigado en vuestro espíritu, será suficiente que penséis con gran intensidad en vuestro destino y al final el gris de las Tierras de la Nada dará paso a los colores del Reino de la Fantasía.


  El príncipe de los Hielos asintió, y los lobos inclinaron la cabeza.


  —Cuando aparezca en el horizonte un majestuoso arcoíris, el viaje se habrá acabado y habréis dejado atrás para siempre las Tierras de la Nada.


  Gunnar se agachó junto a uno de los lobos, el que llevaba el mensaje, y le dijo:


  —Ve, amigo mío. Corre veloz hacia Arcándida, guía a tus compañeros y entrégale este mensaje al rey en persona —luego se dirigió a los demás lobos—: A vosotros que sois más fuertes, os pido, por favor, que cuidéis de los pequeños linces.
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  Después metió a los cachorros en el saco que contenía el Libro de las Brujas y lo cargó a lomos de uno de los lobos. Lo acarició y le dio la orden de partir.


  Los animales echaron a correr por la llanura de ceniza, levantando una estela de polvo.


  Los príncipes y princesas los observaron alejarse, con una mezcla de alegría y nostalgia.


  Helgi se dirigió a los Unicornios de Plata:


  —Estamos listos.


  Los caballos alados de color plata bajaron la cabeza y se doblaron sobre las patas, para facilitar que los viajeros montaran.


  Luego, Helgi, los príncipes y princesas se agarraron a las crines suaves y sedosas.


  Entonces los unicornios se levantaron, desplegaron las alas hacia el cielo con un batir vigoroso y alzaron el vuelo.


  Lo habían conseguido. Las princesas viajaban hacia Castilloblicuo, sin saber qué las aguardaba, pero seguras de una cosa fundamental: Samah regresaría con ellas, a cualquier precio.


  Los Unicornios de Plata volaban rápido. Subieron muy alto y traspasaron las nubes que cubrían el cielo. Llevaron a los viajeros a admirar el azul intenso y el sol resplandeciente. Después de tanta nada, para ellos fue una sorpresa sentir de nuevo el calor de los rayos. Disfrutaron del frescor del aire, de la luz y del reencuentro con los colores.


  —No está todo perdido —dijo Nives—. Aquí los colores también existen. Sólo hay que buscarlos.


  Diamante, que volaba junto a su hermana, respondió:


  —Las brujas intentan borrar la alegría y los colores, pero por encima de ellas siempre hay un lugar donde sobreviven éstos y la Fantasía.


  Gunnar y Rubin también sentían un gran alivio.


  Helgi sonreía. Por fin, después de tanto viajar, había recobrado la esperanza.


  —Es un viaje largo —comentó Diamante—. Castilloblicuo aún queda lejos.


  —En efecto —comentó Rubin—. Y, además, cambia de lugar continuamente. Puede que los unicornios lo estén persiguiendo.


  —Así es. El castillo carece de paz —respondió el unicornio que llevaba a Nives—. Al no saber lo que es la calma, nunca se detiene. Es como si fuera detrás de algo que nunca podrá alcanzar.


  —A esto lleva la avidez de las brujas, a no encontrar nunca satisfacción —añadió Nives.


  —Me sorprendes, princesa —comentó el unicornio—. Tu espíritu es ligero y transparente como tus ojos.


  —Gracias, Enor.


  —Pero ten mucho cuidado, porque alguien con intenciones malas y crueles podría utilizar tu pureza.


  —Y lo mismo puede ocurrirte a ti —dijo el unicornio que llevaba a Diamante.


  —Estaremos muy atentas —respondió la princesa de la Oscuridad—. Ahora conocemos bastante bien a las brujas.


  —Me refería a la Bruja de las Brujas. A la que nadie se atreve a nombrar. A Ella debéis temerla, más que a ninguna otra.


  —Gracias, recordaremos tus palabras, noble unicornio —dijo Nives y se agarró con más fuerza a su crin.


  Al cabo de un rato, que los viajeros no habrían sabido calcular, los caballos alados ralentizaron el vuelo.


  —Ya casi hemos llegado —comunicó el Unicornio de Plata que había hablado primero—. Preparaos para bajar.


  Diamante y Nives sintieron que la tensión les oprimía la garganta. En breve, tendrían que saltar de la grupa de los unicornios y desafiar el vacío para poder llegar al castillo. No iba a ser empresa fácil. Tendrían que recurrir a todo su valor para hacerlo. Pero por Samah estaban dispuestas a eso y más.


  —Estamos listas —dijeron a la vez.


  Gunnar y Rubin les dedicaron una sonrisa de ánimo. Tenían plena confianza en la capacidad de sus jóvenes esposas.


  Entretanto, la estructura tétrica y oscura de Castilloblicuo empezó a delinearse en la niebla gélida y húmeda que los envolvía.


  Las princesas se estremecieron.


  El castillo presentaba un aspecto insólito, porque cada parte era distinta de las demás. Era como si alguien se hubiera entretenido uniendo elementos diferentes del edificio. Y el resultado era una arquitectura de pesadilla.


  Había torres de planta circular con tejados puntiagudos, y contrafuertes que sobresalían de las paredes de piedra negra como alas de murciélago. Sobre esta grotesca estructura se alzaba la Torre Negra, oscura y majestuosa, cuya cima se perdía en la densa niebla.


  —Da escalofríos —comentó Diamante, volando muy cerca de Castilloblicuo.


  —Sí. Y ahora tenemos que lanzarnos ahí abajo —dijo Nives.


  En ese preciso momento sucedió algo inquietante: la niebla, alta y lejana hasta entonces, formó una cortina alrededor del castillo, cubriéndolo totalmente.


  —¿Y ahora… qué hacemos? —preguntó Rubin.
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  Los unicornios se alejaron, y la niebla se fue disipando.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Gunnar.


  —El castillo se esconde —dijo el unicornio que lo transportaba—. Cuando nos acercamos, trata de ocultarse a nuestros ojos cubriéndose de niebla. En cuanto nos alejamos, la niebla se disipa.


  —Tenemos que actuar con astucia —intervino Helgi—. Cuando volvamos a ver el castillo, nos acercaremos rápidamente y saltaremos en dirección al punto que mejor nos parezca.


  —Estoy de acuerdo —dijo el unicornio que llevaba al jardinero—. Es la única manera.


  —Pero no tenéis que vacilar —precisó el primer unicornio—. Eso sería fatal.


  —¡Lo conseguiremos! —dijeron al unísono príncipes y princesas.


  —Buena suerte, valientes amigos —les deseó el Unicornio de Plata. Y dio un majestuoso golpe de alas para alcanzar el castillo.
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  justo en el momento exacto en que Helgi dio la señal, entonces los Unicornios de Plata alzaron rápidamente el vuelo en dirección al castillo. Volaban a gran velocidad, para no perder un tiempo muy valioso.


  Cuando ya estaban encima del edificio, Helgi les gritó al resto del grupo:


  —¡Ahora! ¡Saltemos!


  Había un balcón, debajo de ellos, que podía permitirles aterrizar sin hacerse daño.


  Pero Helgi no sabía que el balcón daba acceso al Salón de los Hechizos, el lugar donde las brujas solían reunirse.


  Fuera como fuese, los viajeros abandonaron sus monturas sin dudarlo. Sabían que, si vacilaban un solo instante, se jugaban la vida.


  Gunnar, Rubin, Helgi y las princesas se lanzaron al vacío en dirección al edificio, decididos a alcanzar el balcón. Descendían rápidos como gotas de lluvia, cada uno en proporción a su peso y volumen.


  Los príncipes aterrizaron en el balcón con seguridad. Helgi tuvo algo más de dificultad. Apoyó mal el pie y resbaló. Le costó levantarse, pero Gunnar estaba a su lado para ayudarlo.


  Al cabo de un instante, la princesa Nives voló hasta los brazos de su esposo. Él la abrazó como a su tesoro más preciado.


  —¿Dónde está Diamante? —preguntó la princesa de los Hielos.


  [image: I42]


  Todos miraron a su alrededor, pero no tuvieron que buscar mucho, pues oyeron unos gritos por encima de ellos.


  —¡Oh, no! —exclamó Nives al ver a su hermana.


  Ésta se había quedado atrapada en la cornisa de una torre situada al lado del balcón. Su maravilloso vestido de hilos de cobre trenzados era lo único que la mantenía en equilibrio sobre el abismo.


  Diamante debía haber caído un poco más lejos que los demás. O quizá una ráfaga de viento la había desviado ligeramente.


  En cualquier caso, ahora la princesa estaba gritando, aterrorizada.


  Rubin también chilló con todas sus fuerzas:


  —¡Resiste, Diamante!


  —Tenemos que salvarla —dijo Nives—. Pero ¿cómo vamos a llegar ahí arriba?


  —Escalando el muro del castillo —contestó Rubin—. No hay otra solución.


  Mientras Gunnar y él buscaban un punto de sujeción en la pared de piedra lisa, y Helgi pensaba en cómo se las podían ingeniar para poder sujetarla desde el interior, apareció algo en el cielo.


  Eran dos pájaros negros parecidos a cuervos gigantes. Daban vueltas con aire amenazador alrededor de Diamante.


  —¿Qué son? —preguntó Nives, alarmada.


  —Los centinelas de la Jamás Nombrada —respondió Helgi—. La avisarán de que estamos aquí.


  Luego, los pájaros desaparecieron entre la densa capa de niebla que envolvía Castilloblicuo.


  —Ya vuelve a formarse niebla —dijo Nives—. Dentro de poco no veremos nada.


  Estaba muy angustiada por su hermana, pero no sabía qué hacer para salvarla.


  Gunnar y Rubin querían subir, pero en los muros no había ningún punto de sujeción y no iban a poder llegar hasta donde estaba Diamante.


  —Helgi, ¿se te ocurre alguna idea? —preguntó Nives.


  —Creo que lo mejor será tratar de llegar hasta Diamante desde dentro. Las escaleras del castillo están llenas de trampas, pero trataré de engañarlas para que me dejen subir.


  —Voy contigo.


  —No, es muy peligroso. Quédate aquí, Nives.


  —No, déjame ir contigo, por favor.


  Pero en ese momento, algo apareció entre la niebla. Y no eran los pájaros de la Jamás Nombrada.


  —¡Un unicornio! —exclamó Gunnar, sorprendido.


  Todos estaban impresionados. Los Unicornios de Plata les habían dicho que no podían acercarse al castillo.


  —Pero ¿qué hace? —preguntó Rubin—. Está volando hacia Diamante…


  —Eso es lo que parece —respondió Helgi, asombrado—. Pero no puede hacerlo. La Magia Sin Color podría contaminarlo.


  —Y la magia alterará sus poderes y pureza —añadió Nives—. Es terrible.


  Entonces Gunnar y los demás se quedaron observando los movimientos del unicornio. Éste, sin medir las consecuencias, se estaba acercando a Diamante para socorrerla.


  Un instante antes de que llegara hasta ella, el vestido de la princesa de la Oscuridad, que era lo único que la sujetaba a la torre, se rompió del todo. Diamante cayó al vacío, lanzando un grito de terror.


  El unicornio la vio, dio un fuerte golpe de alas, la alcanzó y la recibió en su lomo plateado.


  Luego Diamante se agarró a la suave crin de la criatura alada. El unicornio la acompañó hasta el balcón y la dejó allí.


  —Gracias, noble unicornio —le dijo Nives, ciñéndole el hocico con los brazos—. Gracias por haberme devuelto a mi adorada hermanita.


  —¡Gracias! —repitieron los demás a coro.


  Rubin recibió a Diamante con un abrazo e intentaba tranquilizarla acariciándole la larga melena rubia.


  —Has corrido un grandísimo riesgo al acercarte al castillo —comentó Helgi, turbado ante la decisión de la criatura—. Esto te causará…


  No tuvo tiempo de acabar la frase, porque lo que le estaba ocurriendo al unicornio lo dejó sin aliento. Su maravilloso cuerno estaba desapareciendo.
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  A medida que se consumaba, su pelaje también perdía brillo y se volvía opaco como la ceniza. Los ojos ya no eran celestes, sino de un azul intenso, similar al color del fondo del mar.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Nives.


  —Está perdiendo sus poderes —dijo Helgi.


  La transformación del unicornio se completó. Ahora sólo era un caballo alado.


  —Perdóname —le susurró Diamante.


  Él inclinó la cabeza y rozó el costado de la princesa, para tranquilizarla.


  —Me has salvado la vida —insistió la princesa de la Oscuridad—. Pero para salvarme a mí, has renunciado a la inmortalidad.


  Sin embargo, el unicornio ya no tenía palabras para responderle.


  —Creo que ya no puede hablar —dijo Gunnar.


  —¿Por qué?


  —Porque la Magia Sin color lo ha privado de la luz, del brillo y de todo aquello que lo convertía en un ser superior —explicó Helgi.


  El caballo movió la cabeza asintiendo.


  Era la verdad.


  —¡Oh, no! —se desesperó, Diamante.


  Pero, en realidad, no podía hacer nada, al menos en aquel momento.


  —Te prometo que derrotaremos a las Brujas Grises y eliminaremos la Magia Sin Color del Gran Reino. Entonces volverás a convertirte en el maravilloso unicornio que eras antes de ayudarme.


  Él movió de nuevo la cabeza y relinchó.


  —Es posible que suceda lo que has dicho, Diamante —replicó Helgi—. Pero hasta entonces dudo que él pueda volver a vivir con los demás unicornios en el Bosque Parlante.


  La princesa acarició la crin del caballo alado y luego le dijo:


  —Si no puedes vivir con los otros unicornios, hasta que vuelvas a ser como eras puedes quedarte en Tierranegra. Es un lugar protegido, aunque también cerrado. Te harás amigo de mis adoradas mariposas blancas. Yo cuidaré de ti.


  El caballo alado inclinó de nuevo la cabeza.


  Diamante se quitó el collar que llevaba y se lo puso al animal mientras decía:


  —Quédatelo. Al verlo, los guardias del Reino de la Oscuridad sabrán que eres un invitado mío. Y ahora, vete.


  El caballo alzó el vuelo y desapareció en la niebla.


  —¿Le has dado tu collar? —le preguntó Nives a su hermana gemela.


  —Ese unicornio lo ha perdido todo por ayudarme. Me parece lo mínimo que podía hacer por él. Le debo la vida.


  —Tienes razón, Diamante. Todos estamos en deuda con él.


  La pequeña expedición estaba a un paso de la meta. Los viajeros, con el corazón puesto en Samah prisionera, se prepararon para enfrentarse a su destino y entraron en la oscura morada de las Brujas Grises.
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  mientras las princesas entraban en el Salón de los Hechizos, y Samah y Neil se preparaban para evadirse de los Meandros Maléficos, en los pisos altos del castillo alguien estaba muy preocupado.


  Se trataba de Sulfúrea. La bruja del Aire estaba sola. Era la última que quedaba de las aguerridas Brujas Grises. No tenía a nadie con quien hablar, nadie con quien discutir, nadie con quien compartir la sumisión a la Jamás Nombrada.


  Nunca había pensado que pudiera sucederle, pero lo cierto era que se sentía irremediablemente sola.


  Estaba sola ante la cólera de la Jamás Nombrada que, después de la enésima derrota en la lucha contra las princesas, seguro que pretendía de Sulfúrea una ayuda determinante.


  Sólo pensar que tenía que enfrentarse a las expectativas de la Bruja de las Brujas, le daba escalofríos.


  Presa de la desesperación, había desobedecido la orden de la Jamás Nombrada y había salido de su habitación al oír unos ruidos procedentes de los aposentos de Cyneria.


  Entró en el cuarto de su amiga y descubrió que había ocurrido lo que se temía.


  En la cama de ceniza, el cuerpo de Cyneria permanecía inmóvil y aparentemente dormido. Igual que las demás, la bruja yacía con los ojos cerrados y el rostro distendido. La piel se le empezaba a alisar y aclarar e iba adquiriendo un tono rosado que recordaba mucho al de los seres humanos.


  —¡Ah, Cyneria! —dijo con un suspiro la bruja del Aire—. Estabas tan segura de ti. Siempre has sido tan presuntuosa… ése quizá era tu punto débil. Y ahora mira cómo has acabado, igual que las demás. ¡Ah, si supiera qué hacer para que volvieras a ser como eras! Tiene que haber una forma de lograr que todo sea como antes. Y yo la encontraré, cueste lo que cueste.


  Dicho esto, la bruja salió de la habitación.


  Sólo había un lugar donde su instinto podía conducirla: la Torre Negra.


  Pero la Jamás Nombrada había sido muy clara: Sulfúrea no podía salir de su cuarto. De modo que si Ella la encontraba curioseando en sus habitaciones, se armaría un buen jaleo. A pesar de todo, la testaruda y rebelde bruja del Aire estaba decidida a descubrir la verdad sobre el destino de sus compañeras, y algo le decía que en la Torre Negra iba a encontrar todas las respuestas a sus preguntas.


  Así pues, respiró hondo y se encaminó hacia allí.


  La torre se hallaba en un lugar algo apartado en relación al resto de dependencias de Castilloblicuo. Tal vez por ello, el proverbial olfato de la bruja Sulfúrea no percibió el olor de la expedición formada por Helgi, los príncipes y princesas, recién llegados en busca de la princesa Samah.


  Concentrada en su objetivo, sólo se preocupó de que no la descubriera Ella.


  Aguzó el oído y olisqueó el aire, cuando se encontró en las escaleras mágicas. Mientras éstas subían y bajaban, se esforzó por percibir la presencia de Ella.


  —Debe haber pasado por aquí hace poco —dijo en voz baja—. Aún noto un rastro persistente en el aire. Puede que haya ido a vigilar a los prisioneros. Si es así, perfecto. Significa que tengo el campo libre.


  Hizo que las escaleras la condujeran al piso más alto. Luego siguió el camino secreto y secundario hacia la Torre Negra, que siempre utilizaba la Jamás Nombrada. De hecho había otro, el que habían usado Yara y Samah durante su estancia en Castilloblicuo. Entonces las dos hermanas habían llegado a la torre de la Jamás Nombrada pasando por la habitación que vigilaba el Basilisco.


  La bruja del Aire empezó a subir una escalera empinada, estrecha y casi oscura, a excepción de la luz de la vela que la bruja, precavida, llevaba consigo.
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  —No sé cómo hace Ella para ver algo aquí —dijo en voz baja. Estaba tan acostumbrada a hablar con las otras brujas, discutir y meterse con ellas, que incluso ahora que estaba sola no podía evitar hablar en voz alta, como si sus compañeras aún pudieran oírla.


  Subió los peldaños y llegó a un pequeño vestíbulo cuadrado al que daban las primeras habitaciones de la torre. Subió el tramo siguiente, más estrecho aún que el anterior. Más habitaciones, pero no la que buscaba Sulfúrea. Por último, en el piso superior se encontró delante de una pared de piedra oscura.


  —Vamos a ver —dijo, tratando de recordar qué losa debía mover para que se abriera el resorte del pasadizo secreto.


  Al final la reconoció, la empujó hacia adelante y se abrió un agujero en la pared, con un ruido que parecía venir de las profundidades de la tierra.


  Ahora, delante de Sulfúrea estaba la habitación de los Secretos de la Jamás Nombrada, el lugar más prohibido de todo el castillo. La bruja avanzó con cautela. El suelo de madera crujía a cada paso que daba, como si quisiera decirle que no siguiera adelante. Pero ella estaba decidida, como jamás lo había estado en toda su vida. Según se adentraba en la habitación y respiraba el aire en que estaba inmersa, sentía en su interior una especie de paz y calidez que la tranquilizaban.


  Alzó la mirada hacia el techo artesonado y vio que aquella estancia era muy distinta al resto de espacios del castillo. Transmitía una sensación casi protectora. A Sulfúrea le gustaba estar allí, aunque no sabía por qué motivo, y le parecía una injusticia que Ella hubiera prohibido la entrada.


  —Debe haber secretos terribles —pensó en voz alta—. Si no, no me explico que insista en que no vengamos aquí.


  Rozó con un dedo el delicado terciopelo rojo que tapizaba los sofás situados a un lado, leyó los títulos de los libros que ocupaban los estantes de una librería vieja y polvorienta, abrió las cortinas de brocado dorado que ocultaban las ventanas abiertas a una grisura sin fin.


  Se paró delante de un armario y trató de abrirlo, pero estaba cerrado con llave.


  Entonces se concentró e intentó un hechizo, pero la magia no produjo ningún efecto. Las puertas permanecían obstinadamente selladas.


  —No lo entiendo. A menos que… ¡pues claro! Estará protegido por un hechizo de Ella —concluyó la bruja Sulfúrea.


  Lo volvió a intentar con una fórmula mágica más compleja, pero no había nada que hacer.


  Al final, la bruja del Aire decidió abandonar el armario y dedicarse a un pequeño escritorio situado junto a la ventana. Asió el pomo del primer cajón y tiró de él con fuerza. Tiró más, pero el cajón no se abrió.


  Sulfúrea empezó a ponerse nerviosa. Había ido hasta allí por un motivo concreto y no pensaba marcharse sin encontrar una pista, una señal para comprender qué les había ocurrido a las Brujas Grises.


  La bruja, tan cabezota como siempre, nunca se rendía y trató de abrir los demás cajones, aunque sin éxito. Volvió a intentarlo con algunos de los hechizos más eficaces que conocía.


  Tras una serie de tentativas fallidas, tuvo que rendirse ante la evidencia: la magia de la Jamás Nombrada protegía cada objeto de aquella habitación, convirtiéndola en un espacio impenetrable e inaccesible.


  Al final, se dejó caer en un sofá. Estaba enfadada y descontenta, pero, de pronto, vio algo.


  Era una silueta colocada en una esquina y cubierta con una tela gruesa de color azul noche. Lo que llamó la atención de Sulfúrea fue que la tela llevaba unos bordados dorados, hechos con hilo de seda muy fino.


  La bruja Sulfúrea sentía una curiosidad apremiante, de modo que se acercó y apartó la tela. Para su sorpresa, vio que debajo había varias cajas de madera, seis para ser exactos.


  —¿Por qué usar una tela tan cara para unas cajas tan comunes? —se preguntó, observándolas.


  En efecto, las cajas no tenían ningún adorno y su aspecto era más bien ordinario.


  Sulfúrea intentó quitarle la tapa a la primera. Como era de esperar, no pudo moverla ni un milímetro.


  —¡Ah, no! Basta ya —protestó, resoplando—. ¿Tampoco voy a poder abrir las cajas?


  Sintió crecer en su interior una rabia incontenible, levantó el pie derecho y le dio una patada a una de las cajas. Ésta cayó de lado y mostró una ventanita debajo de la tapa, una abertura que permitía mirar dentro.


  Entonces Sulfúrea se acercó, presa de una extraña inquietud. Cuando estaba a punto de descubrir lo que contenía la caja, una fuerza desmesurada la empujó hacia una pared.


  El corazón empezó a latirle con fuerza, angustiada por un tremendo presentimiento.


  Cuando Sulfúrea se volvió, se le heló la sangre en las venas.
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  La Jamás Nombrada estaba allí, con las manos tendidas hacia ella. De las palmas le salían lenguas de fuego azul dirigidas hacia donde estaba.


  —¡Sulfúrea! —vociferó Ella, envuelta en su capa—. Has superado todos los límites. Tu castigo será grande, ¡te lo prometo!


  Entonces Sulfúrea trató de debatirse, pero no consiguió liberarse.


  A continuación ocurrió algo que nadie esperaba: uno de los centinelas de la bruja, uno de sus dos rapaces negros como la noche, golpeó con el pico el cristal de una ventana.


  La Jamás Nombrada hizo un movimiento circular con la mano, para ordenarle a la ventana que se abriera.


  El pájaro entró y fue a posarse en el hombro de la Bruja de las Brujas. Le acercó el pico al oído y le susurró algo que Sulfúrea no pudo captar.


  Pero vio que a la Jamás Nombrada se le encendía una luz inquietante en los ojos.


  —¿Quééé? —preguntó airada—. ¿Cómo se atreven? —luego se dirigió a la bruja del Aire—: Desaparece, Sulfúrea. Y será mejor para ti que no te vea más. Tengo cosas más urgentes en que pensar.


  Luego se desvaneció en una humareda negra, que se deslizó como una sombra a lo largo de las paredes del castillo.
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  mientras la bruja del Aire regresaba a sus aposentos, aterrorizada al pensar en el castigo que le infligiría la Jamás Nombrada por desobedecer y entrar en la habitación de los Secretos, Samah y Neil estaban a punto de abandonar la celda en la que Ella los había encerrado.


  —¿Estás lista, Raya? —le preguntó Neil a Samah.


  —Sí —contestó ella, fijándose una vez más en la voz del hombre y en su fuerza magnética que en determinados momentos sentía que la subyugaba.


  —Sois muy valiente —dijo él.


  —La verdad es que tal vez no lo soy tanto. En realidad ya no soporto estar aquí, Neil. Estoy acostumbrada a los espacios abiertos. Encerrada aquí dentro, siento que me ahogo. No sé cómo lo habéis aguantado hasta este momento.


  —Calma y concentración. Ése es el secreto. Siempre hay que concentrarse en un objetivo. Si lo convertimos en nuestro único pensamiento, el resto deja de tener importancia e incluso estas paredes angostas se desvanecen —dijo él en un tono que insinuaba otras ideas y otros razonamientos.


  —Os admiro por ello —respondió Samah—. Y ahora, decidme: ¿qué tenemos que hacer?


  —Tenemos que mover las losas de piedra y meternos por el túnel que he excavado. Puede que haya arañas, quizá ratones y escorpiones. Espero que…


  —No hay problema. ¡Vamos! Estoy dispuesta a todo para salir de aquí.


  Neil se quedó impresionado ante la determinación de la princesa, pero esta vez se lo guardó para sí.


  Empezó a mover las losas, y Samah lo ayudó. En la oscuridad que inundaba la celda, sus manos acabaron por rozarse y ambos se sintieron cohibidos. Por suerte, la oscuridad les impedía mirarse a los ojos. Pero se iba creando entre ellos una tensión creciente, una energía que corría del uno al otro y que poco a poco había empezado a unirlos, más allá de su voluntad y sus temores.


  Si bien es cierto que las dificultades tienen el poder de acercar los corazones, el hecho de haberse conocido en el sótano del castillo más espantoso del reino era una situación poco habitual para unir dos almas tan distintas.


  —Pesa mucho —dijo Samah, levantando la piedra.


  —Os ayudaré —respondió Neil.


  Juntos movieron cuatro losas, más gruesas que anchas, y las dejaron a un lado.


  —Iré delante —comentó Neil—. Así os abro paso.


  —Como queráis —respondió ella.


  Por un instante, cuando él empezó a bajar por el túnel que había excavado, Samah pensó que pudiese abandonarla. Sólo fue una impresión, una sugestión que no se basaba en nada concreto, pero la sintió con una fuerza extraordinaria. Se pasó una mano por la cara y se masajeó las sienes con el índice y el pulgar. El pensamiento desapareció rápidamente.
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  —¿No sería mejor volver a cerrar? Así quizá la bruja no se dé cuenta en seguida de que hemos huido…


  —Sería un esfuerzo inútil, Raya. Le bastará con olfatear el aire para saber que no estamos.


  —Puede que tengáis razón.


  —Venid. No tenemos mucho tiempo.


  Samah lo siguió por la galería, que era bastante estrecha. Imaginó que él tampoco debía ser un coloso, si podía pasar por allí. Y empezó a preguntarse qué aspecto tendría.


  La princesa creía que la voz era algo muy importante en una persona, un elemento que podía revelar los aspectos más ocultos. La de Neil era intensa y profunda. El timbre era resuelto, a veces agresivo, a veces gélido, a veces amable. Todas esas cosas juntas. Y eso revelaba una personalidad muy compleja que, aunque Samah se negara a reconocerlo, despertaba en ella una gran curiosidad.


  La princesa del Desierto avanzaba arrastrándose, en compañía de estos pensamientos. De pronto, sin que tuviera tiempo de comprender qué ocurría, el pasaje cedió bajo el peso de su cuerpo. Debajo de ella apareció el vacío, y las piernas le quedaron suspendidas en el aire.


  Tuvo suficientes reflejos como para agarrarse con los brazos al borde de un pequeño agujero que se había abierto debajo de ella.


  —¡Neil, socorro! —llamó, mientras miraba la nada infinita, gris y llena de niebla, que se abría bajo sus pies.


  —Aguanta, Raya —dijo él, corriendo a ayudarla.


  En el momento en que le tendió la mano, ella vio los ojos de Neil iluminarse por un instante en la oscuridad de la galería. No podía decir de qué color eran, pero emanaban una luz muy rara que la inquietó. Él también vio algo que lo dejó perplejo: el rostro de Samah iluminado por el reflejo de la luz de afuera. Sus rasgos le resultaban familiares, le recordaban algo… aunque tal vez sólo fueran imaginaciones suyas.


  —Cogeos a mi brazo, vamos.


  Samah hizo lo que le decía, y él la atrajo hacia sí.


  —¿Estáis bien?


  —Ahora sí. Me habéis salvado.


  —Por desgracia, este lugar es peligroso. En algunos puntos, la piedra es más dura y compacta y en otros se quiebra con extrema facilidad. Lo siento.


  —No es culpa vuestra. De no ser por vos, seguiría encerrada en la celda.


  —Será mejor que prosigamos —la cortó él, al notar que aquellas pocas frases lo hacían sentir azorado.


  Ambos siguieron avanzando en silencio.


  —Tened cuidado, aquí la galería sube —la avisó un poco más adelante—. Utilizad las manos y las uñas para agarraros.


  —De acuerdo.


  Al poco rato, Neil se detuvo.


  —Ya estamos.


  Samah sintió que el corazón le latía con fuerza en el pecho.


  —Estoy lista —dijo la princesa del Desierto.


  Entonces él comenzó a empujar con todas sus fuerzas. Se oyó un ruido seco, luego una luz débil invadió el interior de la galería.


  Neil asomó la cabeza por el otro lado de la abertura, para ver qué había.


  —Vía libre. Podemos seguir.


  Pero cuando cogió la mano de la princesa, ambos sintieron de nuevo aquella extraña energía. Se soltaron de golpe, conteniendo el aliento. Los dos prisioneros se miraron furtivamente, ahora que la penumbra les permitía satisfacer la curiosidad que hasta entonces habían tenido que reprimir a causa de la falta de luz.
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  Samah vio por fin el cabello abundante y oscuro del hombre, su rostro ovalado, enjuto a la altura de los pómulos, la mirada vivaz de color indefinido. Era esbelto y su cuerpo mostraba los signos de haber estado preso.


  Tenía el pecho y los hombros bastante anchos, y llevaba una casaca encima de un pantalón.


  Luego Samah se armó de valor y lo miró a los ojos.


  Y él estaba allí, dispuesto a devolverle la mirada.


  Neil la miró un buen rato, de un modo extraño, como si la viese por primera vez y como si la conociera desde siempre. Como si sus ojos hubieran estado delante de ella toda la vida, destinados a esperarla, pero solamente la reconocieran en aquel momento.


  Samah tragó saliva, incapaz de negar aquella punzada en el estómago que para ella era una señal inequívoca.


  Al final, él bajó la mirada e hizo un gesto sin importancia. Se sacudió un poco de tierra de la casaca.


  Ella hizo lo mismo, pasándose la mano por el pelo.


  Neil aprovechó para volver a mirarla y se concentró en su melena: en las trenzas pequeñas y minuciosas de su peinado, en las bolitas de madera que adornaban los mechones de color chocolate.


  Luego se detuvo otra vez en sus ojos ámbar, almendrados y vivos. Al contemplar esos ojos por segunda vez, le dio un vuelco el corazón. Neil supo que la había visto antes. En ese momento, comprendió quién era la chica y se preguntó por qué le había mentido acerca de su nombre.
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  la Jamás Nombrada estaba realmente furiosa. Sulfúrea se había permitido desobedecerla de nuevo y había entrado en la habitación más secreta de la Torre Negra. ¿Cómo se había atrevido? Y, por si fuera poco, encima del balcón del Salón de los Hechizos habían visto un grupo de intrusos, formado por el jardinero traidor, dos príncipes y dos princesas del Gran Reino. ¡Inaudito!


  —Ahora, además de encargarme de las cuatro brujas inútiles, tengo que preocuparme del ataque al castillo. ¡Y todo yo sola! Si llego a saber que las cosas saldrían así… —le dijo a la rapaz que volaba junto a ella—. Ahora sólo puedo confiar en vosotras. Desde luego, en Sulfúrea, no. Ah, mejor no pensar en esa bruja rebelde. Es preferible que me concentre en los intrusos. Has dicho que los has visto abajo, ¿no?


  El ave emitió un sonido agudo.


  —Bien. Los encontraré y los encerraré en los Meandros Maléficos, para que les hagan compañía a los otros dos. ¿Qué te parece? ¿A las princesas y a sus maridos les gustarán mis mazmorras? Yo creo que sí. ¡Cuánto se van a divertir! —exclamó, soltando una cruel carcajada—. Para el jardinero tengo otros planes. Él recibirá un castigo ejemplar.


  Mientras la Jamás Nombrada elaboraba su plan, la expedición ya había topado con el primer obstáculo: las imprevisibles escaleras mágicas.


  —Tenemos que engañarlas —sugirió Helgi—. Les haremos creer que deseamos subir por un tramo cuando, en realidad, saltaremos al de al lado.


  —¿Funcionará? —preguntó Diamante, mirando el vacío bajo sus pies.


  —Tenemos que confiar en Helgi —replicó Nives—. Y no mirar hacia abajo. No vamos a permitir que el miedo nos paralice.


  Entonces Diamante respiró hondo e hizo lo que decía su hermana.


  Luego todos se alinearon en el borde del rellano y esperaron la señal de Helgi.


  —Esta bien. Miremos aquel tramo de escalera —dijo él, señalando uno que se acercaba—. Cuando esté cerca, no saltaremos hacia allí, sino hacia el otro tramo que baja. ¿Lo veis?


  —Sí, Helgi.


  —¿Estáis listos?


  —Listos.


  Él contó:


  —Uno, dos y… tres. ¡Vamos!


  Así lo hicieron, todos juntos, y aterrizaron exactamente en el tramo que Helgi había elegido.


  La escalera reaccionó dando una enérgica sacudida que, por suerte, no le causó problemas a nadie.


  —Perfecto. Ahora intentaremos bajar. Mirad a vuestro alrededor y buscad un tramo que nos vaya bien. Tenemos que llegar al sótano del castillo. Allí es donde están las mazmorras.


  —Ése podría servirnos —dijo Rubin, señalando un tramo de escalera que bajaba.


  —Así es. Busquemos otro para engañar al nuestro.


  —Es una verdadera rareza, una escalera dotada de voluntad —comentó Nives.


  —Y esto no es lo más raro de este lugar —concluyó Helgi—. Estoy seguro de que Yara os contó y describió con todo detalle lo que ocultan estas paredes.


  —Oh, sí —respondió Diamante—. Y Samah podrá ampliar el relato. Es un lugar realmente inquietante.


  —Ánimo, tenemos que encontrarla lo antes posible. No estaré tranquila hasta que sepa que está bien —concluyó Nives.


  ~*~


  Desde las profundidades de los Meandros Maléficos, Neil y Samah trataban de subir hacia el Salón de los Hechizos, para llegar hasta la alfombra que los pondría a salvo, alejándolos de Castilloblicuo.


  —He oído voces —dijo de repente la princesa del Desierto.


  —Esperemos que no sean las brujas —respondió Neil.


  —Apresurémonos —replicó la princesa.


  Neil miró con intensidad un tramo de escalera, y éste de inmediato se puso a su disposición para que Samah y él lo utilizaran.


  —¡Neil! —exclamó la princesa, muy sorprendida—. ¿Cómo lo habéis hecho?


  —¿Hacer… qué?


  —Esta escalera está embrujada. No deja que nadie se acerque a ningún tramo. Pero vos…


  —¿Conocéis la escalera?


  —Sí, una vez ya me enfrenté a ella.


  —Será que yo le caigo bien —atajó él, invitando a Samah a subir los primeros peldaños.


  Los dos fugitivos se dirigían al Salón de los Hechizos.
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  Los tramos de escalera subían tan rápidos y precisos que ninguno de los dos vio las otras escaleras que iban llevando a la expedición de Helgi, los príncipes y princesas a los pisos subterráneos, al mismo lugar de donde ellos acababan de escapar.


  Entretanto, también la Jamás Nombrada se movía por el castillo. Había ido al Salón de los Hechizos con la esperanza de sorprender allí a los intrusos. Pero la gran sala estaba desierta.


  Y eso la puso fuera de sí.


  Lanzó un chillido escalofriante que resonó en todo Castilloblicuo y heló la sangre a todos los que huían de ella, en una u otra dirección. Luego, la bruja se calmó. La expedición de seres humanos debía haber ido allí para liberar a la princesa Samah. Y el jardinero, que conocía el castillo, seguro que los llevaría a los Meandros Maléficos.


  La Bruja de las Brujas apretó los labios en una mueca feroz, giró sobre sí misma y se transformó en una espiral de humo negro. Después se dirigió muy segura hacia el sótano, al encuentro de los intrusos.
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  nives preguntó a los demás:


  —¿Lo habéis oído, igual que yo?


  —Sí… ¿creéis que puede ser Ella, la Jamás Nombrada? —preguntó Diamante.


  —Me temo que sí —respondió Helgi, preocupado.


  —Si es así, estamos en un lío —dijo Rubin.


  —Ahora ya hemos llegado —anunció Helgi—. Eso es el sótano del castillo, y ahí están los Meandros Maléficos y las mazmorras.


  Al bajar el último tramo de escalera, los viajeros llegaron a la zona más oscura del castillo.


  —Tened mucho cuidado —les recomendó Gunnar, que iba en cabeza.


  —No se ve nada —comentó Nives.


  —Mirad, allí hay una antorcha. Vayamos a cogerla —sugirió Diamante, acercándose.
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  Pero cuando tiró de la antorcha para extraerla del soporte, no pudo hacerlo. Parecía como si estuviera pe gada a la pared. Lo intentó una y otra vez, pero sin éxito.


  —Probad vosotros —les dijo a Gunnar y Rubin.


  Los hombres tiraron con todas sus fuerzas, pero no surtió efecto.


  Al final, Gunnar vio un palo abandonado en un rincón, se arrancó un trozo de camisa y lo enrolló alrededor de la madera. Luego lo acercó a la llama. La antorcha improvisada se encendió de inmediato y produjo suficiente luz para iluminar el camino.


  Los Meandros eran un lugar espectral. La expedición avanzaba con cautela, aunque también con cierta premura. La bruja no tardaría demasiado en encontrarlos, por eso ellos debían localizar a Samah antes.


  Abrieron varias puertas a lo largo del estrecho y tortuoso camino de los Meandros, pero al otro lado sólo había espacios vacíos y desolados.


  —Ni rastro de Samah —dijo Nives, angustiada—. ¿Adónde la habrá llevado?


  —Las mazmorras están aquí, estoy seguro. A menos que haya encerrado a la princesa en la Torre Negra, pero lo dudo. Ella no soporta tener compañía en su morada.


  —Entonces… ¿dónde puede hallarse? —preguntó Diamante.


  —No lo sé —contestó Nives—. Sigamos buscando.


  El grupo recorrió una serie de galerías secundarias, pero era muy difícil orientarse.


  —Yo diría que ya hemos pasado por aquí —dijo Rubin.


  —¿Cómo lo sabes? —replicó Nives—. Aquí todo es igual.


  —Precisamente por eso —respondió el príncipe de la Oscuridad. Este lugar nos engaña, y nos hace dar vueltas sin rumbo.


  —Probemos por aquí —indicó Gunnar.


  Llegaron a un pasillo mucho más estrecho y escondido que los demás. En efecto, allí había una puertecita.


  —Está cerrada —dijo Diamante, tras intentar forzarla.


  —Qué raro, no tiene cerradura —observó Rubin.


  —Debe ser una puerta mágica —sugirió Helgi.


  —Puede que Samah esté ahí dentro —dijo Diamante—. ¿Samah? ¿Nos oyes?


  Pero al otro lado de la puerta no hubo respuesta alguna. A su alrededor, todo era silencio.


  ~*~


  Muchos metros por encima de los Meandros Maléficos, Samah se sobresaltó.


  Neil y ella acababan de llegar al Salón de los Hechizos, cuando la princesa oyó que la llamaban por su nombre.


  Alguien la estaba buscando.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Neil.


  —Me ha parecido que alguien me llamaba.


  —¿Estáis segura? ¿No serán imaginaciones vuestras?


  —Puede ser —respondió ella, aguzando de nuevo el oído.


  Neil asió el pomo de la puerta del salón y lo hizo girar. Abrió y miró dentro.


  —Podemos entrar —anunció, después de comprobar que la sala estaba desierta.


  Ambos entraron furtivamente y cerraron la puerta a sus espaldas. Aquello no serviría para detener a la Jamás Nombrada ni a ninguna otra bruja, pero impediría que sus movimientos se oyeran en todo el castillo.


  —¿Veis la alfombra? —preguntó él, muy resuelto.


  Samah miró alrededor y recordó el momento en que había estado en aquel mismo salón con Yara.


  Se había preguntado muchas veces si su hermana habría conseguido llegar a casa sana y salva. Ahora le parecía imposible estar a un paso de la libertad.


  —Bien, aquí está. ¿Puedo contar con vuestra ayuda? —preguntó Neil.


  La alfombra estaba debajo de una mesa de madera negra, que ocupaba una esquina apartada. Encima sólo había un reloj enorme lacado en negro y decorado con arabescos dorados.


  —¡Las manecillas van hacia atrás! —observó Samah.


  —No lo miréis, si no queréis que os acorte la vida.


  —¿Quééé?


  —Ese reloj retrasa el tiempo y le quita minutos, luego horas, y luego días de vida a quien se queda mirándolo.


  Neil dio una palmada para llamar la atención de la princesa y conseguir que dejara de mirar la esfera del reloj.


  —Gracias —dijo ella, aturdida—. Y el reloj… ¿tiene algún efecto sobre las brujas?


  —Para ellas todo funciona siguiendo una lógica inversa respecto a la nuestra, a la de los seres humanos. Por ejemplo, como ya sabréis, los jóvenes ven viejas a las brujas y los ancianos las ven jóvenes. Así, el reloj que va hacia atrás añade días a sus vidas.


  —¿Cómo es que sabéis tanto sobre las brujas?


  —Las he ido conociendo a lo largo del tiempo —respondió él, vagamente—. Y ahora, si no os importa…


  Samah lo ayudó a mover la mesa para dejar libre la alfombra.
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  —Bien. Ya casi estamos listos —afirmó Neil, con cierta satisfacción.


  —¿Es una alfombra mágica?


  —No exactamente. Pero pronto lo será.


  Samah no estaba segura de haber comprendido su respuesta.


  —¿Por qué cogemos ésta y no otra?


  Neil le lanzó una mirada sombría. Era evidente que no le gustaban todas aquellas preguntas.


  —Hace tiempo, perteneció a mi familia. Y quiero recuperar lo que antes era mío.


  Ella se calló al instante.


  Mientras tanto, más abajo, en los Meandros Maléficos, Helgi y los demás estaban decididos a entrar en la celda.


  —Vamos a intentar derribar la puerta los tres juntos —sugirió el jardinero de la corte.


  Los tres hombres contaron hasta tres y se lanzaron contra la puerta. Las bisagras chirriaron con un ruido insoportable y por fin cedieron.


  —No era mágica, sólo estaba bien cerrada —dijo Nives, con un suspiro de alivio.


  —Eso parece —respondió Helgi.


  Después, iluminó la celda con la antorcha.
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  —Mirad allí —dijo Nives, señalando algo que brillaba en el suelo.


  —¡Es de Samah! —exclamó Diamante, corriendo a cogerlo—. ¡Es una de sus pulseras!


  —O sea que ha estado aquí —concluyó Nives.


  —¿Estáis seguras de que la pulsera es suya? —preguntó Gun nar, para asegurarse.


  —Segurísimas —respondieron a coro las princesas.


  —Probablemente ha huido por ese agujero —dijo Gunnar, señalando la abertura en el suelo.


  En ese momento, una risa malvada resonó en los Meandros. La Jamás Nombrada se estaba acercando.
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  vamos, entremos ahí —dijo Gunnar, exhortando al grupo a no perder un tiempo precioso.


  —¿Por ese pasadizo?


  —Sí, Diamante. Es la única posibilidad.


  —Gunnar tiene razón —intervino Helgi—. Si tratásemos de huir a través de los Meandros Maléficos, a la bruja no le costaría nada tendernos una trampa. Son un laberinto imposible.


  —Opino lo mismo que vosotros —dijo Nives.


  —Entonces, vamos —respondió Diamante.


  Rubin asintió en silencio.


  Sin vacilar, Gunnar se metió en la abertura del suelo y abrió paso a los demás. Helgi cerraba la fila.


  A los pocos instantes, la Jamás Nombrada ya se hallaba en los Meandros Maléficos. Estaba segura de que los intrusos estarían allí abajo.


  —¡Ahora veremos quién manda aquí! —exclamó, saboreando su inminente revancha.


  Olfateó el aire y percibió un olor sospechoso. Sus labios dejaron sus dientes al descubierto, al esbozar una pérfida sonrisa.


  —Tal como yo pensaba… están aquí —dijo.


  Siguiendo el olor llegó a la celda de Samah y Neil, pero su sorpresa fue enorme al ver la puerta abierta.


  ¿Cómo era posible?


  Echó un vistazo dentro, escrutando la oscuridad.


  —Pero si… ¡está vacía!


  ¿Dónde se habían metido los prisioneros? ¿Cómo habían logrado huir? ¿Cómo había podido suceder?


  Entonces vio unas piedras desplazadas en el suelo. Alguien debía haber cavado un túnel.


  —Muy bien —dijo—. ¡Tendrán su merecido!


  En el momento exacto en que la Jamás Nombrada descubría la huida de sus prisioneros, en el Salón de los Hechizos Neil y Samah estaban a un paso de la libertad.


  Habían desplegado la alfombra en el centro del salón. Mientras Samah abría el ventanal que daba al balcón, Neil se preparó para mover la alfombra con una antigua fórmula mágica.


  —Subíos encima —le dijo luego a Samah—. Es mejor que os sentéis. Podría ser un vuelo turbulento.


  Ella obedeció. Algo le decía que debía estar en guardia, pero era consciente de que entre aquellas paredes Neil era su única posibilidad de salvarse.


  Él también se sentó, y sacó un colgante de debajo de la casaca. Mientras lo sujetaba entre las manos, pronunció palabras en una lengua desconocida para Samah.


  El colgante emitió una luz verde, muy intensa, que iluminó la alfombra y a sus ocupantes.


  Al cabo de un instante la alfombra se levantó del suelo, ante la mirada incrédula de la princesa del Desierto.
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  La alfombra llegó hasta la ventana abierta, salió y traspasó la cortina de niebla gris que envolvía Castilloblicuo. Samah cerró los ojos y volvió a abrirlos. Quizá estuviera soñando. Pero no, todo era cierto: estaba viajando en una alfombra voladora. Neil había usado la magia para hacerlo posible.


  Entonces una pregunta inevitable tomó forma entre sus pensamientos: ¿quién era realmente Neil?


  ~*~


  La Jamás Nombrada había decidido seguir a los fugitivos hasta la estrecha galería que los prisioneros habían excavado para escapar. Estaba decidida a alcanzar a los intrusos e infligirles un castigo terrible.


  Gunnar, Rubin, Helgi y las princesas, que iban varios metros más adelante por el túnel, la oían acercarse.


  —Tenemos que darnos prisa —dijo Gunnar. Su fino oído había percibido que la bruja los amenazaba desde la celda. Pronto los alcanzaría.


  Se movían en fila, uno detrás de otro.


  La galería, que poco antes había cedido bajo el peso de Samah, de pronto se rompió bajo sus pies, generando un torbellino.


  Sin darse cuenta siquiera, Gunnar y los demás cayeron al vacío, lanzando un grito desesperado.


  —Neil, ¿has oído eso? —preguntó la princesa Samah.


  —Sí. Venía de los cimientos del castillo.


  —Vamos a ver. Quizá alguien necesite ayuda.


  —¿Y si es un truco de la Jamás Nombrada? Si acudimos, puede que nos capture otra vez.


  Entonces ella lo miró con severidad. Su indiferencia la contrariaba.


  —Si alguien necesita ayuda, nuestro deber es ir. ¿Y si fuerais vos el que estuviera en apuros? ¿No desearíais que os salvaran?


  —Está bien, vamos a ver qué pasa —respondió él, secamente—. Pero sabed que no pienso meterme en líos.


  Samah vio que Neil ya no tenía el colgante en la mano; se lo había guardado de nuevo debajo de la casaca. La princesa del Desierto no se había atrevido a preguntar nada sobre la manera en que su misterioso compañero había logrado que la alfombra volara.


  Poco después, cuando llegaron al punto desde el que provenían los gritos, Samah no podía creer lo que veía: cinco personas se estaban precipitando al vacío. Desde aquella distancia, y con la densa niebla que rodeaba el castillo, no eran más que cinco siluetas.


  —¡Están cayendo al vacío!


  —Pero no sabemos quiénes son.


  —¿Y qué? Tenemos que salvarlos.


  Neil miraba los cuerpos sin implicarse, como si el problema no fuera con él.


  —¡Neil! ¡Por favor! —dijo Samah, con los ojos húmedos de rabia y conmoción.


  La mirada de la joven lo conmovió. Tocó su corazón endurecido y lo convenció de que debía reaccionar.


  Acercó más la alfombra, de modo que las siluetas fueron adquiriendo unos rasgos concretos muy familiares para Samah.


  —¡Nives! ¡Diamante! —gritó la princesa, presa de la agitación—. ¡Rápido, Neil! Son mis hermanas.


  Él estaba atónito.


  Príncipes y princesas del Reino de la Fantasía iban cayendo delante de sus ojos y él… estaba a punto de salvarlos.


  De pronto, los escrúpulos que lo habrían detenido en otras circunstancias desaparecieron. Movió la alfombra mágica con rapidez de reflejos y salvó a aquellos desconocidos en un instante.
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  —¡Hermanas! —exclamó Samah, abrazando a Nives y Diamante.


  Las tres, aún incrédulas, se abrazaban llorando de alegría y alivio.


  Gunnar, Rubin y Helgi le dieron las gracias muy sinceramente a Neil. Aún no creían que estuvieran vivos.


  —No sabemos cómo agradecéroslo. Mientras huíamos de las mazmorras de la bruja, el suelo de la galería ha cedido… —empezó a contar Rubin.


  —No me deis las gracias —lo cortó Neil. Y, de pronto, oyó que Nives llamaba por su nombre a su hermana mayor.


  —Samah, estábamos tan preocupadas por ti.


  Entonces él la miró fijamente a los ojos. Ella, que lo había comprendido todo, le sostuvo la mirada con gran intensidad y dijo:


  —Es verdad, Neil. Os mentí sobre mi nombre. Y os pido perdón. No sabía nada de vos y en ese momento preferí no revelaros mi identidad. Soy Samah, la princesa del Desierto.


  Neil trató de ocultar sus verdaderas emociones.


  —Me habéis dejado sin palabras. He compartido la celda con una princesa. Es un gran honor para mí.


  —¿No estáis enfadado?


  —No, claro que no —respondió él.


  En ese instante, un nuevo grito salió de las vísceras del castillo. La Jamás Nombrada se asomó al agujero por el que antes habían caído Helgi y los demás. Y se lanzó a perseguirlos.


  —¡Huyamos! —dijo Samah.


  Neil apretó el amuleto entre los dedos y la alfombra voló, llevándolos lejos.


  La huida hacia la salvación acababa de empezar.


  [image: Letrero32]


  la alfombra voladora que transportaba a los fugitivos iba como una flecha, surcando el cielo gris de las Tierras de la Nada.


  La Jamás Nombrada, con el aspecto de una columna de humo negro, iba pisándoles los talones, decidida a no dejarlos escapar.


  Las princesas no dejaban de mirar hacia atrás, para así cerciorarse de la distancia que las separaba de Ella.


  —Dime que no nos va a atrapar —le pidió Diamante a Rubin.


  —Tranquila. Lo conseguiremos —respondió él, con dulzura. Y deseó que realmente fuera así.


  Entretanto, Neil se había sumido en un silencio glacial. Miraba fijamente hacia adelante, como si fuera él solo en la alfombra.


  Notaba que Samah, Helgi y Gunnar lo miraban, que lo estaban observando, y eso lo ponía muy nervioso.


  Rubin intuyó algo en el momento en que vio el colgante de Neil. El príncipe de la Oscuridad estaba seguro de que no se trataba de un amuleto cualquiera, sino de una joya en forma de coleóptero azul cobalto, el principal aliado del príncipe Sin Nombre. Y Rubin había conocido de cerca al príncipe, una experiencia que incluso entonces, después de tanto tiempo, lo inquietaba profundamente.


  De momento decidió no comunicarles sus sospechas a los demás. No debían ocurrir imprevistos mientras iban en la alfombra mágica. Primero tenían que llegar a la frontera del Gran Reino y de ese modo salvarse.


  Pese a todo, el príncipe de la Oscuridad era presa de una creciente agitación. Buscó la mirada de Gunnar, que se encontraba en la otra punta de la alfombra. Cuando la encontró, intentó transmitirle sus preocupaciones acerca de Neil.


  Gunnar lo escrutó con aire interrogativo. Luego pareció comprender y asintió.


  La alfombra volaba y la bruja iba detrás. El humo negro era una sombra amenazadora que no se disipaba.


  De pronto, el horizonte se abrió. Una luz penetró en la cortina de niebla, dejando entrever un enorme arcoíris, seguramente la imagen más hermosa que los viajeros de la alfombra voladora habían visto en su vida.


  —¡Es el Gran Reino! —gritó Diamante.


  —¡Falta muy poco! —añadió Nives.


  Pero la bruja estaba acortando distancias y ahora casi estaba encima de los fugitivos.


  —¡Más rápido, Neil! —dijo Samah—. La bruja está a punto de alcanzarnos.


  —No puedo correr más.


  —¡Ja, ja, ja! —se oyó la risa de la bruja al acercarse.


  Luego sucedió algo. Por encima de la alfombra aparecieron unas criaturas volando. Cruzaron la niebla y las nubes, avanzando directas hacia los viajeros que huían.


  —¡Son los Unicornios de Plata! —exclamó Diamante.


  —Vienen hacia nosotros —añadió Nives—. ¿Por qué?


  Pero no hubo tiempo para contestar. El humo negro de la Jamás Nombrada los había alcanzado.


  ¿Qué ocurriría cuando la Bruja de las Brujas los cogiera?


  La verdad era que nadie sabía cómo detenerla. Nadie excepto Neil, que apretaba de nuevo entre los dedos el misterioso colgante. Pero antes de que pudiera hacer nada, los Unicornios de Plata se colocaron en formación para rodear a la Jamás Nombrada.


  Entonces, dirigiéndose a la bruja, empezaron a batir las alas con una fuerza impresionante, levantando un viento que embistió con ímpetu el humo negro en que se había convertido la hechicera y lo disiparon.
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  Luego los unicornios empezaron a moverse con mayor fuerza aún. Estaba claro lo que querían hacer. La bruja, atrapada de imprevisto en un ataque inesperado y potente, recuperó su aspecto habitual y creó bajo sus pies una nube negra y amenazadora. Su capa oscura ondeaba tras ella. La solapa se le dobló hacia atrás, liberando una melena color ala de cuervo con hebras plateadas. La Jamás Nombrada fijó la mirada en uno de los unicornios y lo atacó con un rayo mágico, que agrietó a la criatura alada como si fuera de barro.


  —¡Oh, no! —exclamó Nives al verlo.


  —Pero ¿de dónde vienen esas criaturas? —preguntó Samah.


  Diamante se lo contó todo a su hermana mayor.


  —Los unicornios proceden de un bosque de nubes que se encuentra en la inmensidad del cielo. Ellos nos han llevado a Castilloblicuo y ahora están arriesgando su vida para defendernos de la Jamás Nombrada.


  —Tenemos que hacer algo —respondió la princesa del Desierto—. No podemos permitir que la bruja los destruya. Porque eso es lo que está haciendo. Los quiere aniquilar.


  Era como si Neil no la oyera. O quizá, sencillamente, no deseaba hacerlo.


  Samah le dedicó una mirada de desaprobación, pero él ni siquiera la miró, concentrado como estaba en su único objetivo: cruzar la frontera de las Tierras de la Nada.


  El arcoíris estaba cerca, faltaba muy poco para ponerse a salvo…


  —¡Neil! —repitió más alto Samah, intentando que el joven le hiciera caso—. ¿Lo habéis oído? Tenemos que ayudar a los unicornios.


  Entonces él se volvió para observar la situación.


  —No creo que sea necesario, princesa Samah. Mirad vos misma.


  La princesa del Desierto se volvió y quedó sin habla. Sus hermanas hicieron lo mismo y abrieron los ojos como platos, estupefactas.


  La bruja iba volando a lo lejos, en dirección a Castilloblicuo, mientras los cuatro maravillosos unicornios subían hacia las nubes, donde se encontraba su Bosque Parlante.


  —¡Mira, han hecho retroceder a la Jamás Nombrada! —exclamó Rubin.


  —Es increíble —dijo Gunnar, sin apartar la vista de la Bruja de las Brujas, que ahora no era más que un punto lejano en el mar de niebla gris.


  El príncipe de los Hielos quería asegurarse de que no se tratara del enésimo engaño, pues sabía por experiencia que con las brujas nunca se podía bajar la guardia.


  Pero todo era cierto. La silueta de la bruja a lo lejos se fue haciendo cada vez más pequeña hasta desaparecer.


  —¿Y si le ha ocurrido lo mismo que a las demás brujas? —preguntó Nives.


  —No sé, Nives —contestó Samah—. Las brujas a las que nos hemos enfrentado hasta ahora desaparecían envueltas en el Torbellino Gris. En cambio, parece que Ella ha huido voluntariamente.


  —Es cierto. Quizá la bondad y pureza de los unicornios la hayan detenido —sugirió la princesa de los Hielos.


  —De momento —añadió Gunnar frunciendo el ceño.


  —Opino lo mismo que tú, Samah —intervino Helgi—. Pero creo que Gunnar también tiene razón. La Jamás Nombrada es mucho más despiadada que las otras brujas. Hace falta mucho más que todo esto para derrotarla. La pureza de los Unicornios de Plata ha funcionado, pero tenemos que estar preparados, porque creo que muy pronto nos volveremos a enfrentar con Ella.


  En ese instante, mientras la alfombra cruzaba la frontera entre el Gran Reino y las Tierras de la Nada, en el cielo nublado resonó una pérfida carcajada. Era la voz cruel y burlona de la Bruja de las Brujas.


  Aquello no había terminado. Ahora los viajeros de la alfombra lo sabían con certeza.


  Habían ganado la batalla, pero la guerra estaba muy lejos de concluir.
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  a bordo de la alfombra no se oía una palabra.


  Todos pensaban en lo que acababa de suceder. En las brujas, en Castilloblicuo, en los Unicornios de Plata y la huida aventurera que había protagonizado todo el grupo.


  Al final, Diamante rompió el silencio.


  —¿Y ahora adónde vamos?


  —¿Vos adónde os dirigís, Neil? —preguntó Gunnar—. ¿Dónde está vuestra casa?


  —La verdad es que no tengo casa. Decidme adónde queréis ir y os llevaré —respondió él en un tono bastante seco, dando a entender que no contestaría más preguntas personales.


  —Creo que lo mejor para nosotros sería ir a Arcándida. Para reconstruir lo que las brujas han destruido, necesitarán toda nuestra ayuda —dijo Nives, que ardía en deseos de abrazar al rey, la reina, Kalea y Yara.


  —¿Podéis acompañarnos al Reino de los Hielos, Neil? —le preguntó Samah—. ¿Sabéis dónde está?


  Él asintió, pero tenía una extraña melancolía en la mirada. Una nota dulce y triste al mismo tiempo. La princesa consideró que era un hombre insólito, capaz de transmitir estados de ánimo contradictorios.


  Samah trató de distraerse mirando el magnífico y adorado paisaje que se veía debajo de la alfombra: el mar, el desierto y el gran bosque de Yara. Todo le resultaba tan querido y familiar. No obstante, a pesar de la belleza del panorama, no lograba tranquilizarse. Neil continuaba ocupando sus pensamientos. Qué raro, se dijo Samah, apenas lo conocía y a veces incluso se había sentido un poco mal con él, pero ahora, al pensar que iban a separarse, sentía una extraña punzada en el pecho.
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  De pronto, en el cielo azul oscuro vio despuntar las torres del palacio de Arcándida. La imagen alejó sus pensamientos para dejar espacio únicamente a la alegría de poder abrazar de nuevo al rey, la reina y sus hermanas.


  Nives casi no podía contener la emoción. Gunnar le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.


  —Todo irá bien, Nives. Reconstruiremos Arcándida y quedará mejor que antes. Ya lo verás. Mira, creo que alguien ya lo está haciendo —dijo el príncipe, señalando a varios hombres que trabajaban en el tejado de una de las torres del palacio.


  —¡Es verdad! Son los hombres de la aldea. Verlos trabajar me da esperanza.


  —Nosotros también te echaremos una mano —se ofreció Diamante, cogiendo a Rubin del brazo.


  —Por supuesto —dijo él—. Pero a cambio queremos la tarta de crema y ruibarbo de Arla.


  —¿Qué dices? ¡Esa receta es de Erla! —lo corrigió Nives—. Si te oyera, se negaría a preparártela nunca más.


  —Menudo carácter tienen las dos —dijo Samah, riendo.


  Los demás también sonrieron al recordar las discusiones que las dos hermanas cocineras tenían a diario.


  Sólo Helgi y Neil permanecieron serios.


  Helgi se preguntaba cómo sería vivir de nuevo en Arcándida después de tanto tiempo. Por una parte se alegraba, pero, por otra, temía que hubieran cambiado demasiadas cosas en su ausencia.


  Neil, por su parte, estaba enfrascado en otro tipo de pensamientos. Como no tenía casa, pensaba en cómo moverse ahora que por fin había conquistado la libertad. Se sentía como en un desierto, sin horizonte ni puntos de referencia. La única luz que tenía delante era la venganza contra las brujas por todo lo que le habían hecho.


  Cuando la alfombra voladora llegó ante el palacio de Arcándida, la primera que vio algo raro fue la pequeña Talía.


  —Tía Berglind, mira —dijo la niña—. Acabo de ver por la ventana una alfombra voladora.


  —Sí, lo más probable es que Olafur la haya colgado para quitarle el polvo.


  —No, tía… no me has entendido. ¡¡¡Mira, es una alfombra que vuela!!!


  —Que no, Talía. No digas cosas raras. Ya sabes que las alfombras no vuelan —respondió su tía, mientras bordaba una cortina de brocado.
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  —Te digo que vuela… ¡mira!


  —No insistas, Talía. Ve a jugar con tu hermana.


  La niña se ofendió al ver que no la creía y corrió hacia el patio.


  —¡Talía! —oyó que la llamaban desde fuera.


  Era la voz de Nives.


  La pequeña saltó de alegría. —¡Nives! ¡Ha vuelto Nives! Todos salieron corriendo hacia el patio del palacio. Tras recuperarse de la sorpresa de ver aparecer a sus seres queridos en una alfombra voladora, empezaron a agitar los brazos:


  —¡Nives! ¡Gunnar!


  La alfombra aterrizó y los habitantes de Arcándida la rodearon de inmediato.


  —¡Samah! ¡Estás aquí! —dijo la reina, abrazando a su hija mayor.


  El rey hizo lo mismo.


  —Bienvenida, hija mía.


  Yara y Kalea la llenaron de besos. Hacía tiempo que no se sentían tan felices.


  Al cabo de un rato, cuando terminaron de saludarse, el rey vio a Neil.


  —¿Puedo preguntaros vuestro nombre?


  —Me llamo Neil.


  —Le debo la vida, querido padre —se apresuró a decir Samah—. Me ha salvado a mí y también a los demás.


  —¿Es cierto?


  —Sí —respondió él—, pero el mérito no es sólo mío. Tenéis una hija muy valiente.


  —En cualquier caso, os estoy muy agradecido por haber traído a mi familia a casa. Seréis mi invitado todo el tiempo que deseéis.


  —Gracias, pero no puedo aceptar —replicó él—. Tengo que marcharme.


  —Por favor, quedaos —dijo la reina.


  Él la miró. Se acordaba de ella, de su rostro dulce y risueño. Era muy hermosa, pensó. Y sus hijas también. Si supieran…


  Las princesas esperaban que Neil se quedara. Se sentían en deuda con él. Y así se lo dijeron.


  Rubin fue el único que guardó silencio. No sabía qué esperar. Había notado algo en Neil que los demás no habían captado, pero aún no sabía cómo actuar. Antes de que pudiera decir nada, Neil aceptó la invitación.


  —Está bien, me quedo. Pero sólo unos días.


  Samah sonrió. Se la veía radiante.


  —Perfecto —dijo tía Berglind—. Voy a la cocina a avisar a las cocineras.


  Yara, Kalea y las primas Tina y Talía la siguieron.


  —¡Mirad! —dijo Nives de repente.


  De los establos salían los lobeznos, que un tiempo atrás fueron los despiadados licántropos al servicio de la bruja del Sonido.


  —¡Qué monos! —exclamó Diamante—. Pero… —añadió mirando el cielo— ya casi es de noche.


  —No parece que vayan a transformarse en licántropos —comentó Gunnar.


  —Quizá la magia que actuaba sobre ellos haya quedado neutralizada de una vez por todas —concluyó Nives.


  —¡Mirad cómo se divierten con los pequeños linces! —observó Diamante—. Y pensar que antes eran los Lincenicientos de Cyneria…


  —Es una alegría haberlos salvado —dijo la princesa de los Hielos—. Hay tanta vida en sus corazones cuando juegan… ésa es la verdadera magia. No existe nada más grande y poderoso que el amor.


  Mientras las princesas miraban como jugaban los pequeños lobos con los linces, el rey se dirigió a Neil:


  —Podéis dejar la alfombra en uno de los salones del palacio.


  —Gracias.


  —¿Puedo acompañaros? —se ofreció Samah.


  Neil no dijo nada, pero por primera vez le sonrió.


  El rey los observó mientras se alejaban. Había visto una luz en los ojos de su hija cuando miraba al joven.
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  —¿Crees que Samah se está enamorando? —le preguntó a la reina, cuando nadie podía oírlos.


  —¿Tú también lo has notado?


  —Sí.


  —Pues no pareces contento.


  —Hay algo raro en él.


  —Ha salvado a nuestra hija y a todos los demás. ¿Te parece poco? Quizá sólo esté muy cansado.


  —Es posible, pero no pienso perderlo de vista.


  —Déjalos tranquilos, querido. Ahora Samah tiene derecho a un poco de felicidad.


  —Tienes razón, pero…


  —Todas sus hermanas tienen un amor que les llena el corazón. Incluso la pequeña Yara me confió ayer su deseo de casarse un día con Vannak.


  —Si es así, no tengo nada en contra… Es un muchacho muy valiente.


  —Estoy segura de que Neil también lo es. Démosle tiempo y un voto de confianza. Creo que sólo se trata de conocerlo mejor.


  —Las mujeres siempre con vuestro romanticismo…


  —¿Y eso te molesta? —preguntó ella—. Anda, disfrutemos este momento todos juntos. Luego ya seguiremos pensando en tus recelos, si aún los tienes. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Y ahora disculpa —dijo la reina, alejándose con una sonrisa—. En la cocina habrá mucho jaleo para decidir el menú de la cena. Esta noche daremos una fiesta.


  En ese momento, Rubin se acercó al rey.


  —Tengo algo que deciros, majestad.


  —Habla, Rubin. Te veo preocupado.


  —Lo estoy. Es respecto a ese hombre, Neil.


  —Te escucho.


  —Pues yo… tengo sospechas de que no es quien dice ser. Temo que se trate del príncipe Sin Nombre.


  —¿Estás seguro?


  —La verdad es que no del todo. Pero… decidme, ¿no os ha parecido bastante raro vernos llegar en una alfombra voladora?


  —Pues sí. Pero he pensado que, como veníais del castillo de las brujas, podía ser una alfombra embrujada.


  —Sí, ya, pero… el sortilegio que hacía mover la alfombra no era obra de las brujas, sino de Neil.


  —¿Quééé?


  —Ese hombre lleva un colgante al cuello, oculto debajo de la camisa.


  —¿Y cómo es?


  —Tiene forma de coleóptero azul cobalto.


  El rey se sobresaltó.


  —Rubin, escúchame. Por ahora no debe saberlo nadie. Si conseguimos que Neil no se entere de nuestras sospechas, tendremos ventaja sobre él. Vamos a hacer como si nada, y a idear un plan.


  —¿Y Samah? ¿Habéis notado lo que hay entre ellos?


  —Lo he visto. No los pierdas de vista, pero procura que no te descubran. Si es el príncipe, es muy peligroso.


  —Lo sé.


  El rey entró en el palacio, donde estaba a punto de empezar la fiesta. Samah y Neil charlaban sentados en un sofá. De pronto, él apartó la mirada de ella y se cruzó con la del monarca.
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  En aquel breve instante, en aquella fracción de segundo, el rey creyó entrever en los ojos del joven una chispa de luz buena. Tal vez Rubin estuviera equivocado. Quizá Neil tuviera secretos, pero no era malvado.


  Mientras buscaba con los ojos a sus hijas, los príncipes, la reina y Helgi, y los veía prepararse para la fiesta, el monarca se dijo que muy pronto se revelaría la verdad. Y esa misma verdad, estaba seguro, guiaría sus pasos a través de las dificultades.


  Le habían ganado la batalla a Cyneria, pero la guerra contra las brujas no había terminado. Nuevas aventuras esperaban a los príncipes y princesas muy pronto. Pero no habría ningún tipo de obstáculo, si su familia permanecía unida a su lado.


  Eso le bastó al Rey Sabio para alejar los temores de su corazón y entrar en la sala para dar comienzo a la fiesta. Una fiesta que fue inolvidable para todos.


  Conclusión


  
    Os estaréis preguntando qué sería mejor hacer. Si Neil es realmente el príncipe Sin Nombre, la gente de Arcándida corre un grave peligro al tenerlo como invitado. Pero… ¿habéis oído qué le ha dicho el monarca a Rubin? Tienen que hacer como si nada, al menos hasta que no tengan pruebas de su verdadera identidad. ¡Y nosotros haremos lo mismo! Aún no puedo creer que Neil pueda ser el príncipe Sin Nombre. Es verdad que es un tipo extraño, que sobrevivió a los planes de la Jamás Nombrada durante mucho tiempo. Seguro que se le endureció el corazón en esa celda oscura, pero creo que tener a Samah cerca le va a hacer mucho bien. Podría disipar sus antiguos rencores, los más difíciles de borrar. El amor lo puede casi todo. Si es que nace entre Samah y él… Tendremos que esperar un poco para saberlo. Entretanto, por lo que veo, intercambian murmullos en voz baja y miradas intensas. Yo creo que es un buen comienzo.


    Y claro, luego…


    Un momento. ¿Lo habéis oído? De nuevo Ella.


    Su risa malvada llega hasta aquí.


    Ahora está furiosa. Sus planes han salido francamente mal. Las Brujas Grises han sido derrotadas, una a una. Sólo queda Sulfúrea, y la Jamás Nombrada tiene un plan muy concreto para ella. Algo muy, pero que muy cruel. Tiene intención de hacer de ella la bruja más fuerte, para poder ganar la guerra contra el rey y las princesas, y dominar el Gran Reino. Para ello, reforzará sus hechizos y pondrá a su disposición una serie de aliados mágicos que sembrarán el terror solamente al nombrarlos.


    No puedo deciros nada más por ahora, porque yo también sé muy poco. Pero os prometo que indagaré y trataré de descubrir algo más para vosotros. Mientras tanto, debéis prepararos. Dentro de no mucho, estoy segura, tendremos que intervenir y ayudar de nuevo a nuestros héroes. Ánimo, quedaos aquí, en Arcándida. Hay que reconstruir el palacio y devolverle su antiguo esplendor. También hay que adiestrar a los cachorros de lobo y lince… ¡Mirad lo graciosos que están todos juntos! ¿Quién lo habría imaginado? ¿Sabéis qué he aprendido de esta historia? Muchas cosas, claro, pero una en particular: que el valor y la pureza de corazón siempre vencen sobre todo. Superan barreras y fronteras, diferencias y contrastes, e incluso logran que un lobo y un lince compartan un mismo espacio, como si fuera lo más normal del mundo. Es una lección muy importante, ¿a que sí?


    ¡Hasta pronto, amigos!


    Nos vemos en la próxima aventura,


    Tea Stilton
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